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onsciente de que el mun-  
do de hoy requiere más 

que nunca de una interpretación 
avalada por las ciencias sociales, y 
e n  especial por la antropología 
como campo del conocimiento del 
ser humano en su dimensión bio- 
lógica, social y cultural, Catauro 
da continuidad con este número a 
las reflexiones que tuvieron lugar 
recientemente e n  la Biblioteca 
Rubén Martínez Villena. 

En  aquella ocasión, convoca- 
dos por la Fundación Fernando 
Ortiz, varios especialistas aborda- 
mos el amplio espectro de la antro- 
pología en  su carácter interdis- 
ciplinario, así como los desafios del 
presente desde nuestra cualidad 
identitaria. 

De algún modo, como metáfora 
simbólica, el abanico -abbebe del 
pintor Roberto Diago- que apa- 
rece en nuestra portada, es u n  sig- 
no de esa riqueza abierta a las más 
diversas interpretaciones. 

Mirarnos en  el espejo extenso 
de la humanidad con los recursos 
de la ciencia moderna, debería ser 
hoy la clave para u n  mejor enten- 
dimiento entre los seres humanos 
que habitamos este convulso pla- 
neta y para que el diálogo entre 
las culturas no sea sólo un progra- 
m a  teórico, sino una  posibilidad 
real. 

La convivencia pacífica, la cul- 
tura y el desarrollo tendrán que ser 
las metas a las que aspiremos para 
penetrar los valores del otro sin 
prejuicio sino, por el contrario, con 
una actitud de franca comprensión 
e igualdad. 

Catauro propone esta vez una 
participación activa en el análisis 
de los nexos entre lingüística y an- 
tropología, con el objetivo de co- 
municarnos creativamente m e -  
diante símbolos. Abordamos, en  
este número, los problemas de la 
antropología educacional, la signi- 
ficación de su contextualización 
cultural y los peligros de extra- 
polución acrítica de métodos y 
medios educativos. Enfrentamos en 
estas reflexiones las perspectivas 
del trabajo para la antropología 
cubana en las condiciones actua- 
les de nuestro país y subrayamos 
la decisiva importancia de los re- 
cursos hufianos en el área de la 
salud para enfrentar adecuada- 
mente cuestiones fundamentales de 
la antropología médica. 

N o  hemos pasado por alto la 
rica tradición de la enseñanza de 
la antropología en Cuba ,  que ya 
rebasa el siglo, y hoy se relaciona 
con el mantenimiento y la conti- 
nuidad de la maestría que de esta 
ciencia auspicia la Universidad de 
La Habana y que contrasta con la 
paradoja de la inexistencia de una 
carrera de antropología social. 

Catauro enfatiza en su sección 
[Contrapunteos" dos temas que 
atraviesan una zona muy  sensible 
de la historia social de Cuba.  U n o  
es el de las relaciones entre "ra- 
zas" y el racismo como práctica 
social. ¿Podría establecerse u n  
modelo teórico para analizar la 
problemática racial  c u b a n a ?  
¿Cuáles son los matices y aristas 
del problema racial y sus vías de 
solución? 



Sin pretender una conclusión 
sobre un tema tan debatido, entra- 
mos, sin embargo, en el ejercicio de 
las conjeturas a partir de u n a  
teorización del mismo. El universo 
aleccionador de José Martí, su visión 
integral del mundo, la trascendencia 
de su vida y la óptica con la que vio 
a su alrededor los problemas más 
acuciantes para la antropología mo- 
derna, son tópicos que no quisimos 
pasar por alto (en vísperas de su 
sesquicente-nario) . Martí se acercó 
a nuestro paisaje con una visión hu- 
manista y trató de entender al ser 
humano que habita en la Isla con 
recursos que más tarde empleó la et- 
nología. Su  obra marca u n  punto de 

partida en este sentldo. Sus diarios 
de campaña, por ejemplo, son un 
breviario del folklore cubano. 

Otras propuestas más concretas 
se atesoran en este número, relacio- 
nadas con aspectos históricos y bi- 
bliográficos, estos últimos sobre la 
obra de Fernando Ortiz. 

Nuestro propósito es dar con- 
tinuidad a una reflexión sobre la 
riqueza de la diversidad cultural 
con que contamos, para contribuir 
así a descifrar los comportamlen- 
tos sociales ante los retos de una 
equívoca y malsana globaliaación 
de subproductos culturales que 
amenaza a la humanidad. I: 



Morton Fried (1972) y Marvin 
Harris (1995) destacan que las 
diferentes perspectivas de la an- 
tropología general suelen estar 
representadas por cuatro cam- 
pos de estudio: 

a) la antropología cultural, a 
veces llamada antropología so- 
cial; 

b) la antropología física o bio- 
lógica; 

c) la arqueología y 
d) la lingüística antropoló- 

gica o antropología lingüística. 
En cuanto  a esta última, 

Harris (1995: 23) especifica que 
se trata del: 

Estudio de la gran diversidad 
de lenguas habladas por los 
seres humanos. Los lingüis- 

SERGIO tas de orientación antropo- 
VALDÉS BERNAL lógica intentan reconstruir la 

Lingüista. 
Mi~rnbro del 

historia de las lenguas y de 
Cons~jo Ci€ntífico familias lingüísticas enteras. 

d~ la Fundación Se interesan por la forma en 
que el lenguaje influye y es 
influido por otros aspectos de 

" La Fundación Fernando Ortiz organizó un debate entre especialistas de 
las diversas ramas de la antropología contemporánea, con el objetivo de 

reflexionar sobre para qué nos sirve la antropología hoy. Los trabajos que 
se presentan en este Dossier, son la conclusión de este panel, aparecido 

en el anterior número de Catauro. 

la vida humana, por la rela- 
ción entre la evolución del 
lenguaje y la evolución del 
Horno sapiens, así como por 
la relación entre la evolu- 
ción de las lenguas y la evo- 
lución de las diferentes 
culturas. 
Según Harris (1995: 24), la 

antropología lingüística com- 
prende la lingüística histórica, 
la lingüística descriptiva y la 
sociolingüística, a lo que noso- 
tros nos permitimos añadir la 
etnolingüística. 

Indudablemente,  a partir 
de Boas, Sapir, Bloomfield y 
otros, e incluso en el presente, 
la antropología lingüística ha 
tenido gran desarrollo con un 
enfoque que más bien guarda 
relación con la problemática de 
sociedades o comunidades huma- 
nas que se caracterizan por el 
pluriculturalismo, la diglosia, el bi- 
lingüismo y hasta el multilingüis- 
mo. De ahí que la antropología 
lingüística aparentemente ten- 
dría su sentido de ser únicamen- 
te en países de gran diversidad 
idiomático-cultural. Entonces 



cabría hacerse esta pregunta: 
¿es necesario el enfoque an- 
tropológico en el abordaje de la 
problemática lingüística de  
Cuba? 

Es cierto que Cuba constitu- 
ye una nación plurirracial, for- 
jada en  sus inicios por inmi- 
grantes procedentes de los más 
diversos confines del planeta, 
pero que pasó por un fusionador 
proceso de transculturación que 
dio origen al etnos cubano. De 
ahí  que seamos racialmente 
heterogéneos, pero bastante ho- 
mogéneos desde el punto de vis- 
ta cultural y lingüístico. Hace 
mucho que dejamos de ser 
culturalmente "indocubanos", 
 hispanoc cubano^'^, "asiáticocu- 
banos" y "afrocubanos" para ser, 
sencillamente, cubanos. Somos 
una nación muy bien definida 
histórica, cultural y lingüísti- 
camente, conformada por la pro- 
blemática propia de todo pueblo 
mestizo. 

En cuanto al lenguaje, nos 
apropiamos de la lengua del co- 
lonizador español y la hicimos 
nuestra, adaptándola a nuestras 
necesidades de comunicación y 
de sentir, por lo que dimos ori- 
gen a la variante cubana de la 
lengua española, como otras que 

J han surgido de este lado del 
Atlántico: la mexicana, la chi- 
lena, la argentina ... Nuestra va- 
riante se caracteriza por matices 
que reflejan el proceso gestor de 
la nación cubana con sus c j  indoamericanismos, iberismos, 
subsaharanismos, asiatismos y 

otros -ismos. Por tanto, en Cuba 
el enfoque lingüístico-antropo- 
lógico dedicado al bilingüismo 
y la diglosia y al bi- o multicultu- 
ralismo, en cuanto a patrones de 
comportamiento lingüístico y 
social, no tiene la importancia 
que reviste en otros países del 
continente americano. Esto se 
debe a que, aunque tenemos 
grupos minoritarios, todos están 
inmersos en el acontecer nacio- 
nal y en el proceso asimilador 
del etnos cubano, en parte gra- 
cias a que desde mediados del 
siglo xx no ha habido un proce- 
so inmigratorio importante y 
constante que reforzase de for- 
ma significativa bolsones de 
comunidades lingüístico-cultu- 
rales diferentes por su idioma y 
cultura del resto de la población 
cubana, como ocurre, por ejem- 
plo, con los hispanos y otros gru- 
pos de inmigrantes en los Estados 
Unidos. 

No obstante, sí es de utili- 
dad el enfoque lingüístico- 
antropológico en el estudio de 
la problemática cultural cuba- 
na, si centramos nuestro inte- 
rés en las dos más importantes 
funciones representativas que 
desempeñó y desempeña la len- 
gua española en  nuestro país 
como: 

a) representante de la cul- 
tura cubana y 

b) representante de la na- 
ción cubana y de su identidad. 

En fin, la importancia del 
enfoque antropológico del len- 
guaje en el estudio de la lengua 



española en Cuba la vemos en sus 
funciones cultural y nacional re- 
presentativas, en  su función 
cohesionadora y forjadora de 
nuestra nación, de nuestra psi- 
quis, de nuestra forma de ser, de 
nuestra forma de manifestarnos, 
lo cual va más allá de lo pura- 
mente étnico y social. 

Como señala el historiador 
Serguei Kaltajchián (1987: 1 1 1) : 

La lingüística no puede re- 
ducirse a la descripción de 
las estructuras de las lenguas, 
al estudio de los estructura- 
listas. Una lengua nacional 
solamente se puede com- 
prender en su concatenación 
indisoluble con la historia de 
la sociedad, la historia de la 
nación. 
Realmente, podemos definir 

el enfoque antropológico del 
estudio del español de Cuba 
como el enfoque más multidis- 
ciplinario, el más abierto a 
las contribuciones de diversas 
disciplinas que tienen que ver 
con la historia y el desarrollo del 
ser humano en nuestro contexto 
geográfico-cultural. 

Si estudiamos el aporte indo- 
americano a la matización de 
nuestra lengua nacional, no po- 
demos pasar por alto los cono- 
cimientos más actualizados 
obtenidos en las investigaciones 
históricas, arqueológicas y de 
antropología física sobre la des- 
aparecida población aborigen, 
ya que este enfoque multi- e 
interdisciplinario nos permite 
percatarnos mejor de aquella 

realidad, lo que redunda en un 
superior grado de conocimiento 
científico acerca de la proce- 
dencia idiomática y cultural de 
estas comunidades indoantillanas. 
Pero como también fueron intro- 
ducidos en Cuba no pocos indíge- 
nas esclavizados de la inmensa 
región circuncaribeña, nos 
vemos en la obligación de co- 
nocer mejor su procedencia 
etnolingüística y su participa- 
ción o no en el proceso gestor 
de nuestro pueblo. 

Lo mismo es válido en cuan- 
to al estudio del aporte europeo, 
puesto que la propia España es 
una "nación de naciones", al 
decir de Bosch-Gimpera (1 944), 
y no todas sus regiones cultura- 
les participaron con el mismo 
peso en la conformación de la 
cultura y nación cubanas, ade- 
más de que no podemos pasar 
por alto el aporte de otros ele- 
mentos europeos, como el fran- 
cés, el i tal iano y, e n  menor 
grado, el inglés y el alemán. ¿Y 
qué decir del estudio del aporte 
neoamericano a nuestra cultura 
e idioma, representado por los 
Estados Unidos de  Nor- 
teamérica, Canadá, Hispanoamé- 
rica y el Caribe? Basten los 
siguientes ejemplos: el legado 
cultural y lingüístico de la migra- 
ción dominicana, francesa y 
francohaitiana a la Cuba de los 
siglos XVIII y XIX. 

No menos complejo es el es- 
tudio del aporte africano, que si 
bien está bastante dilucidado en 
cuanto a lo árabe-bereber del 



África magrebí y de la España 
andalusí, todavía queda mucho 
por estudiar de lo que tenemos 
del Africa subsaharana. Y para 
esto último, no basta profundi- 
zar en lo nuestro, sino que te- 
nemos -y debemos- profun- 
dizar en lo subsaharano. 

Acaso no menos complejo es 
definir el aporte lingüístico-cul- 
tural asiático a nuestro entorno 
geográfico, debido a las migra- 
ciones china, japonesa, coreana 
y filipina, sin pasar por alto a la 
árabe y la hebrea, esta última 
e n  sus variantes sefardita y 
askenazi. 

En fin, el estudio antropo- 
lógico de nuestra realidad 
idomática -concebida la len- 
gua como parte inseparable de 
la cultura- es imposible e in- 
concebible sin el necesario an- 
damiaje que ofrecen otras 
disciplinas para poder sustentar 
por qué hablamos así, por qué nos 
expresamos así, por qué surgió 
una variante cubana -entre 
muchas otras- de la lengua es- 
pañola de este lado del Atlánti- 
co y por qué son éstas y no otras 
las características de esta mo- 
dalidad idiomática. 

Como lingüista con esta 
orientación antropológica, el 
contacto con los antropólogos 
físicos o biológicos y sociales o 
culturales de diversas discipli- 
nas me ha sido de imprescindible 
ayuda para comprender mejor 
ese maravilloso y cautivador 
proceso gestor y consolidador 
de la nación cubana, que emer- 

gió a partir de una sociedad ori- 
ginalmente pluricultural y 
multilingüe, en la que el aconte- 
cer histórico propició que la len- 
gua española se impusiese como 
lengua de comunicación nacional 
a todo lo largo y ancho de nuestro 
territorio, viabilizando con ello la 
etnogénesis de nuestro pueblo y de 
su identidad. 

Para finalizar y como apoyo a 
lo expuesto, citaré a un desta- 
cado prosista, lexicógrafo e 
historiador español, muy cono- 
cedor de nuestra historia y 
cultura y gran admirador de Fer- 
nando Ortiz, Constantino Suá- 
rez, El Españolito, autor de La 
werdad desnuda (1924: 129), y a 
un destacado lingüista rusonor- 
teamericano, Roman Jakobson, 
autor de Ensayos de lingüística 
general (1963: 27): 

No es el idioma, como supo- 
nen muchos, el lazo más con- 
sistente entre Hispanoamérica 
y España, sino la emigración, 
sin la cual el propio idioma 
español habría degenerado 
en  dialectos o lenguajes di- 
versos; y si algún día en los 
países hispanoamericanos se 
hablaran dialectos o lengua- 
jes particulares, originarios 
del castellano, siempre ha- 
bría sido la emigración espa- 
ñola la retardataria de ese 
lamentable caso. 

El lenguaje y la cultura se im- 
plican mutuamente, debiendo 
ser concebido el lenguaje como 



una parte integrante de la vida estrechamente unida a la an- 
social y estando la lingüística tropología cultural. 
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REFLEXIONES E INTERROCANTES 

- ANA  JULIA CARC~A DALLY 

Desde las últimas décadas del 
siglo xx, los estudios en el cam- 
po de la antropología educacio- 
nal  rebasan las fronteras de 
Europa y América del Norte, 
especialmente los Estados Uni- 
dos, para alcanzar singular 
importancia en el contexto lati- 
noamericano. El cúmulo de  
investigaciones en este campo, 
más la diversidad y amplitud de 
los fenómenos abordados, son 
claros exponentes de un desa- 
rrollo que va más allá del plano 
cuantitativo, para expresar un 
proceso de renovación y cambios 
de los conceptos y enfoques tra- 
dicionales que limitaron su 
esfera de acción al ámbito docen- 
te y redujeron su espectro de estu- 
dio a determinadas condicionantes 
del rendimiento escolar. 

Múltiples factores se entre- 
lazan y propician este auge: en . -  - 

ANAJULIA primer lugar, la necesidad de 
p.-p GARc'A solucionar los amemiantes v. al , , 
Antropóloga. parecer, insolubles problemas 

Antropología. que llevaron a la Comisión In- 

' Ver Correo de la Unesco, año XXV, noviembre, 1972. Este número está 
dedicado a los problemas de la educación en el mundo. 

ternacional sobre el Desarrollo de 
la Educación a señalar desde 
1972: "[ ...] jamás ha habido en- 
tre los jóvenes tanto descontento 
y un rechazo tan vigoroso de la 
educación que se les ofrece; jamás 
el producto de la educación 
institucionalizada ha respondido 
tan poco a las exigencias de la so- 
ciedad.j71 

Todos concuerdan en que las 
dificultades registradas desde 
aquel entonces se acentúan y 
proyectan actualmente a nivel 
planetario, sin que los innume- 
rables acuerdos, proyectos y re- 
soluciones adoptados para resol- 
verlas hayan podido garantizar 
"una educación para la vida y 
durante toda la vida". Es com- 
prensible que esto suceda, ya 
que la educación, como fenó- 
meno social, condicionado his- 
tóricamente, es expresión y parte 
de la crisis que afecta a la sacie- 
dad contemporánea. 

A nadie escapa el impacto 
demoledor causado a los siste- 
mas socioeconómicos, ideopo- 
líticos y culturales por un proceso 
de globalización que trata de 



imponer un modelo neoliberal 
como ¿vía de desarrollo? Ningu- 
na sociedad, ni las más desarro- 
lladas, pueden escapar a sus 
efectos, si bien los mismos son 
más visibles y dramáticos en los 
países del Tercer Mundo. En el 
plano educacional, sus conse- 
cuencias se materializan en un 
creciente debilitamiento de los 
agentes tradicionales de socia- 
lización y en  la consecuente 
afectación que ello trae consi- 
go al proceso de endocultura- 
ción del ser humano. 

Por una parte, la escuela, ins- 
titución responsabilizada con la 
formación de las nuevas gene- 
raciones, disminuye su radio y 
posibilidades de acción y pier- 
de motivación, fuerza y credi- 
bilidad. Las crisis recurrentes de 
la economía, el peso de la deu- 
da externa y el sistemático re- 
corte a los gastos sociales han 
resquebrajado la infraestructu- 
ra docente y restado amplitud y 
alcance a los sistemas educacio- 
nales vigentes, los cuales, pese 
a las reformas llevadas a cabo 
por diferentes naciones, no se 
corresponden con las necesida- 
des y exigencias de una reali- 
dad que se transforma de ma- 
nera acelerada por la interacción 
de múltiples condicionantes, 
entre ellos el acelerado desarro- 
llo científico-tecnológico. 

Los conflictos generados por la 
creciente pobreza y desigualdad 
social han introducido cambios 
sustanciales en el escenario y en 
los actores del proceso docente, 

que oscilan desde las caracterís- 
ticas de un estudiantado, cuya 
heterogeneidad y diversidad 
socioclasista y cultural se intensi- 
fica con el éxodo campo-ciudad, 
más la constante incorporación de 
inmigrantes de diferentes nacio- 
nalidades, hasta la estigmati- 
zación social de las escuelas 
ubicadas en los "cinturones de 
pobreza", "barrios marginales" o 
"villas miseria". A eso se suma la 
proliferación de acciones y crite- 
rios discriminatorios que buscan 
excluir a los desposeídos de su de- 
recho a la enseñanza. 

De manera simultánea se 
debilita el rol instructivo-forma- 
tivo del docente y el histórico 
reconocimiento y respeto que 
despertó su autoridad profesio- 
nal, dentro y fuera de los mar- 
cos institucionales. Inmerso en 
las contradicciones impuestas por 
un sistema educativo cuyos fines, 
contenido y métodos de ense- 
ñanza no dan respuesta a las 
necesidades de la sociedad mo- 
derna, y consciente o no de que 
su propia formación adolece de 
tales deficiencias, el educador se 
ve atrapado por una gama de di- 
ficultades que escapan de su po- 
sibilidad de acción, por ser, como 
las drogas y la violencia, expre- 
sión de la crisis que afecta a la 
sociedad. 

De forma paralela, la fami- 
lia pierde fuerza como agente 
socializador. El deterioro de los 
niveles de vida, la lucha por la 
sobrevivencia, más los patrones 
de consumismo y los valores de 



la modernidad, desestabilizan el 
núcleo familiar, compulsionado 
por la necesidad de resolver sus 
necesidades más vitales. El éxo- 
do de sus componentes, la esca- 
sa permanencia en el hogar y la 
incorporación de todos sus miem- 
bros (sin excluir a los niños) al 
trabajo, favorecen el deterioro de 
las relaciones que en su seno se 
establecen, afectadas ya de sí por 
el hacinamiento, la miseria y la 
violencia intrafamiliar. Estas con- 
diciones de vida llevan a que 
disminuya o desaparezca la acti- 
vidad formativa-afectiva que 
ejerce el ámbito familiar y a que 
surja un sentimiento erróneo, 
pero generalizado, de que esta 
función le corresponde a la ins- 
titución docente. 

Ante el deterioro de la es- 
cuela y la familia, las nuevas 
generaciones buscan otras vías 
de socialización, y las encuen- 
tran en el círculo de relaciones y 
amistades que establecen en su 
entorno inmediato y a través de 
los medios.de comunicación e 
información masivos. La espon- 
taneidad de este proceso, la 
disímil gama de motivaciones, 
expectativas o criterios selecti- 
vos que median sobre el mismo, 
pueden conformar un sistema de 
conceptos, valores y códigos de 
conducta ajenos o contrapues- 
tos a un fin educativo. 

En este dramático contexto, 
los estudios realizados por la an- 

Pueden citarse los estudios realizados por la autora de este articulo sobre 
educación y estructura racial, y los del licenciado Rodrigo Espina Prieto sobre 

los juegos infantiles. 

tropología educacional son parte 
consustancial de los trabajos 
multidisciplinarios que en diver- 
sas realidades socioeconó-micas, 
políticas y culturales emprende la 
comunidad científico-docente. 
El desarrollo alcanzado por esta 
disciplina y sus aportes al conoci- 
miento de los fenómenos y varia- 
bles que interactúan y se 
manifiestan en la esfera educacio- 
nal, han reforzado los criterios so- 
bre su impor- tancia y estimulado 
la formación de especialistas en 
este campo. Así lo demuestran la 
incorporación de la antropología al 
currículo de estudios de numerosas 
y reconocidas universidades; la gama 
de cursos, diplomados, maestrías y 
doctorados, diseñados para propor- 
cionar una constante superación 
profesional; y la creciente sociali- 
zación de sus resultados a través 
de eventos, talleres, conferencias 
u otras vías de intercambio cien- 
tífico, así como un número cada 
vez más importante de artículos 
en revistas especializadas y en los 
sitios de Internet. 

En Cuba, sin embargo, no  
sucede así. Los estudios de cor- 
te antropológico en la esfera de 
la educación comienzan a desa- 
rrollarse en fecha reciente y por 
un reducido número de inves- 
tigadores. De ahí que resulten 
escasos y p ~ n t u a l e s . ~  Por el con- 
trario, se multiplican las inves- 
tigaciones realizadas en dicho 
ámbito por las ciencias pedagó- 
gicas, la psicología educacional 



y la sociología, disciplinas con 
una rica y extensa tradición de 
estudios en este campo. 

Diversos factores se con- 
catenan para incidir en tal sen- 
tido. Entre ellos se encuentran 
la reducida información y cono- 
cimientos que sobre la antropo- 
logía educacional posee la 
comunidad científico-docente 
del país, dificultad que se acre- 
cienta por la falta de literatura 
e intercambio de experiencias, 
la irrisoria cifra de especialistas 
y la escasa posibilidad de incre- 
mentar su número, dada la au- 
sencia de un plan de formación 
y superación en este campo. 

Estas insuficiencias y limita- 
ciones favorecen determinados 
criterios e interrogantes sobre si 
es posible o necesario realizar 
investigaciones de corte antro- 
pológico en la esfera educacio- 
nal, máxime cuando en América 
Latina, punto de obligada refe- 
rencia, las mismas centran su 
atención en problemas y fenó- 
menos que no se manifiestan en 
el contexto cubano. 

Es cierto que Cuba no con- 
fronta los problemas educacio- 
nales que genera el carácter 
multicultural, pluriétnico, mul- 
tilingüístico y pluralista que 
predominan en numerosas sacie- 
dades, ni las graves dificultades 
que lastran sus instituciones do- 
centes. De todos es sabido que 
las profundas transformaciones 
iniciadas desde el triunfo de la 
Revolución sentaron las bases 
para un continuo y permanente 

desarrollo educativo, al erradi- 
car el atraso, abandono e incul- 
tura que primaron hasta aquel 
entonces. 

Sin embargo, no vivimos en 
una sociedad exenta de matices, 
problemas y contradicciones, 
agudizados en gran medida por 
el duro impacto que sufrió la 
estructura econótnico-social a 
partir de los años noventa. Tam- 
poco estamos al margen de un 
proceso de globalización, que en 
el plano cultural difunde y tra- 
ta de imponer patrones de con- 
sumo, sistema de valores y códigos 
de conducta ajenos a la realidad 
de los países del llamado Tercer 
Mundo. Esta dinámica de cambios 
ha favorecido el surgimiento de 
nuevas problemáticas en la esfera 
educacional y la revitalización de 
algunas aparentemente extingui- 
das. Esos hechos obligan no sólo 
a intensificar los estudios multi e 
interdisciplinarios que se vienen 
realizando en este campo, sino 
también a la incorporación de 
nuevas disciplinas que puedan, 
como la antropología educacio- 
nal, enriquecer la comprensión 
y conocimientos de los fenóme- 
nos abordados. 

Sería interminable,  y no  
constituye nuestro objetivo, 
relacionar el amplio campo 
de  estudios que  e n  nuestro 
contexto puede abarcar esta 
disciplina; sin embargo, ello 
no  impide incluir algunas re-  
flexiones e n  torno a ello. En 
tal sentido, consideramos que 
la investigación de fenóme- 



nos tan complejos como la expre- 
sión en el plano docente educativo 
de la unidad y diversidad cultural 
de nuestro pueblo, requiere la in- 
corporación de un enfoque 
antropológico a la hora de evaluar 
si la homogeneidad del saber y la 
cultura, implícita en el currículo de 
estudios de todo sistema de ense- 
ñanza general, permite alcanzar 
este objetivo. Las investigaciones 
realizadas para la confección del 
Atlas etnográfico de Cuba corrobo- 
ran la imperiosa obligación de aten- 
der a una rica diversidad, que se 
manifiesta en todo el territorio na- 
cional, de variadas formas y en di- 
ferentes planos y niveles. 

Similar tratamiento necesita 
todo estudio encaminado a va- 
lorar la interacción existente 
entre cultura, educación e indi- 
viduo y, por ende, las múltiples 
interrelaciones entre escuela, fa- 
milia y comunidad, o las carac- 
terísticas y vida cotidiana de 
instituciones en diferentes nive- 
les y escenarios, el proceso 
identitario construido por las 
mismas, o la evaluación social 
que existe sobre ellas. También 
exigen un enfoque antropológico 
las investigaciones encaminadas 
a definir hasta qué punto el 
medio docente y sus diferentes 
actores reproducen o expresan 

fenómenos que afectan a la socie- 
dad, tales como las diferencias so- 
ciales o los prejuicios raciales. En 
resumen, los métodos y técnicas 
propios de la antropología educa- 
cional contribuyen a definir la co- 
rrespondencia o dicotomía de "lo 
que debe ser y lo que es", entre "lo 
que dicen y lo que hacen" o entre 
"lo que aspiran y lo que alcanzan" 
los factores humanos que 
interactúan sobre el proceso edu- 
cacional en su sentido más amplio. 

No pretendemos dimensionar 
la importancia que dentro de las 
especialidades que estudian la 
esfera educacional puede tener 
la antropología educacional. 
Sólo aspiramos a que se integre 
a los programas y proyectos de 
investigaciones que en este cam- 
po se gestan, y contribuya de esta 
forma al perfeccionamiento de 
uno de los logros más importan- 
tes de nuestra sociedad. Sabe- 
mos que este camino no resulta 
fácil por las múltiples razones 
apuntadas. Sin embargo, el tra- 
bajo iniciado por un reducido 
número de investigadores, más 
el estímulo encontrado en diver- 
sos compañeros, especialmente 
en la figura rectora de la Funda- 
ción Fernando Ortiz, nos moti- 
van a pensar que finalmente tal 
propósito se alcanzará. E 
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t s t a d o  y perspectivas 
para una antropología urbana cubana: 

ide dónde y hacia dónde? 77 
En los inicios del tercer milenio 
parece que nace una antropolo- 
gía urbana cubana. Como sue- 
le suceder, época y lugar no son 
gratuitos para ello, así como 
tampoco sus principales exponen- 
tes. Hasta entonces los trabajos 
realizados en Cuba que pueden 
considerarse como antecedentes 
al tema, respondían más bien a 
la labor antropológica realizada 
en nuestras ciudades. Sin embar- 
go, la antropología urbana, en- 
tendida como "antropología de 
ciudad", se ignoraba. 

Varias razones lo explican. En 
primer lugar, la ausencia de una 
escuela antropológica cubana 
sistematizada, sin la suficiente 
promoción en la sociedad cuba- 
na, ni siquiera en los medios aca- 
démicos y profesionales, salvo la 
obra e inquietudes de algunos 
intelectuales que no siempre 
hallaban el eco necesario. En tal 

. -~ 

' Como los pioneros de la antropología urbana, se citan en la tercera 
década del siglo xx a los sociólogos de la Escuela de Chicago, los Lynd y 
los sucesores de la Escuela de Manchester, el modelo bipolar comunidad- 

sociedad de Tonnies y el "folk-urbano" de Redfield, con las comunidades 
artificialmente aisladas. En la segunda mitad del siglo xx crece la 

producción y la polémica, interconectada y paralelamente, y sobre todo en la 
ultima década de ese siglo grandes intelectuales de la América Latina 

aportan sus puntos de vista al respecto, desde sus respectivas realidades 
nacionales, aunque sea aún parcialmente. 

sentido se han destacado e n  
nuestra historia nombres como el 
de Fernando Ortiz y sus conti- 
nuadores recientes, e institu- 
ciones como el Instituto de 
Antropología. También habría 
que citar el Atlas de la Cultura 
Nacional por cada comunidad 
cubana, que dirigía el Centro de 
Investigaciones de la Cultura 
Cubana Juan Marinello; la labor 
del Conjunto Folklórico Nacio- 
nal, entre otros. 

Sin embargo, la Fundación 
Fernando Ortiz y la Facultad de 
Filosofía e Historia de la Univer- 
sidad de La Habana fueron de- 
cisivas para una primera remesa 
de cubanos maestrantes en An- 
tropología, a fin de elevar la 
cientificidad y sistematicidad de 
tales estudios en Cuba. En par- 
ticular la primera se ocupa (más 
que preocupa) por la difusión 
para toda la sociedad de las obras 
de carácter antropológico y el 
intercambio de temas entre sus 
especialistas. 

Entre las áreas ant ropo-  
lógicas, la antropología urbana 
cuenta  apenas con setenta 
años,' y no es sino hasta la últi- 



ma década del siglo xx que la co- 
munidad científica inter-  
nacional inicia un consenso en 
cuanto a sus es~ecificidades. 
Coincide en Cuba con el llama- 
do "período especial", que re- 
valoró a nivel de protagonismo 
un trabajo cultural en las comu- 
nidades2 que, e n  realidad, es 
mucho más antiguo y merece 
mayor detenimiento. Reconoci- 
do en  todo el mundo el papel 
cada vez más determinante de 
las ciudades, engarzan de esta 
forma el trabajo de cultura co- 
munitaria (urbana) con el ins- 
trumental científico que ha de 
constituir su médula espinal: la 
antropología urbana. 

No es casual que haya cua- 
jado en  aquellas comunidades 
urbanas cuyo estudio científico 
a la sazón había logrado más y 
mejores resultados. Esto alcan- 
za mayor fortuna si tenemos en 
cuenta que son comunidades 
prototipo del máximo cosmopo- 
litismo y carácter metropolita- 
no en nuestro país: aquellas que 
hoy conforman el municipio Pla- 
za de la Revolución, valorado, 
no sin polémica pero tampoco 
sin acierto, como "capital de la 
capital". 

Tal experiencia viabiliza aún 
más su estudio desde sus máxi- 
mas dificultades posibles, y per- 
mite la generalización al resto 
de las comunidades urbanas, no 

He aquí otra expresión que, aunque rectificada, se sigue abusando de 
ella, pues en realidad debe ser el trabajo cultural desde las comunidades. 
Es la antropología urbana la que nos permite entrar en ellas para actuar a 

su favor. 

sólo de la capital sino de todo el 
país, siempre que se realice de 
manera casuística, como insiste 
este primer acercamiento que, 
por otra parte y a partir de sus 
estudios de caso, puntualiza una 
por una todo el amplio espectro 
de problemáticas a resolver por 
la antropología urbana cubana 
y propicia sus enfoques, incluso 
por la integralidad alcanzada y 
la experiencia que aporta a otros 
países. 

Por lo pronto, ya es un estu- 
dio reconocido por el Centro 
Nacional de Investigaciones de 
la Cultura (que así cuenta con 
el mismo) y cuya publicación 
completa se estudia. También 
llama la atención el interés que 
ha despertado en la Asociación 
de Jóvenes Artistas Hermanos 
Saíz de la capital, que ha solici- 
tado un curso sobre el tema para 
aquellos creadores que se vin- 
culan en el trabajo cultural en 
sus comunidades, curso que se 
ha promovido al Centro Provin- 
cial de Superación de la Cultu- 
ra en la Ciudad de La Habana 
para su evaluación como post- 
grado y en diplomados. También 
ha sido del interés de especia- 
listas y promotores en otras pro- 
vincias cubanas e incluso de 
otros países. 

La antropología urbana ha 
de instrumentarse como herra- 
mienta indispensable para todo 
aquel que pretenda acometer 
eficazmente el trabajo comuni- 
tario en Cuba, y no sólo en las 
ciudades, puesto que el propio 



ejemplo estudiado aborda los 
niveles de relación rural-subur- 
bano-urbano-metropolitano. 
Asimismo, por la integralidad y 
la interrelación con otras áreas 
antropológicas y disciplinas que 
exige, abre el camino de explo- 
ración a los más diversos proble- 
mas que enfrenta la sociedad 
contemporánea. Para Cuba es 
fundamental que esta antropo- 
logía urbana esté signada desde 
nuestra propia identidad y pro- 
blemática, al margen de la di- 
versidad que exige incluso en  
cada ciudad. 

Es hora de disminuir las im- 
provisaciones no siempre feli- 
ces, que dependen del gusto 
muy personal y a menudo cues- 
tionable de cada promotor, con 
frecuencia en conflicto entre su 
identidad interior y la iden- 
tidad exterior de la comunidad, 

y en contra de las raíces y los 
mejores valores de la misma, 
cuyo horizonte, lejos de enri- 
quecerse desde ella, lo troncha, 
lo enajena y distorsiona, e n  
ocasiones sin poderse salvar si- 
quiera por las mejores intencio- 
nes, pues subsisten también la 
insensibilidad, la negligencia y 
la carga peyorativa contra el 
otro, sobre todo si de cultura 
popular se trata. Esta antropo- 
logía resulta capital, por tanto, 
para toda la cultura cubana y el 
futuro desarrollo integral de 
nuestro país. 

Sólo así la comunidad podrá 
desempeñarse como la verdade - 
ra protagonista que ha de ser en  
el salvamento y preservación de 
su propio patrimonio tangible e 
intangible de nuestras dolidas 
aunque esenciales y atesorables 
comunidades urbanas. C 
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HISTORIA Y REALIDADES 

La antropología entra en Cuba a 
principios del siglo xx de la mano 
de los doctores Mestre y 
Montané, médicos de profesión 
formados en Europa. En un con- 
texto político y de reforma aca- 
démica, como lo fue el Plan 
Varona, que restringió los estu- 
dios de medicina a cinco años, 
y que paradójicamente en este 
período histórico se estimuló el 
desarrollo de las humanidades 
y de la salud pública, nunca se 
incluyó la antropología como 
asignatura de curso en la forma- 
ción de los médicos.' 

La Facultad de Ciencias Bio- 
lógicas de la Universidad de La 
Habana formó especialistas en  
antropología entre las décadas 
del sesenta y del setenta. En el 

' Esta fue una época caracterizada por el positivismo, expresado en el 
incremento de la práctica clínica como vía de aprendizaje, lo que favoreció el 

desarrollo de competencias para un modelo médico hegemónico que se 
corresponde con el ámbito de la atención médica y se caracteriza por una 

concepción de la salud biológica, clínica e individual: un enfoque curativo 
centrado en la enfermedad, medicalización de los procesos, práctica 

"tecnologizada" y una cultura médicocentrista que expropia al paciente 
del acto diagnóstico, la orientación y la toma de decisiones. 

LOS estudios se realizaron en el Instituto de Ciencias Básicas y 
Preclínicas Victoria de Girón. 

plan de estudios de la especiali- 
dad se incluyeron asignaturas 
como anatomía y embriología, 
que se estudiaron en los propios 
escenarios académicos de la Fa- 
cultad de M e d i ~ i n a . ~  

A pesar de la relevancia de 
algunos especialistas cubanos en 
Latinoamérica y Europa, funda- 
mentalmente del doctor Rivero 
de la Calle, que indiscutible- 
mente constituyeron una escuela 
reconocida internacionalmente, 
no existía en el país una cultura 
del perfil profesional del espe- 
cialista en  antropología, razón 
por la cual los graduados se in- 
sertaron en diferentes espacios, 
muchos de los cuales nada tenían 
que ver con las habilidades y 
competencias desarrolladas en 
su formación académica. 

Algunos graduados de Licen- 
ciatura en Ciencias Biológicas, 
especialistas en  antropología, 
fueron ubicados en  diferentes 
ámbitos del sector de la salud y 
de alguna manera introdujeron 
sus conocimientos en el proceso 
docente, investigativo y asis- 
tencial: en medicina legal se ha 



impartido la antropología foren- 
se como una continuación de la 
iniciada por el profesor Lanzis en 
la asignatura correspondiente; en 
nutrición se ha impartido la antro- 
pología nutricional en diferentes 
modalidades de la educación 
postgraduada; en crecimiento y 
desarrollo humano, ámbito que se 
ha caracterizado por un flujo de 
especialistas, fundamentalmen- 
te pediatras, éstos, junto a los 
antropólogos, han enseñado di- 
ferentes asignaturas y han rea- 
lizado y realizan importantes 
investigaciones en  este terreno 
de la salud humana; en medici- 
na deportiva, la asignatura de 
antropología deportiva se incluyó 
en el currículo de la especialidad; 
en  los estudios de anatomía 
se incorporaron las técnicas de la 
antropometría y los modelos 
matemáticos que permitieron 
determinar de diferente mane- 
ra la variabilidad humana y la 
relación con el proceso salud- 
enfermedad. 

La aplicación de la antropo- 
logía social en el ámbito de la 
formación de recursos humanos 
relacionados con la salud ha sido 
más limitada: algunos estudios de 
ciclos de vida específicos, como 
los referidos a la salud de la mu- 
jer de edad mediana, y estudios 
de prácticas en el consumo de 
medicamentos naturales. 

En resumen, a pesar de la fal- 
ta de intención y de conocimien- 
to consciente, la enseñanza de la 
antropología en la formación de 
recursos humanos relacionados 

con la salud ha estado presente 
en alguna medida. 

Esta experiencia acumulada 
permite formular la siguiente 
interrogante: ¿es necesaria la 
incorporación de la enseñanza 
de la antropología en la forma- 
ción de los recursos humanos rela- 
cionados con la salud? 

Para dar respuesta a esta in- 
terrogante, se proponen algunas 
premisas: 

a) La carga biológica: fenoti- 
po-genotipo. 

Refiere las características 
propias del organismo, derivadas 
de la interacción de la carga 
genética y el ambiente, con la 
que se relaciona cierta gama de 
problemas de salud: constitu- 
ción corporal, terreno biológico, 
susceptibilidad personal. 

b) La complejidad del nicho 
ecológico. 

El nicho ecológico de la es- 
pecie humana se diferencia del 
resto de las especies en que ade- 
más del medio inorgánico y el 
orgánico, se le añaden las rela- 
ciones sociales. De esta manera 
el espacio donde se reproduce 
social y biológicamente el ser 
humano es de alta complejidad 
e incluye: 

organización social: cultura, 
ideología, estructura econó- 
mica, tecnología; 
vivienda: habitación, higie- 
ne, alimentación, ocupación, 
actividades diarias; 
estilo de vida: biografía, acti- 
vidad física, estrés, comporta- 
miento, personalidad; 



ambiente: ubicación geográfica, 
altura, clima, flora y fauna, re- 
cursos naturales. 

C) La determinación de lo 
social en la homeostasis. 

El control del medio interno 
es pilar del funcionamiento fi- 
siológico del organismo. Asumir 
conscientemente que,  e n  el 
marco de las relaciones socia- 
les, las disfunciones son deter- 
minantes fisiopatológicas para la 
especie humana, condiciona la 
necesidad de identificar con 
claridad las formas en  que las 
inadecuaciones de las relacio- 
nes del medio externo y el me- 
dio interno favorecen la apa- 
rición de "estados morbosos". 

d) Lo cultural como parte del 
acto médico. 

La cultura, considerada como 
aquella parte del ambiente he- 
cha por la humanidad, incluye: 

la práctica médica: sus parti- 
cularidades como parte de la 
historia humana y de sus rela- 
ciones; 
las formas de curar; 
las creencias y los valores atri- 
buidos a la enfermedad; 
lo simbólico, que se construye 
en dos niveles: la cosmovisión 
del acto médico, expectativas 

El "shamanismo", la brujería, se practican a partir de la eficacia 
simbólica, y el efecto positivo o negativo radica en lo simbólico. 

Vargas y Casilla (1999) han desarrollado un modelo de las personas con 
problemas de salud para comprender los aspectos relativos al proceso 

salud-enfermedad, en el que entienden por "padecer" la forma individual y 
personal en que cada uno enfrenta su problema de salud, sea enfermedad 

o no; y por "enfermedad", a la construcción intelectual en la que se 
reúnen: las causas, los procesos a través de los cuales se manifiesta en 
el cuerpo, los signos y síntomas que produce y las lesiones del organismo 

o de la vida que pueden existir como sustento. La enfermedad es una 
desviación concreta, subjetiva y casi siempre objetiva de la normalidad, 

identificable por la clínica de los sistemas de salud. 

y confirmación ante  la ac- 
~ i ó n ; ~  y el "yo simbólico" como 
eje del individuo a partir del 
mundo construido por sí y para 
sí según la cultura en que se ha 
desarrollado. Esto conforma 
la biografía del sujeto, que se 
expresa e n  su cosmovisión 
de la salud y la enfermedad, y 
sus formas de visualizar el "pa- 
decer" y el "enfermaq4 
la relación médico-paciente, 
que se establece persona-per- 
sona, parte de un contrato so- 
cial entre el profesional de la 
salud y la persona que acude 
al servicio. Esta relación pue- 
de establecerse a nivel verti- 
cal, cuya decisión descansa en 
el "que hace" el acto médico, 
y "el otro" es sólo paciente-ob- 
jeto que recibe pasivamente la 
atención; o a nivel horizontal, 
espacio en que, en el acto de 
encuentro, el profesional toma 
en cuenta "realmente" y no 
"formalmente'1 al paciente 
como sujeto de atención en 
sus tres dimensiones: terreno 
biológico, biografía y condi- 
cionamiento cultural. 

e )  La complementación de  
metodologías. 
La antropología biológica se 
caracteriza por el uso de téc- 
nicas cuantitativas, modelos 
matemáticos y tratamiento 
estadístico de gran precisión. 
La antropología social o cultu- 
ral refiere más el uso de técni- 
cas cualitativas, cuyo producto 
informativo se caracteriza por 
su subjetividad. Se trata de la 



memoria humana, de sus per- 
cepciones y valoraciones, cuya 
estructura puede variar con el 
tiempo, con la transformación 
de las condiciones de su exis- 
tencia y de las vivencias pro- 
pias (Alonso, 1990). 

El uso de ambas técnicas per- 
mite una caracterización integral, 
a partir de las producciones 
y representaciones del ser huma- 
no como organismo biológico y 
social, en sus tres dimensiones: 
lo que es (identidad biológica), 
lo que hace (identidad produc- 
tiva) y lo que se representa 
(identidad subjetiva) (Lévi- 
Strauss, 1970). 

De admitir estas premisas, el 
acto médico, la organización de 
los servicios de salud y la inte- 
gración del individuo y la co- 
munidad como actores de los 
sistemas de salud, requieren de 
profesionales competentes en el 
manejo de la determinación de 
los procesos culturales en la per- 
cepción de la salud y de la en- 
fermedad, y de su integración 
con los procesos biológicos. 

UN ESCENARIO 
NUEVO QUE RECLAMA 
EL TRÁNSITO 
DEL MODELO MÉDICO 
HEGEM~NICO 
AL MODELO MÉDICO 
SOCIAL 

El deterioro económico y social 
de los países subdesarrollados y 
en vías de desarrollo se ha ca- 
racterizado por un incremento de 

las enfermedades, la pobreza, la 
desnutrición, el deterioro de la 
higiene ambiental y el incremen- 
to de la marginalidad. En este 
contexto se modifica el cuadro 
epidemiológico: reemergen enfer- 
medades olvidadas y emergen 
otras nuevas, coexisten las en- 
fermedades crónicas no transmi- 
sibles con las transmisibles. La 
modificación de los perfiles de 
salud exige una respuesta que 
trasciende lo biológico. Se tra- 
ta de modificar los elementos 
ambientales, las relaciones so- 
ciales en que se desenvuelve el 
ser humano, el estilo de vida y 
la organización de los servicios 
de salud. En este escenario, el 
"modelo médico hegemónico" 
de formación no da respuesta 
a los nuevos requerimientos de 
actuación. Se trata ahora de 
asumir el modelo "médico so- 
cial" que incorpora una visión 
holística de la salud y favorece 
la coparticipación del personal 
de la salud y la comunidad en  
que está inserto. 

Los fundamentos que respal- 
dan tal propuesta, son: 

El aporte teórico metodoló- 
gico de la incorporación de las 
ciencias sociales, como antro- 
pología, sociología y psico- 
logía, en los currículos acadé- 
micos de los profesionales de 
la salud, que los prepara para 
un manejo integral del pa- 
ciente en sus vertientes: in- 
dividuo, como producto único 
de la combinación de genes 
en su interacción con el am- 



biente (sujeto de atención mé- 
dica); y persona, como produc- 
to  de la total idad de  sus 
experiencias a lo largo de la 
vida y sus relaciones sociales 
y con el ambiente integral en 
general (sujeto de atención 
de salud). 
La certeza acerca de lo im- 
prescindible que resulta incor- 
porar un diagnóstico clínico 
y epidemiológico integral que 
haga explícita la relación en- 
tre los aspectos sociales, psi- 
cológicos y emocionales y los 
procesos biológicos en el pro- 
ceso salud-enfermedad. 
El necesario desarrollo de ha- 
bilidades en el uso de técni- 
cas de investigación de las 
ciencias sociales como herra- 
mientas metodológicas de la 
intervención comunitaria. 

LA ANTROPOLOG~A 
MÉDICA, DISCIPLINA, 
ESPEClALlDAD O 
TRANSVERSALIZACI~N 
PARA EL DESARROLLO 
DE COMPETENClAS 
EN EL MANEJO DEL 
INDIVIDUO-PERSONA 
COMO SUJETO 
DE ATENCI~N DE SALUD 

La inclusión de la antropología 
médica en la formación de los re- 
cursos humanos relacionados con 
la salud, se sustenta en la aplica- 
ción de la teoría antropológica a 
los problemas de salud y enferme- 
dad, lo que permitirá desarrollar 

competencias para la integración 
activa y consciente de la base 
genética, el ambiente, la cultura y 
las manifestaciones biológicas de la 
enfermedad. 

La introducción de la antro- 
pología en la formación de re- 
cursos humanos relacionados 
con la salud requiere de: 

convencimiento ideológico y 
cultural de la validez del mo- 
delo médico social; 
reconocimiento de la unidad 
antropológica de lo biolbgico 
y lo social, e n  los que se 
involucran diversas causali- 
dades generalmente conecta- 
das en ambos órdenes; 
convencimiento de los espe- 
cialistas en antropología de la 
necesidad de convergencia o 
alianza entre las ramas "cultu- 
ral y física" de la antropología 
en el escenario de la salud; 
aceptación por los especialis- 
tas de la salud de la necesidad 
de introducir la antropología 
en los planes de estudios co~iio 
contribución en la formacicín 
de una mentalidad más social 
de la medicina. 

En resumen, la introducción 
de la antropología como discipli- 
na independiente o conlo trans- 
versalización epistemológica en el 
quehacer de la asistencia, la do- 
cencia y la investigación de la for- 
mación de recursos humanos 
relacionados con la salud, es hoy 
un espacio de propuestas, discu- 
sión y creación que queda en ina- 
nos de todos. G 
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El Museo Antropológico Montané 
fue la cara visible de la Cátedra 
de Antropología y Ejercicios 
Antropométricos. Como su nom- 
bre indica, estamos en presencia 
de una antropología general, 
cuyo peso mayor lo poseía la an- 
tropología biológica o física, des- 
de la cual se analizaban todos 
los aspectos relacionados con el 
hombre. 

La Facultad de Letras y Cien- 
cias de la Universidad de La 
Habana asumió la responsabili- 
dad de ser el centro promotor 
de la antropología hasta la mi- 
tad de la centuria que conclu- 
yó. La inmediata ocupación 
militar norteamericana cambió 
el panorama político, económi- 
co y social. Dejó Cuba de ser 
colonia de la mayor metrópoli 
del siglo xv para convertirse cua- 
trocientos años después en Re- 
pública, pero dominada por la 
mayor potencia económica y 
militar de la historia de la hu- 
manidad. 

-- 

año LXV, no 110, t 2, domingo 5 de noviembre, 
1899 

Los Estados Unidos diseñó 
una estrategia de ocupación y 
mando a través de órdenes mi- 
litares. Además del sector eco- 
nómico, les interesó el de  
educación para lograr el control 
de la actividad ideológica. La 
orden militar no. 212, dictada 
el 4 de noviembre de 1899, del 
Gobierno interventor norteame- 
ricano creó la Cátedra de An- 
tropología General y Ejercicios 
de Antropometría. El Goberna- 
dor General de la División de 
Cuba y brigadier general jefe del 
Estado Mayor, Adna R. Chaffer, 
firmó además la orden no. 250, 
publicada el 28 de diciembre de 
1899 en  inglés y español, que 
modificó la anterior.' 

El referido documento tuvo 
como objetivo nombrar a los ca- 
tedráticos para cada una de las 
facultades: Filosofía y Letras, 
Derecho, Ciencias, Medicina y 
Farmacia. Como catedrático de 
antropología fue designado el 
profesor Juan Luis Epifanio 
Montané Dardé (1849-1936). 
Por sus méritos y aportes a la dis- 
ciplina en Cuba, le correspondió 



la fundación de  la Cátedra  
de Antropología, organizar la 
enseñanza y conservar el patri- 
monio antropológico de la na- 
~ i ó n . ~  

El primer plan de estudios de 
1899-1900 lo preparó José An- 
tonio González Lanuza (1 865 - 
1917) cuando era secretario de 
Instrucción Pública y Bellas 
Artes. El programa de estudios 
llevó su apellido, Plan Lanuza. 
Pero éste, además de continuar 
el viejo esquema español con 
pocos cambios, incrementó las 
cátedras y asignaturas, sobre 
todo las letras. El proyecto muy 
rápido sucumbió porque el país 
necesitaba cada vez más fuerza 
técnica calificada para la pro- 
ducción. 

El siglo xx se inició, para suer- 
te de la ya rica cultura cubana, 
con la presencia de Enrique José 
Varona Pera (1 849- l933), como 
secretario de Educación. Varo- 
na se ha establecido como figu- 
ra hito en  la trayectoria del 
pensamiento cubano, lo cual 
demuestra su postulado: "He 
pensado que nuestra enseñan- 
za debe cesar de ser verbal y re- 
tórica, para convertirse e n  
objetiva y ~ient í f ica ."~  Al pro- 
yectar el nuevo plan de estudios 
tuvo presente que, además de 
humanidades, había que pensar 

Expediente del catedrático titular de la Escuela de Ciencias, doctor Luis 
Montané y Dardé (1900), Archivo de la Universidad de La Habana (AUH), 

Fondo Histórico Administrativo, exp. no. 394, doc. 6. 

J. E. Varona Pera: Las reformas en la enseñanza superior. Critica y reforma 
universitarias. Imprenta Universidad de La Habana, La Habana, 1959, p. 13; C. 

R. Rodríguez. Letra con filo, Ediciones Unión, Ciudad 
de La Habana, 1987, t. 3, pp. 122 y 134. 

en lo que era bueno y necesario 
para Cuba, analfabeta, sin tec- 
nología y con la economía des- 
truida, producto de la guerra. 

El perfeccionamiento de los 
estudios antropológicos en  la 
universidad se hizo a través de 
la orden militar no. 266 de 5 de 
julio de 1900. La nueva resolu- 
ción introdujo un plan de refor- 
mas, conocido como Plan Varona, 
que trajo consigo la modificación 
de todas las leyes, decretos, órde- 
nes y reglamentos hasta entonces 
vigentes. Las transformaciones del 
nuevo plan de estudios universita- 
no nomina-ron las cátedras por las 
letras del alfabeto, correspondién- 
dole a antropología la E A partir 
de este momento la referida cá- 
tedra perteneció a la Escuela de 
Ciencia de la Facultad de Letras y 
Ciencias. 

La enseñanza de la disciplina 
siempre estuvo entre las preocu- 
paciones de Enrique José Varo- 
na desde que fue presidente de 
la Sociedad Antropológica. 
Mantuvo su relación con el mu- 
seo desde la Cátedra de Lógica, 
Sicología, Etica y Sociología, que 
le permitió impartir algunas con- 
ferencias en la institución por- 
que cada vez adquiría más carácter 
cultural. 

El curso académico 1900- 
190 1 fue el primero del Plan Va- 
rona para antropología; duró 
desde el 1 de octubre hasta el 
30 de septiembre. Con éste ini- 
ció Montané una nueva pro- 
yección en la enseñanza de la 



disciplina. Lo impartió a los 
estudiantes de Derecho Civil y 
Pú-blico, con  e l  t í tulo de 
antropo- logia criminal, nombre 
que cambió en 1904 por el de an- 
tropología jurídica, que incluía 
ejercicios de antropometría. To- 
das las conferencias eran im- 
partidas en la cátedra, donde 
estaba el aula, laboratorio y 
museo. Las mismas se hacían de 
forma alterna los lunes, miér- 
coles y sábados para Derecho, y 
martes, jueves y sábado para 
Pedagogía y Ciencia, en el ho- 
rario de 7:00 a 8:00 a.m.4 

El proyecto educativo de 
Varona creó la Escuela de Pe- 
dagogía en la Facultad de Le- 
tras y Ciencias, donde el médico 
y pedagogo Esteban Rorrero 
Echeverría (1849- 1906) colabo- 
ró y apoyó la enseñanza de la 
antropología general. De esta 
forma quedaba completado el 
programa de antropología con los 
profesores Carlos de la Torre 
(1858-1950) para la Escuela de 
Ciencia, y José A. Lanuza para 
las escuelas de Derecho Civil y 
de Derecho Público. Contaba, 
además, con Julio Martínez 
Malo como colaborador y asis- 
tente de servicios generales y, a 
partir de 1906, con un alumno 
ayudante: el primero fue Diego 
Vicente Tejera García. 

El primer cambio en la ense- 
ñanza de la antropología ocurre 

Universidad de La Habana: Memorla 
anuario correspondiente a l  curso académico de 

1908 a 1909, Imprenta Avisador Comercial, 
La Habana, 1910, pp. 147-148. 

en el curso 1906-1907. A partir 
de este año se divide en dos sec- 
ciones: antropología jurídica y 
ejercicios antropométricos para 
los estudiantes de la Facultad 
de Derecho, y antropología ge- 
neral para los de Pedagogía y 
Ciencia. Montané estructuró el 
curso de antropología jurídica 
para los estudiantes de Dere- 
cho Civil y Público en  cuatro 
partes. 

Primera parte. Definición de 
la antropología. Lugar que 
ocupa en la clasificación de los 
conocimientos humanos. Re- 
laciones de la antropología 
con el Derecho. 

1. Principio de la subordina- 
ción de los caracteres étnicos. 
Craneología, su importancia. El 
cráneo en general. El cráneo en 
antropología. Partes singulares 
del cráneo. Nociones anatómi- 
cas sobre el cerebro. Nociones de 
topografía craneocerebral. 

11. Craneología. Instrumen- 
tos. Diámetros. Circunferen- 
cias. Indices. Nomenclatura. 
Proyecciones. Angulos faciales. 
Estereometría. Proceder de 
Broca. Aplicaciones. La capaci- 
dad craneana a través de los siglos 
en las diferentes razas actuales. 
Influencia de la educación sobre 
la capacidad craneana. 

111. Craneografía. Caracteres 
sexuales del cráneo. Edad del 
cráneo. Anomalías del cráneo. 
Deformaciones patológicas y 
é tnicas. 

IV. Osteometría. Huesos lar- 
gos. Caracteres descriptivos 



y anomalías. Aplicaciones del ca- 
rácter local. 

V. Ejercicios prácticos en el 
laboratorio. 

Segunda parte. 
1. Antropología criminal. Su 

definición. Evolución de la teo- 
ría del criminal nato. 

11. Causas de la criminalidad. 
111. El tipo criminal según 

Lombroso. Caracteres anatómi- 
cos del tipo criminal según la 
escuela italiana. Cráneo, cara, 
cerebro, tronco y miembro, piel, 
sistema piloso. 

IV. Caracteres fisiológicos y 
patológicos del tipo criminal. 

V. Caracteres psicológicos 
del criminal nato. 

VI. La mujer criminal, los 
niños criminales. 

VII. Exámenes críticos del 
tipo criminal. Conclusiones. 
Apéndices: los habituados a la 
cárcel. 

Tercera parte. Antropología 
jurídica: su definición. Del se- 
ñalamiento antropométrico se- 
gún el método de A. Bertillón. 
Cuarta parte: Las Actas del 
Estado Civil. Estudio médico 
legal. 

Cada uno de los conocimien- 
tos que se impartían por enton- 
ces hoy corresponden a disci- 
plinas t an  diversas como la 
criminalís tica, policiología, me - 
dicina legal y derecho. Se expli- 
có la antropología en función de 
los conceptos clásicos, en los que 

-- 

S Universidad de La Habana: Memoria anuario correspondiente al curso 
académico 1901-1902, Imprenta M .  Ruiz y Comp., La Habana, 1902, p. 13. 

predominaron las técnicas 
antropométricas que son válidas 
para identificar y estudiar pobla- 
ción viva y muerta. 

En las carreras de Ciencia 
y de Pedagogía el ~ r o f e s o r  
Montan6 impartió el curso de 
antropología general: en Cien- 
cia a los estudiantes de tercer 
año y en Pedagogía a los de se- 
gundo. El programa para los es- 
tudiantes de las escuelas de 
Ciencia y Pedagogía era el si- 
g ~ i e n t e : ~  

Primera parte. Definición de 
la antropología. Lugar que 
ocupa el hombre en la natu- 
raleza. El hombre y los monos: 
caracteres diferenciales. Ca- 
racteres generales de la espe- 
cie humana. 
Segunda parte. Origen de la 
especie humana. Transformis- 
mo. Teoría de Lamarck. Mo- 
nogenismo, poligenismo. 
Tercera parte. Antigüedad de la 
especie humana. Pruebas 
de su antigüedad. Las edades de 
la piedra, del cobre, del bronce 
y del hierro. 

Cronología prehistórica. 
Prehistor?a europea: el hom- 
bre fósil. Epocas geológicas. El 
hombre terciario. Las razas 
cuaternarias. Carácter físico 
de las razas fósiles y prehistó- 
ricas. Comparación del tipo de 
Spy con el pitecántropo de 
Dubois. Resistencia de los ti- 
pos antiguos en  algunas par- 
tes del globo. Industria 
primitiva del hombre. Resis- 
tencia de las industrias anti- 



guas en algunos puntos del glo- 
bo. Costumbres y género de vida 
de las razas fósiles prehistóricas. 
Evolución de las civilizaciones. 
Cuarta parte. Las razas salvajes 
actuales. 
Quinta parte. Prehistoria ame- 
ricana. Nociones sobre la pre- 
historia americana. 
Sexta Parte. Prehistoria cuba- 
na. Lo que sabemos de la pre- 
historia cubana. Historia de la 
antropología en Cuba. Nocio- 
nes de paleontología cubana. 
Megalocnus rodens. ¿Hombre o 
fósil? "Mandíbula del Caney 
de los Muertos". La mandí- 
bula de Puerto Príncipe. El 
hombre de Sancti Spíritus. 
Arqueología cubana. Indios 
precolombinos. Cuba primiti- 
va. Antonio Bachiller y Mo- 
rales. Terromonte de Pueblo 
Nuevo. La exploración de Mi- 
guel Rodríguez Ferrer a Maisí. 
Osario indio en Maisí. Traba- 
jos de Montané y Fermín 
Valdés Domínguez en Maisí. 
Deformaciones artificiales del 
cráneo de los indios cubanos. 
Séptima parte. Cuna de la 
humanidad, migración y acli- 
matación. 
Octava parte. Formación de 
las razas actuales. Su clasifi- 
cación. 
Novena parte. Las razas actua- 
les. Su clasificación. Enume- 
ración de los principales 
caracteres étnicos; importan- 

6Ver ob. cit. en nota 2, doc. 85. 

cia relativa de cada uno de 
ellos. Caracteres distintivos 
de las razas humanas. 
Décima parte. El continente 
americano bajo el punto de 
vista antropológico. Estudio de 
las razas mixtas americanas. 

A diferencia de los estudian- 
tes de Derecho, los alumnos de 
Ciencia y Pedagogía tenían el 
plan más abarcador. Estaba di- 
vidido en diez partes con asig- 
naturas más culturales. Se observa 
que el diapasón de asignaturas era 
de una riqueza extra-ordinaria 
para las carreras y que la inclusión 
diferenciada de América y Cuba 
apuntaba a intereses regionales 
muy marcados, debido a que siem- 
pre se trató de poseer un discurso 
filosófico sobre antropología, que 
aunque tuviera influencias 
foráneas fuera cubano. 

Como catedrático de antro- 
pología y director del museo, 
Montané se preocupó por la do- 
cencia y el incremento de la 
colección. De esta forma se ilus- 
traba a los alumnos y al público 
general sobre la cultura material 
de las sociedades comunitarias 
y las tradiciones y costumbres de 
la población cubana. 

Por decreto  presidencial 
no. 1 734, de 5 de  noviem- 
bre de 1920, se declaró va- 
c a n t e  la  c á t e d r a  F d e  la 
Escuela de Ciencia por jubi- 
lación de Luis M ~ n t a n é . ~  A 
par t i r  d e  ese  m o m e n t o  la 
cátedra fue dirigida por Arístides 
Mestre Hevia ( 1 8 5 8 - 1 9 5 2 ) ,  
quien se había preparado en  



Europa y los Estados Unidos en 
organización de museos y labora- 
torios de antropología. Mestre 
continuó impartiendo docencia 
en el mismo local y elaboró los li- 
bros de texto. Desde el inicio de 
su labor docente dos de sus obras, 
Antropología jurídica de 1921 y 
Curso de antropología general de 
1924, fueron determinantes en las 
carreras. En las memorias anua- 
rios de la Universidad publicó los 
programas de sus asignaturas du- 
rante los veinte años que ejerció 
la Cátedra. 

Las clases de antropología 
general para los estudiantes de 
Ciencia y Pedagogía eran dia- 
rias de 4:00 a 5:00 p.m. Las de 
antropología jurídica, para los 
alumnos de primer año de las 
carreras de Derecho Civil y 
Derecho Público, eran los lunes, 
miércoles y viernes de 2:00 a 
3:00 p.m. Por las características 
del curso, hacían prácticas en  
el presidio, el manicomio y el 
necrocomio de La Habana. 

Al asumir Mestre el cargo, 
diseñó un nuevo plan de estu- 
dios que incrementó los aspec- 
tos históricos y filosóficos de la 
antropología. Añadió nuevas 
concepciones para, la prehistoria 
de Europa, Asia, Africa, Austra- 
lia, América del Norte y del Sur 
y Cuba, así como para la etnolo- 
gía y la etnografía. Incluyó la 
relación entre investigación y 
descubrimiento, clasificación y 
lingüística. El proyecto fue elo- 
giado por Montané, quien, al ser 
presidente de la Sociedad Antro- 

pológica de París, lo invitó para 
que lo expusiera en la constitu- 
ción del Instituto Internacional 
de Antropología. 

La crisis económica y políti- 
ca que  enfrentó el general 
Gerardo Machado Morales en- 
tre 1930-1933, originó el cierre 
de la Universidad. Los estudios 
se reorganizaron en  el curso 
académico 1936-1937. Se creó 
entonces la asignatura de antro- 
pología de América, que a par- 
tir de ese momento se impartió 
en cuarto año del doctorado en 
Ciencias Naturales. 

Los programas de las tres asig- 
naturas quedaron de la siguien- 
te forma: antropología general 
para tercero de Ciencias Natu- 
rales y Pedagogía, con cinco par- 
tes: preliminares, antropología 
física, antropología filosófica y 
zoológica, prehistoria y etnología. 
Además, ejercicios prácticos de 
antropología física: craneogra- 
fía, craneometría, osteografía y 
osteometría. 

El programa de antropología 
de América comprendía ocho 
partes: preliminares: el ame- 
ricanismo; prehistoria america- 
na; principales civilizaciones 
aborígenes; antropología física 
de los indios; relaciones taxo- 
nómicas y poblamiento de Amé- 
rica; etnografía, etnología y 
etología de los amerindios; los 
indios de Cuba y de las Antillas, 
y elementos étnicos de otras pro- 
cedencias que han contribuido 
a formar la población actual del 
continente americano. 



El programa de antropología 
jurídica para Derecho también 
quedaba constituido por cinco par- 
tes: preliminares; nociones de an- 
tropología general; antropología 
de los criminales, con temas sobre 
la antropología y el derecho, his- 
toria de la criminología, 
criminogenia y criminalística; 
medicina legal; y psiquiatría 
forense. Al igual que la antro- 
pología general, contemplaba 
ejercicios prácticos sobre: cra- 
neografía, craneometría, osteo- 
grafía, osteometría y práctica de 
bert i l l~naje.~ 

Se creó un amplio plan de 
extensión universitaria para es- 
tudiantes de otras disciplinas y 
público general de una riqueza 
inigualable. José Cadena diser- 
tó sobre "Las exposiciones como 
medio de fomento"; Juan Miguel 
Dihigo Mestre impartió "Jerusa- 
lén: historia y arqueología"; y 
Fernando Ortiz Fernández, "Go- 
bierno municipal e historia de 
las instituciones cubanas". 

En 1941 Mestre ya tenía una 
edad muy avanzada y pasó a la 
categoría de Profesor de Inves- 
tigaciones. De esta forma cul- 
minó el período médico en  la 

antropología cubana universita- 
ria. A partir de ese momento y 
hasta la actualidad, ha sido diri- 
gida por naturalistas y biólogos. 
La Cátedra F se dividió en 1946, 
pasando la antropología jurídica 
a la Cátedra R. Asumió la res- 
ponsabilidad titular de la misma 
Julio Morales Coello y, como 
agregado, René Victo-riano 
Herrera Fritot. Carlos García 
Robiou y Teresa Gurri quedaron 
al frente de la enseñanza de la 
antropología general y de Amé- 
rica como titular y agregado res- 
pectivamente. 

En 1955 el museo comenzó 
una decadencia muy marcada y 
cerró. Se volvió a abrir en 1962 
cuando el rector Juan Marinello 
lo reinauguró. Quedó entonces 
al frente de la institución el re- 
cientemente desaparecido Profe- 
sor de Mérito Manuel Rivero de 
la Calle, quien ha legado una 
obra difícil de superar. La Cáte- 
dra y el Museo Antropológico 
tuvieron un impacto cultural 
muy grande en la Universidad de 
La Habana. Desde entonces se 
h a n  estudiado los aspectos 
ontogenéticos y filogenéticos del 
hombre. C 

' Sistema de identificación de los criminales por sus medidas, creado en 1879 
por el criminólogo francés Alphonse Bertillon (1853-1914). (N. del E.) 
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Las paradojas no nos son aje- 
nas. Se proyecta una maestría 
en un país donde no hay ante- 
cedentes de estudios sistemáti- 
cos en los niveles anteriores de 
enseñanza en la referida mate- 
ria. Existen profesionales ocu- 
pados e n  las más diversas 
esferas de las ciencias antro- 
pológicas, y sólo parcialmente 
y en un corto período de tiem- 
po estuvieron insti tuciona- 
lizados los estudios en esta rama 
del saber. 

No obstante, la obra científi- 
ca de Luis Montané, Felipe Poey, 
Arístides Mestre y Fernando 
Ortiz, por sólo mencionar a cua- 
tro de los grandes, se impone con 
creces. Y es para dar justa conti- 
nuidad a esta vasta obra que se 
activan los mecanismos para la 
reanimación de los estudios 
antropológicos en Cuba en el 
ámbito universitario. 

En lo que respecta a la maes- 
tría, desde 1991 la Facultad de 
Filosofía e Historia de la Univer- 
sidad de La Habana propició un 
conjunto de cursos y seminarios 
a los que se incorporaron alum- 

nos, profesores e investigadores 
de esta Facultad, de otras áreas 
universitarias y extrauniver- 
sitarias. Se creó un grupo de in- 
vestigación, integrado por profe- 
sionales de diversos perfiles que 
se dedicaron y se continúan de- 
dicando a la superación, la do- 
cencia y la investigación en esta 
disciplina. Para ello se contó con 
el apoyo inicial de prestigiosas 
instituciones internacionales, 
como la Universidad Autónoma 
de México-Itztapalapa, el CID 
de la Universidad de Zurich 
(Suiza), la Universidad Autóno- 
ma de Guerrero y la Facultad de 
Ciencias Antropológicas de 
Yucatán, en Mérida. Y de insti- 
tuciones nacionales que apoya- 
ron en este empeño a la Uni- 
versidad, como el Centro de 
Antropología del CITMA y la 
Fundación Fernando Ortiz. 

Cumplida esta primera eta- 
pa, estaban creadas las condi- 
ciones para elevar el nivel de 
preparación científica del perso- 
nal que se vinculaba a los es- 
tudios antropológicos e n  la 
Universidad de La Habana. 



En 1997 se aprueba por la 
Comisión Asesora para la Edu- 
cación de Posgrado del Ministe- 
rio de Educación Superior el 
Programa de Maestría en Antro- 
pología, que fue elevado para 
tales efectos en el primer semes- 
tre de 1996. 

Este Programa, que paso a 
detallar, tiene entre sus objeti- 
vos: 

A partir del legado científico 
del siglo XIX, desarrollar los es- 
tudios antropológicos en Cuba 
e insertarlos en el marco gene- 
ralizador de la cultura cubana. 
Formar profesionales en las di- 
versas ramas de la antropo- 
logía con un entrenamiento 
riguroso en el campo de la in- 
vestigación. 
Promover el enfoque antro- 
pológico en la investigación 
multidisciplinaria, logrando 
una adecuada integración en- 
tre investigación y docencia de 
antropología en  el ámbito uni- 
versitario. 
Contribuir favorablemente 
con los resultados científicos 
de  las invest igaciones 
antropológicas en la toma de 
decisiones sobre cuestiones 
vinculadas con el desarrollo 
económico, político, social y 
cultural del país, así como en  
su divulgación a través de pu- 
blicaciones especializadas. 
Propiciar el intercambio de 
conocimiento entre especia- 
listas nacionales y extranjeros 
con un alto grado de profesio- 
nalidad. 

El egresado de esta maestría 
tendrá como opciones las men- 
ciones o especializaciones e n  
antropología sociocultural y an- 
tropología física, teniendo opor- 
tunidades de desarrollarse en: 

investigaciones sobre la an- 
tropología de las poblaciones 
prehistóricas e históricas; 
investigaciones sobre la iden- 
tificación con fines forenses, así 
como investigaciones demo- 
gráficas, arqueológicas, etnoló- 
gicas, artísticas, deportivas, 
multidisciplinarias y otras; 
la docencia especializada de 
antropología para el pregrado 
y el posgrado con un alto rigor 
científico; 
instituciones culturales vincu- 
ladas con programas de desa- 
rrollo; 
organizaciones sociales y de 
masas vinculadas con el tra- 
bajo de la comunidad. 

Las líneas de investigación 
identificadas y que hasta el mo- 
mento se han desarrollado, en  
algunos casos, como tesis de 
maestría y doctorado, son: 

bioantropología de la pobla- 
ción, crecimiento y desarrollo 
humano, 
identificación forense, 
estudios biomédicos en  pri- 
mates, 
cineantropometría, 
investigaciones asociadas a 
estudios de genética de pobla- 
ciones, paleodemografía y evo- 
lución del hombre mediante 
marcadores genéticos, 
estudio sobre simbolismo. 



estudios sobre festividades y tra- 
dición, 
museología antropológica, 
la lengua española y la identi- 
dad cultural cubana, 
toponimia genérica y el pobla- 
miento aborigen de Cuba, 
la cultura cubana y sus raíces, 
estudios culturales en el con- 
texto caribeño y latinoameri- 
cano, 
estudios económicos, médicos, 
políticos, pedagógicos, artísti- 
cos, religiosos (entre otros) 
desde una perspectiva antro- 
pológica, 
estudios culturales comparati- 
vos, 
estudios comunitarios. 

El plan de estudios tiene un 
total de 1 350 horas que cubren 
90 créditos, y su estructura cons- 
ta de un tronco común obligato- 
rio para ambas menciones, que 
proporciona los conocimientos 
necesarios que garantizan la ni- 
velación general de los aspiran- 
tes y permiten un manejo teóri- 

co conceptual de la especialidad y 
metodológico para el trabajo de 
investigación, con 300 horas, equi- 
valentes a 20 créditos. 

Los cuerpos opcionales para 
ambas menciones permiten la 
profundización y actualización 
del conocimiento en aspectos 
específicos de ambas ramas de 
la antropología, con 450 horas 
equivalentes a 30 créditos. Este 
sería el segundo ciclo para am- 
bas menciones. 

Se dedican 600 horas para el 
Trabajo de Maestría, que cubre 
un total de 40 créditos en el ter- 
cer ciclo. 

Su duración es de dos años, y 
cuenta con un claustro de 33 
profesores de reconocido presti- 
gio nacional e internacional, de 
los cuales 28 ostentan el grado 
científico de doctor en Ciencias 
y 5 tienen el título académico de 
máster en Ciencias. 

En estos momentos estamos 
preparando el inicio de la segun- 
da edición de la maestría. E 



MIGUEL BARNET 

Queridos colegas: 

Cada día se hace más importan- 
te el papel de la antropología en 
el contexto cubano. Es necesa- 
rio encontrar finalmente un es- 
pacio para el estudio de esta 
necesaria ciencia. La multi- 
culturalidad no puede reducir- 
nos a lo regional o local, sino 
que debe ser una  fuente de 
múltiples riquezas. 

Hoy la antropología, como 
ciencia que ha sobrevivido a las 
corrientes del racismo en  que 
creció y a los embates de la 
postmodernidad que la amena- 

de una cátedra de antropología en 
nuestra universidad. Un modo de 
salvar las culturas y las lenguas 
que enriquecen este planeta, es 
precisamente a través de un co- 
nocimiento cabal de su necesario 
papel en este mundo global. 

Defender y salvar la ciencia 
antropológica es un deber de 
toda la comunidad de los cien- 
tíficos sociales y los intelectua- 
les cubanos. Defender y salvar 
la ciencia antropológica es de- 
fender y salvar al ser humano, 
portador de la enorme riqueza 
que ha ido acumulando a tra- 
vés de la historia. El otro no es 

zaron con desaparecer, adquie- nadie ajeno a nosotros; somos 
MIGUEL BARNET 

re cada vez más importancia nosotros mismos y, por tanto, 
Posta. novdsta, 

~nsauista u como ciencia abarcadora y merecemos respeto y atención. 
dnólogÓ. holística. Este encuentro ha de- 

Prssidsnts ds la 
Fundación mostrado una vez más la nece- 

Fernando Ortiz. sidad ya imperiosa de la creación Gracias. 



// antropología, razas" y racismo 

Siglo X X I :  antropología, "razas" y racismo 

El racismo se sustenta en las afirmaciones de que la especie humana está 
compuesta por grupos bien definidos y características biológicas distintas 
(las razas), que pueden clasificarse jerárquicamente según una escala de 
valor, y que la cultura y las características psicológicas están determinadas 
genéticamente. El racismo sostiene que hay una base cientíjka para esta 
jerarquización de los grupos humanos en función de sus peculiaridades 
morfoiógicas, fisiológicas, culturales y psicológicas. 

En el siglo m, la antropología, a partir de los más recientes estudios que 
muestran la invalidez del concepto de raza y de las clasificaciones raciales, 
tiene la alta res~onsabilidud de ex~licar más y mejor los hechos concernientes " 

a la variación humana, de trabajar por una divulgación correcta y objetiva 
de sus resultados y de evitar que su labor sea fuente de falsificaciones, creencias 
y valoraciones que perjudiquen las relaciones entre los individuos, asumiendo 
así u n  papel activo en la erradicación de concepciones racistas. 

Uno de los obstáculos mús importantes que se oponen al reconocimiento de la digni- 
dad de todos los seres humanos es el racismo. El racismo sigue amenazando al 

mundo. Como fenómeno social de primera importancia, requiere de la atención de 
todos los que estudian las ciencias del hombre. 

Declaración sobre 
la raza y los prejuicios raciales. 

París, 1967. 
MARTINEZ FUENTES 

-- - 
Dirsctor 

El debate actual sobre la vali- tos en la ciencia y en particular 
de la Cátedra dez del concepto de raza, las cla- en la antropología, nos percata- 

dsAntropología sificaciones raciales y su mos que la visión que tenemos 
Física y 

prssidsnts ds la repercusión social no se hoy de nosotros mismos y de los 
Cátedra de circunscribe a un ejercicio pu- elementos que conforman nues- 

Antropología ds la ramente intelectual. Cuando se tro entorno es muy distinta a la Universidad 
de La Habana. hace el análisis sobre la evolu- que tenían las generaciones que 
ajmf@fbio.uh.cu ción general de los conocimien- nos precedieron. 



En lo referente al campo de 
la antropología física o biológi- 
ca se aprecia que en el siglo xx, y 
muy en especial en su segunda 
mitad, se produjo un salto de im- 
portancia significativa. Estos 
avances nos permiten un mejor 
y más profundo acercamiento al 
conocimiento de numerosos he- 
chos relativos a la especie huma- 
na, que nos van aproximando 
más y más a nuestra propia reali- 
dad. 

No obstante, algunas cues- 
tiones carecen aún de explica- 
ciones coherentes ,  o son 
abordadas de  formas muy 
disímiles, y ello motiva que per- 
sistan conceptos o ideas frecuen- 
temente muy estereotipadas, no 
muy lejanas a las que existían 
hace casi doscientos años. Suce- 
de también que algunos avances 
en el campo de la antropología 
adolecen de poca divulgación, o 
cuando la tienen presentan tan- 
tas simplificaciones que llegan a 
ser tergiversados o deformados. 
La historia del propio concepto 
de raza puede ser ilustrativa de 
lo que anteriormente he señala- 
do. 

La tendencia creciente al 
re-examen crítico del concep- 
to es totalmente válida, no  
exclusivamente por sus impli- 
caciones científicas sino por el im- 
pacto que debe tener en la presunta 
base de ideologías racistas y xenófo- 
bas. El debate actual refleja la no 
existencia de consenso entre espe- 
cialistas sobre la validez o utilidad de 
éste. 

En tal sentido deseo comen- 
tar los resultados de un trabajo 
que realicé el pasado año. En- 
vié una comunicación por co- 
rreo electrónico a más de ciento 
cincuenta especialistas y les 
pedí que contestaran sí o no a 
la siguiente pregunta: ¿hay ra- 
zas biológicas en la especie hu- 
mana? 

Recibí respuesta de 68 per- 
sonas de 13 países, incluyendo 
Cuba. De éstas, 20 dijeron que 
sí a la existencia de razas bioló- 
gicas, para 29,4 %. Otras 46 di- 
jeron que no, lo que representa 
67,6 %. Y 2 dieron una respues- 
ta neutral (2,9 %). 

Lieberman, Stevenson y 
Reynolds (1989) consultaron a 
antropólogos norteamericanos y 
de 298 encuestados, 40,3 % con- 
testó sí a la misma pregunta y 
47,3 % dijo no. 

En el año 2000, la Interna- 
tional Association of Human 
Biologists publicó, en el Newsktter 
número 30, el artículo de Goran 
Strkalj "Still no conserisus on 
race?". El autor ofrece los 
resultados de una encuesta 
similar entre los asistentes a un 
congreso de antropología celebra- 
do en Sudáfrica en 1998. Logra 
conseguir solamente 39 respuestas 
de cerca de 600 delegados, y 
obtiene que 43,6 % respondió que 
sí hay razas biológicas y otro 43,6 % 
respondió que no. 

En un segundo análisis con los 
datos, dividí la muestra en dos 
grupos: uno integrado por antro- 
pólogos biólogos y disciplinas 



afines, y otro por antropólogos 
socioculturales y disciplinas afi- 
nes. El resultado fue el siguien- 
te. 

Dijeron sí 33 % de los antro- 
pólogos biólogos y 15,4 % de los 
socioculturales, mientras que 67 
% de los antropólogos biólogos 
y 84,6 % de los socioculturales 
respondieron no. 

Lieberman, Stevenson y 
Reynolds (1989) obtuvieron en 
los Estados Unidos de América 
la respuesta afirmativa del 50 % 
de los antropólogos biólogos y 
3 1 % de los socioculturales, 
mientras que dijeron no 42 % de 
los biólogos y 52  % de los 
sociocul-turales. 

Los resultados de la encues- 
ta  realizada confirman que 
entre antropólogos y otros espe- 
cialistas afines no hay acuerdo 
acerca del status del concepto de 
raza y que éste es más aceptado 
por los antro-pólogos biólogos 
que por los socioculturales. 

En otra etapa del trabajo rea- 
licé una encuesta entre no espe- 
cialistas de diversos sectores de 
la población de ciudad de La 
Habana .  Se  ent revis tó  una  
muestra integrada por 26 1 suje- 
tos de diferentes niveles educa- 
cionales. Se preguntó igual- 
mente si hay razas biológicas en 
la especie humana. El resultado 
fue que 79,7 % contestó que sí. 

Es importante destacar que 
el cuestionamiento académico 
no va dirigido a ignorar algo tan 
evidente como son las diferen- 
cias, apreciables o no a simple 

vista, existentes entre los seres 
humanos. Las variaciones biológi- 
cas humanas existen, pero cada ca- 
racterística está distribuida con una 
gradación geográfica que desafía el 
establecimiento de límites precisos 
entre las llamadas razas (Brace, 
1964). 

UNA BREVE RESERA 
HIST~RICA 

Los viajes colombinos a finales 
del siglo xv marcan el inicio de 
la expansión europea a prácti- 
camente todo el mundo. Euro- 
pa toma conciencia de la gran 
diversidad de hombres y cultu- 
ras que antes no  conocía. El 
nuevo panorama estimuló en las 
mentes más ilustradas el estu- 
dio de este fenómeno de diver- 
sidad, sin escapar enteramente 
a la influencia que la empresa 
de la conquista y colonización 
suponían a la percepción de lo 
diferente como algo ubicado en 
el plano inferior (Serrano, 
1992). 

Uno de los naturalistas más 
ilustres de la segunda mitad del 
siglo XVIII ,  el sabio francés 
George-Louis Leclerc, conde 
de Buffon (1 707- l788), escribió: 
"Los hombres difieren desde lo 
blanco a lo negro, en cuanto a 
color, desde lo doble hasta lo sen- 
cillo, en cuanto a estatura, gor- 
dura, la ligereza, la fuerza, etc." 
Y apuntaba que "son variaciones 
de la naturaleza que proceden 
de la influencia del clima y del 
alimento" (Comas, 1966). 



Buffon fue de los primeros en 
aplicar el término "raza" a las va- 
riaciones somáticas que observó 
entre las personas; hasta enton- 
ces el término era empleado para 
referirse casi exclusivamente a los 
animales. 

Linneo (1707-1778), el gran 
naturalista sueco, primer gran cla- 
sificador de animales y plantas, 
colocó a todos los seres humanos 
en la especie Horno sapiens. Para 
Linneo la especie se subdividía en 
cuatro subespecies (a las que no 
llamó razas). Solo señalaré algu- 
nos elementos de la curiosa diag- 
nosis que hizo para cada una de 
ellas según Valls (1980): 

Horno sapiens arnericanus 
(indígenas americanos) : piel de 
color rojizo o cobrizo. Cabello liso, 
negro y grueso, coléricos, tercos, 
alegres, libres y gobernados por 
el hábito. 

Horno sapiens europeus: blan- 
cos, sanguíneos y musculosos. 
Pelo rubio y rizado. Ojos azules. 
Agiles, sagaces e ingeniosos. Se 
gobiernan mediante leyes. 

Horno sapiens asiaticus: de 
color amarillento. Cabello ne- 
gro, ojos oscuros. Carácter me- 
lancólico y tenaz. Son crueles, 
fastuosos y avaros. Se rigen por 
opiniones. 

Horno sapiens asser (africano) : 
negros y de piel aterciopelada. 
Nariz aplastada y labios abulta- 
dos. Son astutos, perezosos e 
indolentes. Se gobiernan por la 
arbitrariedad. 

El anatomista alemán Johann 
Friedrick Blumenbach (1 752- 

1840), considerado fundador de 
la antropología, propuso dividir 
la humanidad según el color de la 
piel, en cinco variedades, a cada 
una de las cuales les dio el nom- 
bre de raza, término anterior- 
mente usado por Buffon. Las cinco 
razas de Blumenbach fueron: 
caucásica o blanca, mongólica o 
amarilla, etíope o negra, ameri- 
cana o roja y malaya o parda. 

A partir de entonces comien- 
za a enraizarse la idea de la divi- 
sión de la humanidad en cierto 
número de razas, contribuyen- 
do así a un esquema que sirvió, 
en gran medida, al fomento de 
los prejuicios raciales y el 
rac ismo.  Recuérdese  q u e  
Blumenbach vive en un momen- 
to en que las ideas del progreso 
y la superioridad cultural euro- 
pea dominaban la vida social y 
política. Así, las nociones de je- 
rarquía racial que él introduce, 
al considerar su ideal de belleza 
absoluta en  la raza caucásica, 
traen esos conceptos. 

A partir del siglo xvrr, y hasta 
nuestros días, muchos hombres 
de ciencia y de letras admiten y 
fundamentan la división de la 
humanidad en un cierto núme- 
ro de razas, incrementándose 
profusamente los intentos por 
ubicar a cada ser humano en un 
grupo particular a partir de ele- 
mentos tales como: color de la 
piel, forma de la cara, tipo de 
cabello, color de los ojos, tipo 
de labios, proporciones corpora- 
les, etcétera. Comenzó así la ela- 
boración de un catálogo de las 



variaciones físicas humanas a 
través del planeta. Surgen un 
sinnúmero de clasificaciones, 
eminentemente tipológicas, sus- 
tentadas en la opinión de que 
todos los miembros de una raza 
participan de su esencia y po- 
seen sus características típicas. 

¿ES VÁLIDA LA 
CLASIFICACIÓN RACIAL? 

Los procedimientos de clasifica- 
ción racial en el hombre no se 
han detenido, y se encuentra 
una vasta literatura que, apo- 
yándose no solamente en los ras- 
gos morfológicos habituales, sino 
también en características bio- 
químicas, inmunológicas, fisio- 
lógicas y genéticas, argumenta 
un número tan variable de ra- 
zas que va desde tres hasta cua- 
trocientas. Muchas de ellas 
incoherentes o contradictorias 
por varias razones: los rasgos o 
combinaciones de ellos que se 
adoptan para clasificar; el gra- 
do de jerarquía o importancia 
que se le da a cada uno de ellos; 
y las técnicas o métodos que se 
utilizan en su procesamiento y 
análisis. 

Esta variación en el número 
de razas humanas que aparece 
en la bibliografía, y donde no se 
vislumbra un consenso cercano 
de los antropólogos, es sin duda 
una fuente enorme de confusión 
para otros antropólogos menos 
dedicados al tema, para espe- 
cialistas de otras ciencias, para 
los alumnos y para el gran pú- 

blico, llegando incluso a trascen- 
der en numerosas facetas de nues- 
tra vida cotidiana. 

La acción de clasificar es algo 
prácticamente inherente al ser 
humano en la mayoría de las cul- 
turas. Lo extendemos a todo lo 
que nos rodea, incluso a los pro- 
pios seres humanos. La actividad 
de clasificar es tan ordinaria, tan 
necesaria para el desarrollo de 
nuestro pensamiento que la rea- 
lizamos sin pensar en ello y no 
consideramos el subjetivismo 
que hay detrás de muchas de las 
clasificaciones que realizamos y 
caemos en el error de no tener 
en cuenta las limitaciones de este 
ejercicio. 

Ante la presencia de objetos 
diversos, como son todos los in- 
dividuos de nuestra especie, 
se desea reemplazar este con- 
junto, para poder comparar los 
unos a los otros, por un conjun- 
to de clases en número mucho 
más pequeño,  de modo que 
cada elemento inicial pertenez- 
ca a una clase y a una sola, y 
que los elementos de una mis- 
ma clase sean semejantes 
(Jacquard, 1978). 

Clasificar, tanto como adi- 
cionar, es un reflejo de nuestro 
pensamiento cartesiano, es par- 
te integrante de nuestra manera 
de observar el mundo ... Clasifi- 
car es sustituir la diversidad in- 
finita de lo real por un número 
limitado de categorías. Se trata 
de un medio sumamente pode- 
roso, no solamente para compren- 
der, sino también para someter 



o transformar la realidad. No obs- 
tante, es una técnica totalmen- 
te subjetiva, que depende del 
individuo, quien establece las re- 
glas del juego y del medio 
sociocultural en el cual se desa- 
rrolla dicho sujeto (Sauvain- 
Dugerdil, 1991). 

La problemática central de la 
antropología biológica, como la 
de cualquier disciplina cientí- 
fica, consiste en comprender la 
realidad que nos rodea. La difi- 
cultad reside en la brecha que 
existe entre la tremenda diver- 
sidad de la realidad y los lími- 
tes de nuestro entendimiento. 
En consecuencia, con el fin de 
desarrollar un cierto orden, no 
tenemos otra posibilidad que 
empobrecer el objeto de es- 
tudio. Nuestro pensamiento 
construye categorías para expli- 
carse a sí mismo (y a los demás) 
los procesos; lo problemático es 
que se llega casi a olvidar el 
objeto, sustituyéndolo con las 
características que lo describen 
(Sauvain-Dugerdil, 1991). 

Ciertamente, las clasificacio- 
nes son útiles en el terreno del 
conocimiento, pero no más im- 
portantes ni decisivas que la 
realidad a la cual se aplican. 
Clasificar entraiia abstracciones 
que, si no se tienen debidamen- 
te en  cuenta, distorsionan lo 
que se intenta definir o cono- 
cer. Resulta muy importante no 
suplantar la realidad de la va- 
riación humana con las clasifi- 
caciones usadas para repre- 
sentarla, y no propiciar que ellas 

deformen su entendimiento y 
significación. 

Así, cuando hablamos de la 
diversidad humana es preciso 
puntualizar varios aspectos. iSa- 
bemos apreciar las variaciones 
entre las personas y los grupos 
humanos? ¿Somos capaces de 
reconocerlas y entenderlas de 
una forma objetiva? ¿Conocemos 
el significado pasado y presente 
de estas variaciones? 

Las respuestas a estas pre- 
guntas debemos extraerlas de la 
compleja madeja de la evolución 
humana. Las diferencias tienen 
un significado evolutivo, y des- 
de esta visión podemos medir la 
diferencia y explicarla como una 
descripción de u n  momento 
dentro del proceso de evolución 
(Pérez Lezaun y Bertranpetit, 
2000). 

La definición de raza como 
un grupo biológico que posee en 
común cierto número de carac- 
teres hereditarios que lo sepa- 
ran de otros grupos, y por los 
cuales se distingue también su 
descendencia, o como un grupo 
humano cuyos miembros parti- 
cipan en su totalidad de las ca- 
racterísticas y peculiaridades de 
la misma, las cuales se transmi- 
ten de una generación a otra, 
tiene una base tipológica, pues 
da por supuesto que todos los 
miembros de una raza participan 
de su "esencia" y poseen sus 
características típicas (Comas, 
1969). Según Lieberman (1997), 
el término "raza" estimula el 
pensamiento de que todos, o la 



mayoría de los miembros de una 
llamada raza, son similares en su 
biología. 

La antropología ha conocido 
en los últimos años un prodigio- 
so desarrollo, gracias sobre todo 
a la genética. Todos los descu- 
brimientos de esta disciplina 
muestran que la clasificación 
racial es definitivamente im- 
posible. Cada individuo de este 
planeta es único y diferente 
del otro, excepto los gemelos 
idénticos. 

La humanidad no se divide 
de un modo natural en  blan- 
cos, amarillos y negros o en otros 
grupos cualesquiera, sino que 
se compone de una multitud de 
poblaciones cada una de las 
cuales tiene su propia historia 
evolutiva. Su conjunto presen- 
ta tal continuidad que toda 
tentativa de agrupación en tor- 
no  a determinadas combina- 
ciones de caracteres conduce 
a comprobar que numerosas 
poblaciones son inclasificables 
(Hiernaux, 1969). La noción 
de raza biológica no tiene nin- 
gún sentido para la ciencia 
moderna. Las agrupaciones hu- 
manas son más homogéneas por 
su cultura, organización social, 
las tradiciones o la lengua, que 
por los criterios biológicos. 

El argumento que muy fre- 
cuentemente  se escucha de  
que a primera vista es imposi- 
ble confundir un blanco de un 
negro, y un pigmeo de un chi- 
no, un nórdico europeo de un 
siciliano, un ainú de un aus- 

traliano, olvida que existe una 
extraordinaria cont inuidad 
genética entre las poblaciones 
humanas que hace que sea im- 
posible establecer fronteras en- 
tre ellas. Cada ser humano po- 
see una combinación de genes 
que le es propia, pero está for- 
mada a partir de un mismo pa- 
trimonio genético, homogéneo 
y común a todos los seres hu- 
manos. No se conocen genes 
que sean específicos a todos los 
africanos, a todos los europeos, 
a todos los americanos, a todos 
los asiáticos, y que sean capa- 
ces de caracterizar así una raza 
biológica. Lo que sucede es 
que varía la frecuencia de la 
presencia de los diferentes 
genes en  las poblaciones huma- 
nas. Los llamados "marcadores 
genéticos", que  permitir ían 
afirmar, positiva o negativa- 
mente, el origen de un indivi- 
duo a partir de un análisis, no 
son conocidos en nuestros días 
(Langaney, Van Blijenburgh y 
Sánchez-Mazas, 1995) 

"Lo que distingue a los gru- 
pos no es la presencia o la au- 
sencia de un gen, sino su fre- 
cuencia. El gen B del sistema 
sanguíneo representa 25 % del 
patrimonio genético de la pobla- 
ción de la península india, pero 
esa proporción disminuye a me- 
dida que nos alejamos hacia el 
oeste; 15 a 20 % en Rusia, 10 a 
15 % en Europa Central, 5 % en 
Francia y en Reino Unido, O % 
entre los vascos. [...] La defini- 
ción de las razas sólo puede re- 



sultar de un procedimiento lógi- 
co que tenga en cuenta esas dife- 
rencias de frecuencia. [...] Se 
considera entonces que pertene- 
cen a una misma 'raza' las 
poblaciones que presentan fre- 
cuencias aproximadas para la 
mayoría de los genes" (Jac- 
quard, 1996). 

Genéticamente, casi todas las 
poblaciones humanas están mez- 
cladas a causa de diversos fac- 
tores. En afroamericanos se ha 
observado que de 20 a 30 % de 
sus genes son de poblaciones 
europeas (Glass y Li, 1953). En 
Cuba, Hidalgo (1998) señala 
los siguientes valores de mez- 
cla racial para una de las pro- 
vincias centrales del país (Villa 
Clara): negros, poseen 30 % de 
genes de origen blanco; y blan- 
cos, 8% de genes de origen ne- 
gro. Para la provincia de Pinar 
del Río, también e n  Cuba,  
Torroni et al. (1995) obtienen 
que 50,4 % del ADN mito- 
condrial es de origen europeo, 
45,9 % africano y 3,7 % de na- 
tivos americanos. Es menester 
señalar que he respetado el 
lenguaje de los autores respec- 
to al modo en que se refieren 
al origen de los genes, ya que 
éstos no tienen ni nacionalidad 
ni color. Recuérdese que sólo 
varían las frecuencias en que 
están presentes en las distintas 
poblaciones. 

Los grupos humanos que ha- 
bitualmente se denominan razas, 
en su acepción biológica, se re- 

fieren a (o se identifican como) 
agregados o complejos más o 
menos temporales de genes que, 
en contextos ambientales deter- 
minados, no son estables ni es- 
táticos sino dinámicos, que se 
remodelan constantemente a 
causa de mecanismos genéticos, 
evolucionando hacia nuevos 
equilibrios adaptativos que se- 
rán igualmente cambiantes. 

La clave del origen de la di- 
versidad humana se busca afa- 
nosamente en el nivel genético 
(ADN). Estamos ahora con la 
misma ilusión que surgió cuan- 
do se iniciaron los análisis a ni- 
vel proteico. Se pensaba 
entonces que los problemas en- 
contrados e n  los estudios 
macroscópicos (pigmentación, 
antropometría,  etcétera) se 
iban a resolver con los estudios 
de grupos sanguíneos y otras 
proteínas. Sin embargo, no se 
encontró una definición clara 
de los grupos humanos. En rea- 
lidad, cuando el análisis pasa 
del nivel macroscópico al nivel 
proteico y finalmente al nivel 
genético, la diversidad se vuel- 
ve cada vez mayor (Sauvain- 
Dugerdil, 199 1). 

Como el número de genes 
humanos identificados se cuan- 
tifica e n  decenas de miles, 
resulta ilusorio mantener el 
concepto de raza como una 
categoría que merezca atención 
metodológica o teórica, o que 
tenga siquiera valor descripti- 
vo (Stavenhagen, 1992). 



ANTROPOLOG~A 
Y RACISMO 

La importancia del estudio de la 
variación humana radica no so- 
lamente en  su aspecto cientí- 
fico, sino también e n  su 
trascendencia social. 

No se puede olvidar que en 
tiempos muy lejanos, el papel fun- 
damental de muchos antropó- 
logos era clasificar y jerarquizar 
las poblaciones humanas con una 
gran meticulosidad profesional. 
Se conoce cómo esa obsesión de 
clasificar sirvió a la fría maqui- 
naria del genocidio en diversos 
momentos de la historia de la hu- 
manidad. Esto no significa que 
la antropología como disciplina 
científica conduzca a tales exce- 
sos. Numerosos científicos han 
abordado el estudio de la diver- 
sidad biológica del hombre al 
utilizar el concepto racial para 
señalar el significado evolutivo 
de las diferencias entre los gru- 
pos humanos, que no implican 
superioridad ni inferioridad, y 
demostrar la sinrazón del racis- 
mo (Serrano, 1992). Pero si la 
antropología nutrió en un tiem- 
po el racismo, tiene hoy la gran 
obligación de refutarlo. 

Para Langaney (1990), la no- 
ción de raza no tiene sentido. 
Sólo existe la diversidad de po- 
blaciones humanas; el resto es 
ideología. 

El racismo se basa en dos afir- 
maciones que presentan como evi- 
dencias: la especie humana está 
compuesta por grupos bien defini- 

dos, con características biológicas 
distintas: las "razas"; éstas pueden 
clasificarse jerárquicamente según 
una escala de "valor". "[ ...] Ante 
estas dos afirmaciones, el papel de 
la ciencia es aportar rigor y luci- 
dez para no confundir las fanta- 
sías con la realidad" (Jacquard, 
1996). 

El racismo sostiene que hay 
una base científica para la 
jerarquización de los grupos hu- 
manos en función de caracterís- 
ticas morfológicas, fisiológicas, 
culturales y psicológicas. Han 
existido y existen científicos de 
diversos campos que han apoya- 
do la tesis de que existe una je- 
rarquía racial. 

El centro de todo racismo 
está en la creencia de una dife- 
rencia natural, y en el postulado 
de que la naturaleza determina 
los rasgos culturales (Guillau- 
min, 1972). 

El racismo es la doctrina se- 
gún la cual la conducta de un 
hombre está determinada por 
caracteres hereditarios estables, 
derivados de troncos raciales se- 
parados que tienen atributos dis- 
tintivos y que guardan entre sí 
relaciones generalmente de supe- 
rioridad e inferioridad (Benton, 
1969). 

El racismo consiste en prin- 
cipio en  la percepción de una 
diferencia (de naturaleza) que 
puede ser real o imaginaria y 
que a menudo es un conjunto 
sincrético de lo real y lo imagi- 
nario. Con esto queremos decir 
que una construcción imagina- 



ria de un "otro" mítico se encar- 
na en un "otro" real del que se ele- 
girá una diferencia cualquiera 
encargada de asumir y de signifi- 
car ese imaginario. Enseguida a 
esta diferencia se le asigna un va- 
lor positivo o negativo 
(Guillaumin, 1972). 

El alud racista tiene una sig- 
nificativa expresión en el siglo 
xix, cuando la apreciación de di- 
versos autores sobre las diferen- 
cias raciales no deja, como lo 
hizo Linneo, de incluir entre los 
elementos distintivos de los di- 
versos grupos humanos rasgos psi- 
cológicos y etnológicos. Joseph 
Arthur de Gobineau (18 l6- 1882), 
considerado por muchos el pa- 
dre de la ideoJogía racista, pu- 
blica la obra Essai sur l'inégalité 
de races humaines, la cual logró 
tener una amplia difusión entre 
el público no científico. 

Vacher de Lapouge emplea 
una combinación de caracteres 
biológicos y culturales para crear 
sus leyes de la antroposociología. 
Véase, por ejemplo, su diagno- 
sis del Homo alpinus: "Es de es- 
tatura baja, piel morena, cara 
redonda y cabeza braquicéfala. 
Amante de la tradición, traba- 
ja con lentitud, es católico, le 
gusta la mediocridad y teme al 
progreso. No le gusta destacar y 
es políticamente el esclavo per- 
fecto" (Valls, 1980). 

Con muchas de estas obras 
se produce un traspaso o difu- 
sión de ideas que induce un  
pensamiento análogo en amplios 
sectores de la población. Es apre- 

ciable, aún hoy, como en  no 
pocos lugares la transmisión oral, 
los diversos medios de comuni- 
cación e incluso las publicacio- 
nes científicas, contribuyen a la 
difusión de ideas, ya superadas, 
sobre el significado y origen de 
la diversidad humana. 

Muchos de los términos em- 
pleados para describir indivi- 
duos o grupos biológicos, que 
pueden variar de una región o 
país a otro, tienen en realidad 
más significado y connotación 
sociocultural. Si se analizan va- 
rios de los que con frecuencia 
son usados para designar las ra- 
zas humanas, es evidente la 
ambigüedad que subyace: raza 
aria, término lingüístico; raza ju- 
día, término religioso; raza negra, 
término somático; raza chicana, 
condición étnica. 

Uno de los equívocos que 
con frecuencia encontramos en 
muchas personas, independien- 
temente de su nivel cultural u 
otros factores, es la confusión 
entre las agrupaciones humanas 
que habitualmente son llamadas 
razas y las étnicas. El primer tér- 
mino debe referirse a vínculos 
hereditarios; el segundo, a 
vínculos sociales y culturales. 

Mucha gente no conoce la 
diferencia entre lo que tradicio- 
nalmente se ha entendido como 
raza y grupo étnico o etnia, en- 
tre raza y casta social, entre lo 
natural y lo adquirido. Respon- 
de a un principio de economía 
del pensamiento adscribir a la 
raza las peculiaridades de la 



apariencia, de las costumbres y 
los valores. Es más simple atri- 
buir las diferencias a la heren- 
cia, que descifrar todas las 
complejas razones sociales que 
determinan esas diferencias 
(Allport, 1968). Se piensa en la 
herencia como algo inexorable, 
que confiere a un grupo una 
esencia que ya no puede ser 
abandonada. 

Debemos reflexionar sobre cual 
debe ser nuestro objetivo: si 
atender a las clasificaciones per 
se como instrumento de estudio 
de la variabilidad, o intentar 
explicar, entender y hacer en- 
tender por qué tal grado de va- 
riación existe. 

Considero que la clasifica- 
ción tiende a desestimar la va- 
riación y crea barreras, límites 
donde no los hay; crea estereo- 
tipos biológicos que se arraigan 
con mucha facilidad en nues- 
tras mentes. 

En el estudio de la variabili- 
dad biológica humana no pode- 
mos soslayar el gran impacto social 
que posee. Debemos meditar pro- 
fundamente sobre qué mensaje 
transmitimos realmente cuando 
hablamos de raza, pues es un he- 
cho cierto que en nuestra vida co- 
tidiana tiene más significado social 
que biológico. 

No es desconocido que al 
igual que se le atribuyen deter- 
minadas características biológi- 

cas a cada raza, socialmente se 
procede en un sentido muy simi- 
lar al adjudicarles ciertas creen- 
cias y valoraciones en cuanto a 
sus hábitos, costumbres, gustos, 
educación, comportamiento, et- 
cétera. 

Esto queda muy bien refle- 
jado en la opinión que expresa 
un entrevistado sobre las razas: 

a) Los blancos son más me- 
didos que otros, de mentalidad 
amplia, con mejores intereses, 
trabajadores, en su mayoría hon- 
rados, tolerantes ... 

b) Los negros son seres a 
quienes en su gran mayoría la 
vida les da lo mismo; son busca- 
pleitos, de rasgos más toscos, in- 
teresados en su mayoría..'. Otra 
gran parte son insensibles, hipó- 
critas, insolentes, insubordina- 
dos, inoportunos en varias oca- 
siones, inverosímiles, ... 

c) Los chinos son extrema- 
damente inteligentes, osados 
(en sentido positivo), constan- 
tes, supertolerantes, vigorosos 
en su inmensa mayoría, virtuo- 
sos, hidalgos, cordiales, talen- 
tosos y trabajadores ... ("Los 
prefiero siempre.") 

d) Los mestizos toman en su 
mayoría los rasgos y característi- 
cas de los blancos, pero muchas 
veces tienen los de los negros. 

Los propios trabajos científi- 
cos y la divulgación que se hace 
de ellos ~ u e d e n ,  subliminal- 
mente, llegar a reforzar estas 
creencias. 

La presencia de prejuicios 
sociales relacionados, en este 



caso, con determinadas caracte- 
r ís t icas morfoscópicas,  as í  
como las propias expectativas de 
las personas, pueden incidir 
negativamente en  su función 
valorativa (autoestima) y llevar- 
las a presentar diversos tras- 
tornos en  su funcionamiento 
psicosocial (timidez, retraimien- 
to, inseguridad, temor, agresivi- 
dad, entre otros). 

En el significado que las per- 
sonas pueden atribuir a las 
investigaciones sobre la variabi- 
lidad humana pueden radicar 
factores explicativos o justifica- 
tivos del comportamiento social. 
He aquí cómo nuestros resulta- 
dos pueden reforzar de una  
forma u otra las creencias y va- 
loraciones que se atribuyen a las 
llamadas razas humanas, sobre 
todo por la forma en que éstos 
se les hacen llegar. 

El eminente antropólogo cu- 
bano Fernando Ortiz escribió: 
"La sociedad humana creó las 
razas, habrá que suprimirlas. 
Trabajemos para que al destruir 
tales quimeras no tenga ella que 
experimentar tan horribles do- 
lores como hizo sufrir por su 
creación. Todos los seres huma- 
nos, dignamente humanos, de- 
bieran ayudar a la buena faena 
de ir desvaneciendo esos fantas- 
mas enemigos que son las razas; 
doblemente inhumanos, tanto 
por irreales como por crueles." 

Este criterio nos obliga a pre- 
guntarnos: ihasta qué punto la 
difusión objetiva de nuestro tra- 
bajo puede contribuir a cambiar 

la manera en que las personas 
se miran a sí mismas y a los de- 
más? ¿Hasta dónde podemos 
contribuir a destruir los mitos 
que tienden a perpetuar los pre- 
juicios y las barreras entre las 
personas? 

En este sentido nuestra res- 
ponsabilidad es muy alta. Bien 
dentro del campo de la antro- 
pología biológica o de la socio- 
cultural, debemos trabajar por 
conocer más y mejor los hechos 
que conciernen a la variación 
humana y por una divulgación 
correcta y objetiva de nuestros 
resultados. Evitemos que nues- 
tra labor sea la fuente de falsifica- 
ciones, interpretaciones, creencias 
y valoraciones que perjudiquen las 
relaciones entre los individuos. 

Para luchar contra las tergiver- 
saciones es preciso un trabajo que 
trascienda más allá de la mera 
investigación científica y del re- 
conocimiento social que por ello 
se nos puede hacer. Se precisa de 
una labor activa en la difusión del 
resultado científico, muy en es- 
pecial a través de los diferentes 
sistemas educativos y de los po- 
tentes e influyentes medios masi- 
vos de comunicación. 

Lo anterior podría parecernos 
de muy poca relevancia, pero 
nada es inútil cuando se hace 
encaminar nuestro esfuerzo a 
obstaculizar cualquier intento 
de perjudicar las relaciones en- 
tre los seres humanos. 

Eduquémonos y eduquemos en 
el verdadero significado de la 
variabilidad humana y sus ongenes; 



forjémonos y forjemos personas 
con capacidad de discernir su ver- 
dadero sentido. Compleja, pero 
hermosa tarea, que tiene cualquie- 
ra de nosotros de contribuir a fo- 
mentar la unión entre todas las 
personas. 

Es significativo apreciar 
cómo la variabilidad humana es 
percibida y cómo la "raza" es 
entendida y definida de forma 
diferente. Existen entre nosotros 
enfoques o niveles diversos en  
la percepción e interpretación 
de la variación humana. Consi- 
dero que, por encima de esta di- 
versidad de  recepción de la 
realidad, el objetivo fundamen- 
tal debe ser entender, hacer en- 
tender y explicar por qué tal grado 
de variación existe. 

Muchas de las diferencias 
consideradas raciales reflejan, 
más que la herencia, las dife- 
rencias en  las condiciones de 
vida, en la alimentación, en el 
acceso a los cuidados médicos, 
en el nivel socioeconómico, así 
como otras manifestaciones del 
ambiente social como el racis- 
mo (Martínez Fuentes, 198 1; 
Goodman, 1994). 

La perspectiva histórica de la 
antropología nos muestra que en 
ciertos momentos fue usada (y 
aún lo es) para hacer énfasis en 
las diferencias llamadas racia- 
les y ser un sustento para el ra- 
cismo, la discriminación racial 
y los prejuicios raciales. 

No se puede dejar de "[  ...] 
reflexionar sobre la impercepti- 
ble y peligrosa armonía que 

muchas veces existe entre co- 
nocimiento científico y justifi- 
cación del orden social. Por 
ejemplo, se ha multicitado y ha 
sido ampliamente aceptado 
nuestro origen biológico a par- 
tir de tres 'razas': la europea, la 
indígena y la africana. Pero en 
antropología física poco se 
enfatiza que el acceso al poder 
y a los recursos socialmente pro- 
ducidos de estos tres grupos 
'biológicos' ha sido profunda- 
mente desigual. Por tanto, con 
cinco siglos de colonialismo, 
neocolonialismo, marginación, 
pobreza extrema, etcétera, que 
dos de los tres componentes han 
sufrido, se debe ser precavido 
con qué se asume como biológi- 
co y qué puede tener determi- 
naciones sociales. Ello conduce 
a la necesidad de aceptar que 
el discurso antropofísico, bajo el 
disfraz de cientificidad, ha dado 
argumentos para justificar su- 
perioridades e inferioridades de 
raza, de clase y de género" (Peña 
Saint Martín, 1997). 

En los últimos tiempos se ha 
superado en parte la confusión 
sobre los aspectos biológicos de 
la cuestión racial; pero el racis- 
mo seudocientífico no ha sido 
eliminado. Subsisten muchas 
apreciaciones erróneas que son 
peligrosas y podrían propagarse. 

Hoy la antropología tiene la 
responsabilidad de contribuir 
a ofrecer a todos una nueva 
visión de la especie humana 
desde su unidad y su diversidad, 
una visión dinámica y no estáti- 



ca, una visión que contribuya a 
promover la evolución del cono- 
cimiento de los seres humanos. 
De acuerdo con Jacquard (l978), 
una de las contribuciones más 
útiles de nuestro trabajo en  
este campo sería la de propiciar 
una comprensión más lúcida de 
lo que cada ser humano repre- 
senta. 

Las razas no existen, "pero el 
significante 'raza' ha sido duran- 
te toda una época el eje de una 
visión de la historia y de un en- 
frentamiento entre concepcio- 
nes del mundo. El racismo es un 
hecho [...l. Históricamente no 
existe un racismo, sino varias 
configuraciones ideológicas su- 
cesivas, estrechamente vincula- 
das a conflictos culturales y a la 
práctica política de la violencia" 
(Balibar, 1996). 

El racismo es un hecho. Cier- 
tos intereses sociales inducen el 
pensamiento de jerarquización 
de los grupos humanos, hacen 
confundir la diversidad con la 
desigualdad y llevan a una rela- 
ción de superioridad-inferiori- 
dad y crean fronteras entre los 
grupos que coexisten. Es difícil 
la tarea de impedir que quienes 
así piensan efectúen estas distin- 
ciones, pero no imposible. Sobre 
todo hay que tener muy presente 
que cuando pretendan hacerlo 
basándose o argumentando 
conocimientos  científ icos,  
nuestro deber ineludible es re- 

futarlo y condenarlo. No hay, en 
mi criterio, justificación alguna 
para permitir la propagación de 
este tipo de doctrina al amparo 
de los argumentos de la libertad 
de pensamiento y expresión. 

Es preciso salir de los encum- 
brados recintos académicos e 
insertar el pensamiento cientí- 
fico en el mundo real. Los cien- 
tíficos preservados y aislados 
corren el peligro de perder, de 
no oír, las preguntas que la vi- 
da cotidiana plantea a muchas 
personas. 

Para combatir el racismo es 
necesario mirarlo de frente y 
considerarlo como la perversión 
que en realidad representa. Es 
preciso estudiar y conocer sus 
causas y enfrentarlas. En abril 
de 1981 la UNESCO reunió en 
Atenas a investigadores prove- 
nientes de distintas disciplinas 
y naciones diferentes para "ela- 
borar una convocatoria a los 
pueblos del mundo y a cada ser 
humano", que fue aprobada por 
unanimidad. Allí se afirmó que 
"participar en la ciencia es asu- 
mir una gran parte de responsa- 
bilidad hacia el devenir social 
de sus contemporáneos. Frente 
al racismo esta responsabilidad 
implica decisiones políticas y éti- 
cas" (Jacquard, 1983). 

En septiembre próximo ten- 
drá lugar la Cumbre contra el 
Racismo, la Discriminación 
Racial, la Xenofobia y Otras 
Formas de  Intolerancia,  e n  
Africa del Sur, el lugar del  
mundo que otrora fuera uno de 



sus bastiones más importantes. 
En ella es necesario que  se 
alce también la voz de  los 
académicos como protagonis- 
tas polí t icos.  La s i tuac ión  
actual  exige una reacción de 
los científicos. Es menester  
precisar y difundir los aportes 
de las diversas disciplinas con- 
tra este mal de la humanidad 
que causa estragos bajo múlti- 
ples formas, desde las más bru- 
tales a las más subrepticias. 
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2 1st Century-Anthropology, "Races", and Racism 

Racism is based on  the statement that human species consists of well- 
defined groups with different biological features-the races-, which 
can be hierarchically classified according to u value scale, and that 
culture and psychological features are genetically determined. Racism 
affirms that there is a scientific foundation for such hierarchisation of 
hurnan groups according to their morphological, physiological, cultural 
and psychological features. 

In the 21st century, anthropology-bused on  the most recent studies 
showing the invalidity of both race concept and racial classifications- 
has a high responsibility. It has to work for a better and more extensive 
explanation of the facts concerning human variation and for a correct 
and objective dissemination of  the outcome of its researches, as well as 
to avoid falsifications, beliefs, and valuations damaging the relatioriships 
among individuals-thus playing u n  active part in the eradication of 
racist conceptions. 
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Por fortuna para la nación, la problemática racial cubana ha 
recomenzado a ser abordada desde la óptica del trabajo científico y ya 
de hecho constituye u n  tema de atención prioritaria en el quehacer de 
una parte de la intelectualidad cubana en el campo de las ciencias sociales 
y humanísticas actualmente. 

El autor de este ensayo aborda este tema a partir de su importancia 
para la fortaleza de la identidad nacional y cultural del país. Propone un 
modelo teórico metodológico que contribuya a posteriores elaboraciones 
y debates que profundicen en la complejidad racial en Cuba. 

Por fortuna para la nación, la 
problemática racial cubana ha 
recomenzado a ser abordada 
desde la óptica del trabajo 
científico y ya, de hecho, cons- 
tituye un tema de atención 
prioritaria en el quehacer ac- 
tual de una parte de la intelec- 
tualidad cubana en el campo 
de las ciencias sociales y 
humanísticas. 

En este ensayo se aborda la 
tarea a partir de la importancia 
del tema, para fortalecer la iden- 
tidad nacional y cultural del país. 

- 

' Ver Esteban Morales: "Cuba-Estados Unidos: un modelo para el 
análisis de la confrontación hacia finales del siglo", en Temas, La Habana, 

no. 18-19, julio-diciembre, 1999. pp. 80-89. 

Se propone un modelo teórico- 
metodológico que contribuya a 
posteriores elaboraciones y deba- 
tes que profundicen en la comple- 
jidad racial en Cuba. 

ALGUNAS 
CONSIDERACIONES 
METODOL~GICAS 

Al tomar como puntos de parti- 
da las elaboraciones teórico- 
metodológicas aplicadas en un 
reciente ensayo acerca del con- 
flicto Cuba-Estados Unidos,' se 
ha decidido diseñar el conjun- 
to de escenarios y variables que 
podrían servir de guías en el tra- 



tamiento de la problemática 
racial en Cuba, desde una pers- 
pectiva socioeconómica. Sinte- 
tizando las condiciones históri- 
cas concretas más generales en 
que el fenómeno racial se ha 
desenvuelto, se podrían conside- 
rar tres escenarios básicos fun- 
damentales, coincidentes con 
los macroperíodos en que pue- 
de ser dividida,la historia na- 
cional cubana. Estos serían: 

Escenario 1. La sociedad co- 
lonial cubana (siglo XVI hasta fi- 
nales del siglo XIX) 

Escenario 11. Frustración de 
la independencia y sociedad 
neocolonial cubana (1 898- 19%) 

Escenario 111. La sociedad 
revolucionaria socialista cuba- 
na (1959-2001)2 

Por supuesto, dentro de cada 
macroperíodo existen escenarios 
más concretos, que marcan si- 
tuaciones específicas del objeto 
de estudio, las que deberán ser 
tomadas en consideración, y en- 
tre las que se destacan las si- 
guientes: 

Los períodos de  la lucha 
independentista (1868-1878 y 
1895-1898), incluso el muy 
breve de la llamada Guerra 
Chiquita, a causa de la pro- 
mesa española de conceder la 
libertad a los negros y mula- 
tos esclavos, que  habían 
luchado durante la primera 
etapa de la Guerra de Inde- 

- 

En el corto espacio de que se dispone para la presentación de este 
trabajo, es imposible desplegar la caracterización histórica de cada 

escenario. Además, nuestros historiadores lo han hecho con mucha 
brillantez, aunque como es natural todavía haya insuficiencias y debates. 

pendencia,  y los intentos 
reconciliadores desplegados 
por la Metrópoli con posterio- 
ridad al Pacto del Zanjón. 
El debate durante estos perío- 
dos sobre la esclavitud, hasta 
la proclamación oficial de la 
abolición en  1886, junto al 
tránsito por el fenómeno de los 
llamados emancipados, la ins- 
titución del Patronato y las di- 
ferentes leyes con las que Es- 
paña trató de liderar el ritmo 
de desaparición de la escla- 
vitud. 
Los vínculos entre la proble- 
mática del anexionismo y la 
abolición de la esclavitud, fe- 
nómeno de mucha importan- 
cia para comprender la diná- 
mica de las relaciones entre 
la burguesía criolla y la na- 
ciente potencia del norte. 
Las particularidades asumidas 
en Cuba por el racismo y la 
discriminación racial después 
de la Primera Intervención 
Norteamericana (1898- 1902). 
La denominada como Guerrita 
de 19 12, momento en que tuvo 
lugar uno de los aconteci- 
mientos más bochornosos de la 
historia republicana, de pro- 
fundas consecuencias para las 
relaciones raciales en la Cuba 
de la república neocolonial. 
Dentro del escenario de la 
Cuba revolucionaria se pres- 
tará especial atención a dos 
períodos (1959-1961 y 1989- 
1995), por su importancia para 
caracterizar la situación ac- 
tual, dado que ambos marcan 



puntos de inflexión en el com- 
portamiento y tratamiento po- 
lítico del objeto de estudio. 

SOBRE LAS VARIABLES 
FUNDAMENTALES 
A CONSIDERAR 

A partir de los escenarios de- 
terminados, es posible diseñar 
variables que pueden ser defi- 
nidas como aquellos fenómenos 
que sintetizan los subsistemas de 
contradicciones más importan- 
tes de la problemática estudia- 
da, dentro de cada escenario en 
cuestión, y que forman así el sis- 
tema de contradicciones del 
momento histórico en que se 
enrnarca la problemática objeto 
de estudio. 

Se puede considerar que 
existen tres categorías o tipos de 
variables fundamentales, que 
son las siguientes: 

variables de la herencia his- 
tórico-colonial, 
variables de la frustración re- 
publicana, 
variables de la contempora- 
neidad revolucionaria socia- 
lista. 

Por supuesto, el diseño de las 
diferentes variables que com- 
ponen cada categoría sólo pue- 
de hacerse sobre la base de una 
comprensión a fondo del obje- 
to de estudio y desde una pers- 
pectiva histórica integral, por 
lo que tales variables deberán 
ser contentivas de la problemá- 
tica racial cubana dentro de 
cada escenario histórico con- 

creto, vistas aquéllas tanto en  
el plano del pensamiento como 
en  Ia realidad socioeconómica 
y en  la política práctica de la 
época. 

Las variables que, en una pri- 
mera aproximación, se han lo- 
grado diseñar son las siguientes. 

Variables de la herencia histórico- 
colonial 

Colonización-esclavitud 
Capitalismo-esclavitud 
Comercio ilegal-trata negrera 
Racismo-prejuicios-discrimi- 
nación 
Miedo al negro 
Política de blanqueamiento 
Etnicidad-raza-color de la piel 
Esclavitud-abolición 
Esclavitud-anexionismo 
Esclavitud-independentismo 

Variables de la frustración republi- 
cana 

Intervención norteamericana- 
frustración de la independen- 
cia 
Racismo-discriminación re- 
publicana 
Racismo-capitalismo cubano 

Variables de la contemporaneidad 
revolucionaria 

Puntos de partida de los gru- 
pos raciales 
Desigualdad-política social 
Racialidad cubana-idealismo 
revolucionario 
Crisis económica-modelo de 
bienestar 
Prejuicios-discriminación-ra- 
cismo 



Dinámica raza-proyecto na- 
ciona13 

Como es posible observar, 
casi todas las variables están di- 
señadas sobre la base de una 
especie de juego de categorías, 
en el que se reflejan los momen- 
tos de una realidad social con- 
tradictoria; es decir, la realidad 
social que engendró el aboli- 
cionismo y el pensamiento que 
lo contiene e impulsa, no ten- 
dría sentido dentro de una so- 
ciedad en que no existiese la 
esclavitud. Lo cual no quiere 
decir que ambos lados de la con- 
tradicción se expliquen sólo por 
la relación entre sí  mismo^;^ pero 
es muy importante para el aná- 
lisis saber cuáles son los polos 
esenciales que se enfrentan. 

Al mismo tiempo, estas varia- 
bles, dentro de cada escenario, 
pudieran verse complementadas 
por situaciones coyunturales, 
que habiendo tenido un impac- 
to significativo aunque sólo de 
corto plazo, como su carácter lo 
indica, de hecho no constituyen 
una variable, pues estas últimas 
son únicamente fenómenos es- 
tables, caracterizadores del sis- 
tema de contradicciones a ni- 

-- - - - - -- - 
Aunque no se trata como tal de una variable, sino de la constante que a lo 

largo del proceso historico cubano se ha expresado, para supeditar la 
problematica racial a la prioridad de mantener la unidad nacional Mas 

adelante lo explicaremos con algun detalle 
.- 

Este asunto se esclarece aun más en el texto del trabajo. 

Es adecuado aclarar aquí que no se pretende hacer la historia del objeto 
de estudio seleccionado, sino únicamente tratar de sintetizar, a nivel 

estructural y socioeconómico. los momentos claves que pueden explicar la 
situación actual de la problemática racial en Cuba, así como extraer del 

análisis aquellas conclusiones que contribuyan a la formulación de 
políticas para la superación definitiva del problema. 

ve1 esencial, dentro de cada esce- 
nario en cuestión.' 

El modelo diseñado aporta un 
análisis sistémico, en la medida 
que se trata de la interdependen- 
cia de un conjunto de variables 
determinadas, junto con los esce- 
narios correspondientes, y que 
integran un complejo hipotético 
de interacción. 

La determinación de estas 
variables a nivel cognoscitivo ha 
sido extraída y formulada a par- 
tir de un proceso de abstracción 
lógico-histórico, que ha permi- 
tido determinar el conjunto de 
los escenarios principales en que 
se desenvuelve el objeto de es- 
tudio (la problemática racial 
cubana), así como también las 
expresiones esenciales, sinté- 
ticas, del sistema de contradic- 
ciones contenidas en  cada es- 
cenario. 

Durante el previo proceso 
analítico realizado, se pudo com- 
probar lo siguiente: 

Al determinar las variables, 
como expresiones esenciales y 
sintéticas, se comprobó que el 
escenario en cuestión, al cual 
pertenece cada variable, re- 
acciona rápidamente an te  
cualquier fenómeno que afec- 
te la determinación expresa- 
da por la variable. 
Q u e  existe una estrecha 
interconexión entre cada es- 
cenario determinado y las 
variables que lo componen y 
connotan a nivel esencial, 
comprobándose que son varia- 
bles de ese escenario. 



Al mismo tiempo, cada esce- 
nario opera también con una 
relativa independencia, pudién- 
dose observar que existen fenó- 
menos que afectan el escenario 
de primer impacto, y Únicamen- 
te después esa afectación 
se traslada a las variables y, por 
tanto, a todo el sistema de con- 
tradicciones contenido en el 
escenario. 

Lo anterior es claramente 
apreciable cuando los cambios 
institucionales a nivel macro- 
social comienzan primero por 
afectar las estructuras que deter- 
minan políticas y posteriormente 
afectan la variable o variables en 
cuestión, dentro de cada 
e~cenario.~ 

Entonces, mirado de conjun- 
to, el modelo descrito constitu- 
ye un sistema, en la medida en 
que resulta un todo que funcio- 
na en virtud de la interdepen- 
dencia existente entre las par- 
tes o escenarios y las variables 
que los c ~ m p o n e n . ~  

Por tanto, lo que se está tra- 
tando de hacer es formular un mo- 
delo teórico para la comprensión 
y seguimiento de la problemá- 
tica racial cubana en la actualidad. 

Se entiende entonces como 
tal una explicación general de 
ciertos fenómenos selecciona- 

DOS claros ejemplos pueden ser encontrados, primero, cuando dentro del 
período colonial Inglaterra y España contendían por la abolición o el 

mantenimiento de la esclavitud en Cuba. O cuando la intervención 
norteamericana, en el periodo 1898-1902, varió dramaticamente el 

escenario interno cubano. 

ES decir. existe una estrecha relación entre sus unidades componentes 
por ser y pertenecer a un mismo conjunto, determinado por el objeto de 

estudio y su diseño, lo cual quiere decir que existen rasgos comunes que 
permiten una relación interactiva e indisoluble. 

dos, planteados de manera satis- 
factoria para las personas que 
tengan un conocimiento de las 
características de la realidad que 
se están estudiando. Por consi- 
guiente, constituye una herra- 
mienta intelectual que ayuda a 
organizar el conocimiento, a 
plantear preguntas significativas, 
a guiar la formulación de prio- 
ridades en la investigación, así 
como también ayuda a la selec- 
ción de métodos para llevar ade- 
lante las tareas de manera fruc- 
tífera. 

Por tanto, ese modelo estará 
en condiciones de suministrar 
un marco para evaluar las reco- 
mendaciones teórico-meto- 
dológicas y políticas, explícitas 
o implícitas, contenidas en el 
análisis científico realizado. 

BREVE 
CARACTERIZACI~N 
DE LAS VARIABLES 
DISENADAS 
Aunque han sido diseñadas va- 
riables para cada escenario, no 
se debe perder de vista que el 
análisis trata de un asunto que, 
de un modo u otro, no ha des- 
aparecido aún de la sociedad 
cubana. Por ello, lo más impor- 
tante para caracterizar el 
problema en su estado actual 
sería determinar cómo y cuáles 
variables se trasladan al 
escenario contemporáneo de la 
realidad social cubana. 

Tales fenómenos trasladados, 
identificables como lastres, se 



unirían a los propiamente gene- 
rados por el escenario contem- 
poráneo, y darían calificaciones 
en extremo complejas, pero in- 
eludibles de ser estudiadas, para 
comprender la problemática ra- 
cial cubana en su estado actual. 

Todo lo cual sólo se puede 
realizar por medio de un análisis 
que objetivamente determine en 
qué medida un problema (como 
lo es, por ejemplo, la dinámica, 
pre ju ic io ,  d i sc r iminac ión ,  
racismo) sobrevive aún de un 
modo determinado dentro de la 
sociedad cubana, único modo en 
que se podrá recomendar el 
diseño de políticas para superarlo. 

En tal consideración se ha 
partido a priori de que la socie- 
dad cubana en su última etapa 
(1959-2002) ha avanzado con- 
siderablemente en la solución 
de la dinámica planteada por el 
objeto de estudio, pero que tam- 
bién se observa todavía un con- 
junto de fenómenos que expre- 
san que al menos el problema 
de los prejuicios raciales y de la 
discriminación racial, como 
ejercicio de los mismos, en  el 
ámbito socioeconómico, no está 
superado. Resulta precisamen- 
te ésta la hipótesis fundamental 
de nuestra investigación, razón 
básica por la cual se persiguen 
los objetivos siguientes: 

l v a r a c t e r i z a r  el conjunto 
de escenarios y variables funda- 
mentales que explican el racis- 
mo y la discriminación racial 
como lastres en la sociedad cu- 
bana actual. 

2" Caracterizar las variables 
y escenarios que explican la re- 
troalimentación de prejuicios y 
discriminación racial en la so- 
ciedad cubana actual. 

3" Caracterizar sintéticamente 
la dinámica a través de la cual el 
racismo y la discriminación racial 
amenazan con reinstalarse en la 
macroconciencia de la sociedad 
cubana actual. 

Un asunto de gran importan- 
cia a tomar en consideración, es 
el que ha estado presente en la 
historia de la problemática ra- 
cial en Cuba, o sea, cierta ten- 
dencia a posponer el problema 
racial dentro de la realidad na- 
cional, como si la cuestión ra- 
cial debiera ser siempre sacrifi- 
cada en  función de la unidad 
nacional, a veces mal entendi- 
da, manipulada por algunos sec- 
tores de poder en la pseudorre- 
pública, o no  vista como un  
problema vital para que la na- 
ción continúe avanzando. 

El impacto de la Revolución 
Haitiana de 1791, lo que pro- 
vocó el denominado miedo al 
negro; la tesis del "blanquea- 
miento" de José A. Saco y las 
concesiones que Carlos Manuel 
de Céspedes se vio obligado a 
realizar, después de dar la liber- 
tad a sus esclavos; las serias con- 
tradicciones que el problema 
racial provocó dentro del inde- 
pendentismo, tanto  e n  1868 
como e n  1895; la interven- 
ción norteamericana y luego la 
tristemente célebre mal llamada 
Guerrita del Doce, fueron etapas 



de nuestra historia en que los ne- 
gros y mulatos siempre tuvieron 
que sufrir la posposición, el desco- 
nocimiento histórico de sus aspi- 
raciones, o el silencio. 

En lugar de verse la cuestión 
racial como algo que debe ser 
enfrentado y resuelto en  fun- 
ción de la fortaleza de la nación, 
casi siempre se le ha visto y tra- 
tado como algo que amenaza su 
existencia. 

Aun hoy, el dilema no está 
superado, a pesar de que nunca 
se había contado con mejores 
condiciones para enfrentarlo y 
resol~erlo.~ 

Lo último señalado vendría 
a ser algo así como una cons- 
tante que sesga todo el modelo 
proyectado, constituyéndose en 
un  obstáculo a vencer, para 
transitar desde la constatación 
científica del fenómeno hasta la 
práctica política de su solución. 

En el epígrafe dedicado a la "Unidad dentro de la diversidad, volveremos 
sobre este polémico y complejo problema. 

En Cuba, durante más de treinta años, se dio menor relevancia a la identidad 
cultural en el proceso de construcción socialista. Las circunstancias concretas 

priorizaron la consideración de la lucha de clases y la respuesta a las agresiones 
externas, oponiendo a ellas la identidad nacional como recurso ideológico esencial. 

Ver Rolando Zamora Fernández: Notas para un estudio de la identidad cubana, 
Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, La 

Habana, 2000, p. 187. 
La cuestión :ial, como componente importante de esa identidad cultural, 
también SL entonces la posposición, hasta que en años recientes se le 

comienza a priorizar. 

Como resultado del espacio disponible, no trataremos aquí todas las 
variables, prestando atención sólo a aquellas que consideramos 

indispensables para cumplir los objetivos de la publicación del ensayo. Las 
variables que no se tratarán son las siguientes: colonización-esclavitud, 

comercio ilegal-trata negrera, miedo al negro, esclavitud-abolición, 
esclavitud-anexión, esclavitud-independentismo, intervención 

norteamericana-frustración independentista. 

'O "El racismo no es una simple herencia de la esclavitud o del 
colonialismo, es una serie de actitudes inherentes a la cultura dominante. 

Incluye prácticas que son producidas, discutidas y valoradas de múltiples 
formas y que tienen múltiples efectos. El racismo, por lo tanto, cambia a lo 
largo del tiempo, modificado por intereses y estrategias cambiantes, y por 

las interacciones entre individuos y grupos." Ver Rebecca J. Scott: 
"Relaciones de clase e ideologías raciales: acción rural colectiva en 

Louisiana y Cuba", Revista Historia Social, Valencia, no. 22, 1995 p. 56. 

Una posición revolucionaria 
ante la nación implica no repro- 
char por su imperfección lo que 
fue herencia de los abuelos; 
ellos, en  realidad, no pudieron 
hacer más. 

Sin embargo, es verdad 
emancipadora que lo más avan- 
zado del pensamiento que luchó 
por la independencia de Cuba, 
dígase figuras cimeras como José 
Martí y Antonio Maceo, no con- 
cebía una república que le hi- 
ciese concesiones al racismo, o 
que no estuviese dispuesta a lu- 
char hasta erradicar esa lacra de 
la sociedad cubana. 

Es legítimo pensar y defen- 
der la idea de que la nación 
cubana (es decir, para todos los 
cubanos) no lo será hasta que 
el racismo y la discriminación 
racial no hayan desaparecido de 
la patria que tantos cubanos lu- 
charon por conquistar. 

Pasemos entonces a caracte- 
rizar sintéticamente las variables 
 diseñada^.^ 

RACISMO- 
PREJUICIOS RACIALES- 
DISCRIMINACI~N 

Cuando se define el racismo de- 
bemos tomar en consideración 
que se trata de una forma ideoló- 
gica de la conciencia social, que 
considera a unos hombres 
inferiores a otros, ya sea por na- 
cionalidad, origen social, sexo, gé- 
nero, color de la piel, etcétera.'' 

El racismo deviene también 
instrumento de poder, por me- 



dio del cual unos hombres man- 
tienen a otros en continua si- 
tuación de desventaja social. 

Por su lado, los prejuicios ra- 
ciales forman parte de los pre- 
juicios sociales, que adoptan la 
forma de estereotipos, de expre- 
sión racista en la conciencia in- 
dividual, la familia, los grupos 
sociales, y que se conservan y 
trasmiten sobre la base de ideas 
discriminatorias. 

La discriminación racial 
puede ser definida como la prác- 
tica y ejercicio del racismo, sub- 
yacente en los prejuicios racia- 
les, que se expresan e n  los 
estereotipos. O sea, donde exis- 
ten los prejuicios raciales, el ra- 
cismo está presente, aunque no 
exista de manera institucio- 
nalizada, o pueda hablarse de él 
sólo como subyacente en la con- 
ciencia individual. 

Si partimos de que cada in- 
dividuo, grupo o familia ostenta 
siempre una cuota de poder den- 
tro de la sociedad, por ínfima que 
ésta pueda ser, siempre que exis- 
tan los prejuicios raciales serán 
ejercidos en algún nivel o región 
de la realidad social. 

Es que el hombre, en última 
instancia, actúa como piensa, y 
sus acciones están entonces de- 
terminadas por el modo en que 

" Habiéndose terminado con el racismo ejercido desde las estructuras del 
poder formal, es decir, como algo institucionalizado, éste se refugia en la 
familia, la conciencia individual y algunos grupos sociales, en espera de 

una situación propiciatoria para manifestarse. Este es el fenómeno que ha 
tenido lugar en Cuba actualmente y al que nos referiremos más adelante 

en el curso de este ensayo. 

lZ Razón por la cual globalización neoliberal, racismo y xenofobia van de la 
mano, dado que la globalización de que hablamos es intrínsecamente 

discriminatoria y excluyente. 

se reflejan en su conciencia in- 
dividual los fenómenos de la 
realidad social. 

Luego, racismo, prejuicios 
raciales y discriminación racial 
se suponen y complementan. 
Sólo limitan esta dialéctica 
subjetividad-objetividad, los 
controles objetivos y subjetivos, 
entre ellos, en general, las ac- 
ciones que la sociedad puede 
ejercer sobre la conciencia so- 
cial e individual, por medio de 
las leyes, la práctica social, la 
educación, la cultura, la políti- 
ca y otras, que tienden a evitar 
la dinámica discriminatoria." 

Se trata de niveles que se 
retroalimentan continuamente, 
dentro de una dialéctica entre 
lo objetivo y lo subjetivo, entre 
la praxis y la teoría, entre lo so- 
cial y lo individual. Dinámica 
que t iende a perpetuarse a 
través de los estereotipos, que 
siempre son alimentados por 
prejuicios subyacentes muy di- 
fíciles de eliminar, y que llevan 
implícitos un  nivel de praxis 
discriminatoria, dado que el 
objetivo es siempre mantener a 
unos individuos, grupos o sec- 
tores sociales por debajo en  la 
escala social y, si posible fuera, 
prescindir de los mismos. 

Esta dinámica se expresa hoy 
claramente e n  el carácter  
excluyente de la política eco- 
nómica neoliberal que se aplica 
en  el contexto de la globali- 
zación.I2 

El racismo, como ideología que 
alimenta los prejuicios raciales 



y el ejercicio de la discriminación, 
sólo puede sobrevivir, e incluso 
resurgir, dentro de una sociedad 
en que, para lograr el acceso a 
la riqueza y a la satisfacción de 
las necesidades materiales y 
espirituales, se impongan la 
competencia y el individualismo 
como formas de comportamiento 
social, situación e n  la que el 
poder personal y su continuo 
incremento serán condición in- 
dispensable para ocupar un 
lugar prominente dentro de la 
sociedad. 

En la Cuba colonial, la escla- 
vitud, base fundamental de la 
producción, engendró el racis- 
mo y éste a su vez todo el con- 
secuente sistema de valores que 
dividió a la naciente sociedad 
cubana. 

Tales condiciones fueron las 
dominantes desde Ia sociedad 
colonial hasta el triunfo de la 
Revolución de 1959, razones 
por las cuales es posible afirmar 
que aunque el capitalismo no 
engendra el racismo, éste se 
acopla muy bien a sus necesi- 
dades como régimen de explo- 
tación. 

POLÍTICA 
DE BLANQUEAMIENTO 

Aunque se hable de la existen- 
cia en la Cuba colonial de una 
política dirigida a conceder la 
condición de blanco por decre- 

Para ampliar sobre este aspecto, ver E. Balibar e l. Wallerstein: Raza, 
nación y clase, Textos lepala, Editorial lepala, Madrid, 1988, pp. 313-329. 
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to, como si se tratase de una in- 
dulgencia, no  es posible, sin 
embargo, soslayar el sustrato 
socioeconómico y cultural de 
este fenómeno. El blanquea- 
miento era una necesidad social 
y no se explica su consideración 
en las leyes sino a partir de las 
condicionantes que engendra- 
ron esa necesidad. 

El blanqueamiento partió de 
que en Cuba ser negro era una 
mácula, una desventaja en todos 
los planos de la vida social. 

Esta situación la trajo apare- 
jada la esclavitud del negro. Fi- 
nalmente el capitalismo, que ne- 
cesitó de la masa de ex esclavos 
para engrosar el ejército de asa- 
lariados, la completó aplicando lo 
que se puede considerar como un 
fenómeno de "ratificación de la 
clase obrera".13 

No es posible olvidar que, 
aunque la discriminación de 
clase y la discriminación racial 
no  son equivalentes, la clase 
obrera también es objeto de un 
proceso discriminatorio, a través 
del cual sólo se la considera 
como fuente de la fuerza de tra- 
bajo, que debe ser preservada 
ba-jo esa condición y reprodu- 
cida por medio de la familia. Así 
se produce un fenómeno dis- 
criminatorio, que no se diferen- 
cia sustancialmente de la discri- 
minación racial. Sólo que esta 
última, bajo la condición de ser 
obrero y no  blanco al mismo 
tiempo, lleva implícita un doble 
proceso discriminatorio, en el 
que el primero es menos difícil 



de eliminar que el segundo, pues 
el mismo es ejercido incluso den- 
tro de la propia clase obrera. Ra- 
zón por la cual racismo y ejerci- 
cio de la discriminación racial 
trascienden los 
marcos de la estructura clasis- 
ta, para pasar a ser un fenóme- 
no más general, que no desapa- 
rece con la eliminación del 
capitalismo. 

Entonces, el fenómeno del 
blanqueamiento en Cuba no fue 
sólo un problema derivado de la 
política mencionada, sino que 
más bien la propia política se 
explica como algo engendrado 
y alimentado por la economía y 
la cultura de la sociedad cuba- 
na, desde la colonia hasta el ca- 
pitalismo que sobrevivió e n  
Cuba hasta finales de los años 
cincuenta. 

José A. Saco, en sus análisis, 
veía el blanqueamiento como 
una necesidad en  el mejora- 
miento social de Cuba, con su 
conocido lema de "blanquear, 
blanquear, blanquear y luego 
hacernos respetar". 

Una de las formas específi- 
cas en  que hoy se presenta el 
blanqueamiento, es mediante la 
exclusión del negro y el mula- 

" Según las estadísticas, hoy negros y blancos se encuentran casi 
equilibrados en términos de nivel de instrucción. Véase Eduardo San 

Marful y Sonia Catasús: Dinámica de la población cubana por e l  color de 
la piel, CEDEM, Universidad de La Habana, 2000, pp. 14-18. A pesar de 

ello, es evidente la subrepresentación de negros y mulatos en la 
estructura laboral. Segun una investigación realizada por el Centro de 

Antropologia de la Academia de Ciencias en dos provincias tan 
representativas del país como La Habana y Santiago de Cuba, se 

observaron serios desequilibrios en el acceso a los puestos laborales. 
Ver Pablo Rodríguez, Ana Julia García y Lázara Carrazana: Relaciones 

raciales en la esfera laboral, Centro de Antropología, CITMA, La 
Habana, 1999. 

to ,  digamos, e n  su nivel de  
subrepresentación en la televisión, 
el cine, el nuevo empresariado y 
los altos cargos de la estructura 
estatal y de gobierno, a pesar de 
que el extraordinario esfuerzo 
educacional de la Revolución 
los ha situado casi a la par de la 
población blanca.14 

Sin duda la importancia de 
esta variable radica en que de- 
trás de ella se encuentra todo 
un conjunto de fenómenos sub- 
jetivos, que sólo son explicables 
a partir de la cultura y la psi- 
cología que la esclavitud y el 
capitalismo engendraron,  y 
que  la crisis económica de  
finales de los años ochenta y 
principios de los noventa ha  
sacado a flote con  fuerza 
inusitada. 

Por ello, es común aún en  
Cuba conocer personas que no 
se asumen como negros o mesti- 
zos, sino como blancos, cuando 
en realidad no lo son. ¿No es ésa 
una manifestación de la psico- 
logía individual que engendró 
el fenómeno del llamado blan- 
queamiento? ¿En qué medida 
subyacen aún en nuestra socie- 
dad condiciones que hacen que 
personas negras o mestizas no 
hallen ventajoso asumirse como 
tales? 

ETNICIDAD-RAZA. 
COLOR DE LA PIEL 

En Cuba no se repitió el esque- 
ma clásico propio de las nacio- 
nes europeas. 



Los orígenes del pueblo cuba- - 
no, como dice Torres-Cuevas, " [...] 
se nos presenta bajo la imposibi- 
lidad de reducirlo a los,esquemas 
y conceptos clásicos. Este no se 
formó siguiendo la evolución li- 
neal de una etnia y su cultura. 
Contra todo modelo, no resultó el 
producto del tránsito de determi- 
nada gen, a la tribu, al pueblo y a 
la nación. Por el contrario, es el 
resultado de la presencia en un 
mismo territorio de etnias y cul- 
turas provenientes de diversos 
continentes que, cambiando aquí 
sus rasgos primigenios e 
interactuando entre sí, se integran 
en un nuevo complejo etno-cultu- 
ra111.15 

En este contexto menciona- 
do, resulta fundamental enten- 
der el fenómeno de la criolli- 
zación, que desempeñó una 
función determinante en la for- 
mación de la nación cubana, 
proceso que, como ya explica- 
mos, tuvo su nudo principal en 
la criollización del negro.'" 

Como a su vez expresa Jesús 
Guanche: " [...] El etnos-nación 

Ver, para ampliar sobre este asunto, Eduardo Torres-Cuevas: "En busca 
de la cubanidad", Debates Americanos, La Habana, no. 1, 1995, pp. 2-17. 

l 6  Respecto a este proceso existe una zona oscura que debe ser mucho 
más investigada. Se refiere al papel del indígena de Cuba en el proceso de 

criollización, dado que la tesis acerca de su extinción parece bastante 
discutible, porque algunos investigadores de la época ofrecen 

informaciones que provocan muchas dudas. Ver José A. García Molina: 
"Los aborígenes cubanos: leyenda de una extinción", Temas, La Habana, 

no. 7. julio-septiembre, 1996, pp. 28-36. 
~ - - - - 

'' Para ampliar ver Jesús Guanche: Componentes étnicos de la nación 
cubana, Colección La Fuente Viva, Fundación Fernando Ortiz, La Habana, 

1996, pp. 135-136. 

lbíd., pp. 118-130. 
- 

lbid., p. 130. 

cubano es el resultado histórico- 
cultural y poblacional de los con- 
glomerados multiétnicos hispáni- 
co, africano, chino y antillano 
principalmente, que se fusionan 
de manera compleja y disímil des- 
de el siglo XVI, hasta crear una 
identidad nueva basada en la for- 
mación de una población 
endógena, con capacidad 
autorreproductiva propia, no de- 
pendiente de las corrientes 
inmigratorias que le dan origen 
en su decursar histórico, lo cual 
posee un conjunto de caracte- 
rísticas [...] ."17 

Estas variables señaladas son 
sumamente importantes, porque 
tipifican a Cuba dentro de un 
conjunto de principios meto- 
dológicos fundamentales para 
analizar la problemática racial. 

No se trata únicamente de 
las diferenciaciones introduci- 
das por las peculiaridades de la 
colonización española en rela- 
ción con la cuestión racial, por 
diferencia con las ex colonias 
inglesas o francesas, sino más 
que ello se debe a que en Cuba 
cuajó un etnos-nación, produc- 
to de un complejo proceso de 
integración, que trajo como re- 
sultado una sociedad uniétnica 
y multirracial, con una gran di- 
versidad cultural.18 

Cuba fue formada por inmi- 
grantes, pero no es hoy una so- 
ciedad de inmigrantes. Coinci- 
dieron en ella varias etnias, pero 
no es multiétnica.,En Cuba no 
existen minorías.I9 Estas pudieron 
tal vez mantenerse segregadas, 



pero terminaron por fundirse 
con el resto de la población cuba- 
na. Hablamos, en primer lugar de 
los chinos, yucatecos, haitianos, 
jamaicanos, etcétera. 

El modo en que se formó lo 
que hoy integra el pueblo cuba- 
no, contenido fundamental de 
la nación, constituye un fenó- 
meno básico para explicar las 
peculiaridades que la problemá- 
tica racial adopta hoy en el caso 
de Cuba. 

Ello también dota a los cien- 
tíficos cubanos especialistas en 
el tema, de un conjunto de di- 
rectrices metodológicas que los 
independiza y peculiariza bas- 
tante a la hora de abordar la 
experiencia cubana. 

Este aspecto del problema es 
de hecho la esencia misma de 
cómo, al tratar la problemática 
racial en Cuba, no son válidas, 
al menos en sus rasgos determi- 
nantes, la experiencia europea, 
ni la norteamericana, e incluso 
en algunos casos tampoco las del 
Caribe anglófono y francófono. 

Como ha expresado don Fer- 
nando Ortiz: "[  ...] Toda la es- 
cala cultural que Europa pasa 
en más de cuatro milenios, en 
Cuba se ha experimentado 
en menos de cuatro siglos. Lo 
que allí fue subida por escalo- 

~ 

20 Ver Fernando Ortiz: "Los factores humanos de la cubanidad, en Estudios 
etnococ~ológicos, Editor~al Ciencias Sociales, La Habana, 

pp. 10-43. (Citado por Pablo Rodriguez en Catauro, no. 2, p. 103.) 

21 Jesús Guanche: ob. cit., p. 129. 
-- - -- - .- - 

22 "La etiquetaclon rac~al es asi fundamentalmente un acto social 
y cultural de interpretacion, y como tal solo puede entenderse dentro 

de un contexto historico particular" Ver Rebecca J Scott ob cit , p 56 

nes, aquí ha sido progreso a saltos 
y sobresaltos [...] ."20 

En Cuba se formó una na- 
ción con características propias 
que la sitúan en un marco teó- 
rico-metodológico especial para 
el estudio de la cuestión racial. 

Pero también Cuba, durante 
más de cuarenta años, ha atra- 
vesado por una experiencia na- 
cional liberadora, que logró ha- 
cer avanzar mucho al país dentro 
de las tendencias raciales 
integracionistas que se habían 
puesto de manifiesto en el con- 
texto de su devenir histórico, so- 
bre todo desde mediados del siglo 
XIX. 

Por ello, el concepto de raza 
en Cuba resulta en extremo en- 
ganoso, desde el punto de vista 
del tratamiento de la problemá- 
tica racial en la actualidad. De 
modo que el factor racial no 
constituye el rasgo principal del 
etnos cubano, sino sólo su aspec- 
to exterior (bi~lógico),~' lo cual 
no quita que esa construcción 
cultural impuesta aún hoy esté 
dando qué hacer intemamente.12 

Esa construcción la impuso 
una estructuración social bajo 
condiciones administrativas co- 
loniales, que desde el principio 
planteó el dominio y el sojuz- 
gamiento interno y externo,  
como marco en que se estruc- 
turó la nación cubana, siempre 
como un proceso sin concluir, 
hasta que el triunfo de la Re- 
volución en  1959 inauguró la 
fase histórica de emergencia 
definitiva de la nación. 



A diferencia de lo que tiene 
lugar e n  los Estados Unidos, 
donde, en algunos estados, la 
discriminación se ejerce sobre la 
base del componente negro en 
la sangre,23 en Cuba ello no tie- 
ne la mayor importancia, pues 
lo determinante, si se va a ejer- 
cer la discriminación o no, es el 
color de la piel. El prejuicio se 
ejerce sobre la base de la apa- 
riencia y no  del componente 
genérico. Lo cual parece hacer 
más fácil el caso de Cuba, pero 
no lo es, dado que la carga de 
componente subjetivo, en  el 
sentido ideológico-cultural, es 
demasiado fuerte y resistente a 
su eliminación. 

Ello significa que en Cuba la 
discriminación se ejerce a sim- 
ple vista, como forma dominan- 
te y casi única. 

La llamada burguesía cuba- 
na, penetrada del racismo co- 
lonial primero y el norteame- 
ricano después, sintiéndose 
además insegura ante este últi- 
mo, fue la que prestó siempre 
mayor atención a los instrumen- 
tos sofisticados del racismo 
genético, dado que, al mismo 
tiempo, éste siempre le suminis- 
traba un instrumento de poder. 
Por eso ocurrían cosas caricatu- 
rescas. Un  Batista, presidente 
de la república, al ser mulato, 
no podía asistir a los clubes más 
aristocráticos, y una Josephine 
Baker era discriminada, siendo 

- - 
23 En los Estados Unldos es considerada negra la persona que posea 
sangre negra, aunque tenga la piel blanca Ver Clinton Adlun Anuario 

CEAP 1997.1998, Universidad de La Habana, 1998, p 145 

una de las artistas más importan- 
tes de su época. 

El colonizador español, a pe- 
sar de ochocientos años de co- 
lonización mora, no asumió nun- 
ca sus ancestros africanos, su 
mezcla. Esta actitud vergonzan- 
te fue heredada y transmitida a 
la burguesía criolla cubana y 
a la clase media blanca (casi la 
única existente). Ello explica, 
en parte, muchos de los prejui- 
cios raciales y actitudes discri- 
minatorias existentes hoy e n  
Cuba, sobre todo dentro del gru- 
po racial blanco. 

En realidad, la raza como tal 
no es lo determinante en Cuba. 
En cuanto a los prejuicios raciales 
y la discriminación, lo importan- 
te consiste en  si se es negro, 
mulato o blanco por fuera. 

Si algún descendiente de 
negro -pero que en  su apa- 
riencia externa tenga la piel lo 
suficientemente clara (ni si- 
quiera otros rasgos como la na- 
riz, el pelo, etcétera)- se asume 
como blanco y trata de pasar 
como tal, sólo ante un  racista 
"sofisticado'l, que no es el tipo 
de racista que existe hoy e n  
Cuba, sería considerado como 
negro. Luego, aunque los pre- 
juicios raciales y el racismo es- 
tán  detrás, como sustrato his- 
tórico-social, lo determinante 
en  Cuba es más bien el color 
de la piel, no  la raza, la cual 
terminó fundida en  una gran 
policromía de colores y sus ma- 
tices, rasgos físicos a veces co- 
munes ,  c u l t u r a  y sicología 



comunes, que hacen de la na- 
c i ó n  cubana un compleio - - 
multirracial casi indefinible v 
culturalmente integrado, sin que, al 
mismo tiempo, existan diferencias 
regionales, las que a veces son sólo 
distinguibles por el cubano, ni di- 
ferencias culturales profundas 
(sino puros regionalismos), ni 
idiomáticas o de rasgos físicos, 
modales, etcétera. 

Luego, tal vez sea ésta la va- 
riable más compleja a tomar en 
consideración. Sobre todo por su 
importancia para entender la 
situación actual, dentro de una 
Cuba con un etnos-nación con- 
solidado y un gran complejo de 
matices y rasgos compartidos, a 
veces incluso con independen- 
cia del color de la piel, a todo 
lo cual don Fernando Ortiz lla- 
mó genialmente "el a j i a ~ o " . ~ ~  

Entonces, icómo enfrentar 
hoy en Cuba los prejuicios ra- 
ciales subyacentes y la práctica 
discriminatoria que éstos llevan 
implícitos? 

Tal pregunta no es nada fá- 
cil de responder. Pero, de lo que 
sí es posible estar convencido, 
es que planteándolo como un 
problema de negros, mulatos y 
blancos, o directamente como 
un asunto de razas, amén de sus 

-- . - 
24 Ver Norma Suarez: Fernando Ortiz y la cubanidad, Colección La Fuente 

Viva, Fundación Fernando Ortiz, La Habana, 1996, pp. 9. 
-- 

25 La existencia de la esclavitud negra en Cuba tuvo un impacto 
determinante en las características de la lucha independentista. De modo 

que los lideres independentistas de la Guerra de 1968-1978 se vieron ante 
la necesidad de contar con el esclavo como soldado de fila, pero al mismo 

tiempo hacer ello compatible con una heterogénea actitud de los 
terratenientes criollos blancos frente a la abolición, situación esta que 

devino serias presiones provenientes de todos los actores de la contienda 
independentista. 

componentes históricos subya- 
centes, el asunto no tiene solu- 
ción, pues se trata de un pro- 
blema de toda la nación y no de 
una parte de ella, a menos que 
se quiera renunciar a todo lo 
positivo que ya la historia nos 
ha legado. 

El independentismo resulta ser 
siempre, desde su surgimiento, 
la corriente política más fuerte- 
mente partidaria de la abolición 
de la esclavitud en Cuba. 

La temprana acción de Car- 
los Manuel de Céspedes al con- 
ceder la libertad a sus esclavos, 
en el ingenio La Demajagua el 
10 de octubre de 1868, fijó la 
posición fundamental respecto 
de la esclavitud, independien- 
temente de las flexibilidades 
que se vieron obligados a poner 
e n  práctica después los jefes 
mambises, así como los extraor- 
dinarios retos, complejidades y 
ambivalencias que el tratamien- 
to  de la esclavitud trajo al 
liderazgo independentista ya en 
la Primera Guerra.25 

El contexto socioeconómico 
y los principios de independen- 
cia, igualdad y fraternidad, bajo 
los cuales se realizaba la guerra 
de independencia, determina- 
ron claramente que la abolición 
de la trata y de la esclavitud 
quedara inscrita en el proyecto 
de la lucha de independencia 
contra España. 



Fue la Guerra de Indepen- 
dencia de 1868- 1878 la primera 
y verdadera gran batalla por la 
abolición de la esclavitud e n  
Cuba, aunque no todos los que 
participaron en esa contienda 
estuviesen de acuerdo en elimi- 
nar tan oprobiosa institución. 
Sin embargo, fue también el 
momento dentro del cual apare- 
ció nítidamente lo que deven- 
dría una constante a lo largo de 
la historia: la supeditación de la 
cuestión racial al Proyecto de 
Unidad Nacional; por tanto,  
ante la necesidad de unir fuer- 
zas contra España, se hicieron 
concesiones. 

Sin embargo, la fraternidad 
que entre negros, blancos y mu- 
latos se vivía dentro de los cam- 
pamentos mambises, sobre todo 
en la última etapa de la con- 
tienda (1895- 1898), constituyó 
un hito importante para el que- 
hacer político del independen- 
tismo, en la dirección de cómo 
debía ser la futura república res- 
pecto al problema racial. Pero fi- 
nalmente, el fenómeno del ra- 
cismo causó serios daños dentro 
de las fuerzas políticas del inde- 
pendentismo; puede decirse que 
fue uno de los factores negati- 
vos fundamentales que afectó se- 
riamente la solidez y unidad de 
las fuerzas que luchaban por la 
independencia de Cuba. 

- - - - . -- -- - 
2 V a s  fuerzas de ocupacion trajeron consigo una nueva serie de 

rigurosas distinciones raciales y estereotipos negativos, precisamente 
aquellos que hablan surgido de los enfrentamientos post emancipacion 

y post reconstruccion del significado de la raza en los Estados Unidos" 
Ver Rebecca J Scott ob clt , p 143 

Lamentablemente hay que 
decir que muchos innegables pa- 
triotas, cuyos nombres resultaría 
doloroso mencionar, eran racistas, 
y no pocas de sus actuaciones lle- 
vaba el sello de tal modo de pen- 
sar respecto al problema racial. En 
realidad, hay que ser justos y muy 
objetivos al valorar cómo debe 
haber sido en aquellos momentos 
si aún en la Cuba de hoy se está 
frente a un problema de difícil 
solución. 

El problema del racismo se 
exacerbó cuando, al final de la 
Guerra del 95, no fueron preci- 
samente las fuerzas más progre- 
sivas del independentismo las 
que asumieron las principales 
posiciones de poder en la repú- 
blica facturada por los Estados 
Unidos. Los prejuicios raciales, 
que a veces tuvieron que ser 
ocultados en medio de la lucha, 
concluida la guerra tomaron las 
formas más  virulenta^.^^ 

Por ello, no se puede trasmi- 
tir la historia como una sucesión 
interminable de  hechos he -  
roicos y de héroes perfectos. 
Primero, porque la historia no es 
eso; segundo, porque por ese 
camino podemos llegar a menos- 
preciar el esfuerzo de los que nos 
precedieron, en el mejor de los 
casos considerándolos como 
superhombres a los que todo les 
fue fácil; y tercero, porque cuan- 
do descubramos las miserias, que 
siempre las hay en toda histo- 
ria, podemos frustrarnos, lo cual 
es sumamente peligroso, porque 
nos puede ocurrir que junto 



a las miserias, echemos rambién 
por la borda todo lo que vale.27 

Por eso el conocimiento a fon- 
do de la historia, plagada de esos 
hechos y de hombres heroicos, 
aunque no perfectos, es la base 
fundamental de la autocom- 
prensión y la autodefinición de 
cualquier pueblo. 

Con un hombre o mujer sin 
historia, sin autocomprensión y 
definición de sí mismo, no hay 
nada que hacer, porque el pri- 
mer y más importante acto de la 
cultura es dotar a ese hombre o 
a esa mujer de un reconoci- 
miento de sí mismo: ¿quién es?, 
¿de dónde viene?, iquiénes le 
precedieron? Como dice un 
bello proverbio africano: "Cuan- 
do no sepas adonde vas, vuél- 
vete a ver de dónde vienes."28 

RACISMO- 
DISCRIMINACI~N 
REPUBLICANA 

La organización del poder polí- 
tico dentro de la república no 
benefició para nada a las pobla- 
ciones negra y mestiza. Recién 
salida de la esclavitud, una gran 
masa de ésta, sin educación, 
después de una guerra que la 
había empobrecido, pasó a en- 
grosar el sector de los desem- 
pleado~ o a laborar en los empleos 
peor remunerados y sin ningún 
tipo de asistencia social. 

27 Como al parecer, lamentablemente, ha tenido lugar en Rusia y otros 
países de Europa del Este. 

Proverbio africano tomado del libro Cuba: la foqa de una nación 
de Rolando Rodríguez, Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 1998. 

La república desplegó todos los 
prejuicios contra las poblaciones 
negra y mestiza, heredados de la 
sociedad colonial. Por su parte, con 
un  sentido de  superioridad 
hegemónica, también racial, so- 
bre la burguesía nativa, los Esta- 
dos Unidos no desaprovecharon 
ningún momento para mostrar su 
poder y nivel de control sobre la 
Isla. El gobierno norteamericano 
era el poder real; los dem6s, en 
todo caso, no eran más que sus "se- 
gundones". 

No era posible que ocurriese 
nada en Cuba sin que los Esta- 
dos Unidos metiesen las manos 
para mediar o, en todo caso, ni- 
velar situaciones y tomar deci- 
siones siempre a favor de sus in- 
tenciones. Aunque a veces se 
dieron cuenta de que era ne-  
cesario cuidar la imagen. Como 
cuando en  1906 no considera- 
ron conveniente intervenir en 
auxilio de Estrada Palma y este 
último los conminó a hacerlo. 

En particular, la llamada 
Guerrita de 1912 atrajo la aten- 
ción de los Estados Unidos, que 
intervinieron en apoyo del es- 
carmiento dado por la adminis- 
tración de José Miguel Gómez 
a los del Partido Independiente 
de Color, ocasión en la que mu- 
chos negros y mulatos fueron 
asesinados, sin que hasta hoy se 
conozca la cifra exacta de los 
muertos. Tal  acontecimiento 
representó un golpe demoledor 
en el proceso de formación de 
una clase media no blanca den- 
tro de Cuba. 



Con mucho esfuerzo y duran- res principales del Partido Inde- 
te un proceso largo y difícil, los pendiente de La llamada 
negros y mulatos comenzaron Guerrita del Doce puso clara- 
por comprar u obtener su liber- mente de manifiesto que la "lí- 
tad, después se ocuparon de nea del color" podía ser dibujada 
múltiples oficios que 10s espa- en Cuba y que el asunto de la 
ñoles no consideraron apropia- "raza" tenia significados podero- 
dos para ellos, como dentistas, SOS.30 

barberos, sastres, sombrereros y Con posterioridad a este últi- 
músicos. Algunos, aunque lnuy mo acontecimiento tan dramáti- 
Pocos, lograr(ln tener acceso a co, los negros y mestizos cubanos 
estudios universitarios y se hi- aprendieron que sus reivindica- 
cieron abogados Y periodistas, ciones no tenían espacio en una 
principalmente- Otros, como sociedad como la que les había 

y Juan Gual- tocado vivir. Los pocos grupos 
berto Gómez, lograron posicio- existentes de negros acomoda- 
n's ~ol'ticas, aunque Por su- dos, en su inmensa mayoría se 
puesto en bandos diferentes. plegaron aún más al juego re- 

Sin embargo, aunque mu- publicano y fundaron a veces 
chos de estos negros y sociedades o clubes culturales y 
no estuvieron involucrados en fraternales, sin ningún matiz de 
los sucesos del 12, de todos mo- tipo 
dos sufrieron, si no la represión, No obstante, algunas fuerzas 
al menos una pertinaz vigilan- continuaban luchando 
tia como sospechosos, por lo que y mostraban sus  inconformi- 
estos últimos acontecimientos dades, como cuando, bajo pre- 
afectaron de modo genera' a sión, el gobierno norteamerica- 
toda la  oblación no blanca, no se obligado a reconocer a 
que pasó a formar parte de la favor de Cuba el estatus de la 
población potencialmente sos- Isla de Pinos, lo que había que- 
pechosa de conspiración racis- dado en suspenso durante el 
ta, que fue 'legan con debate de la Enmienda Platt. Al 
José Miguel Gómez, entonces mismo tiempo, la lucha por las 
presidente, persiguió y masacró reivindicaciones tuvo un enclave 
a 10s seguidores de Evaristo importante el sector de la 
Estenoz Y Pedro Ivonnet, líde- producción azucarera, cuya 

- 

29 Para ampliar ver Aline Helg: Lo que nos corresponde: la lucha de los fuerza laboral multirracial se 
negros y mulatos por la igualdad en Cuba. 1866-1912, Editorial IC, La 

Habana, 2000, pp. 211-313; Y Serafín Portuondo Linares: ti Partido organizaba y ckmaba por sus 
Independiente de Color, Editorial Caminos, La Habana, 2002. derechos.31 

3° Para ampliar, ver Rebecca J. Scott: ob. cit., PP. 144-146. Todos 10s que ocuparon - .  Po- 
--- - 

Los negros y mulatos continuaron la lucha amparados en la actividad siciones presidenciales la 
sindical A finales de los años 30 se crea la Federacion Nacional de década del treinta, habían es- 

Sociedades Negras El Partido Socialista Popular contribuyo a formar 
algunos lideres negros y mulatos que desempeñaron un papel importante tado vinculados al independen- 



tismo, como altos oficiales del 
Ejército Libertador, pero el 
entreguismo, la corrupción y la 
lucha por el poder terminaron por 
convertirlos en simples instru- 
mentos de aplicación del modelo 
neocolonial diseñado por los Es- 
tados Unidos.j2 

RACISMO- CAPITALlSMO 
CUBANO 

Toda la vida republicana, aun 
después de abolida la Enmien- 
da Platt, se desarrolló bajo el sín- 
drome de la posible intervención 
norteamericana. 

La burguesía nativa adminis- 
traba y se enriquecía, pero ga- 
rantizaba, sobre todo, el control 
de la Isla para los monopolios 
norteamericanos, y siempre que 
consideraba amenazada la 
"tranquilidad de la nación" ape- 
laba a la mediación o, en casos 
extremos, al síndrome de la in- 
tervención norteamericana. 

En medio del estallido revo- 
lucionario de 1933, los Estados 
Unidos localizaron a su hombre 
fuerte para controlar la situación 
en Cuba desde entonces en ade- 
lante: Fulgencio Batista Zaldívar, 
un sargento taquígrafo, mulato, 
que había sabido manipular muy 
bien la situación política a su fa- 
vor, pero que, además, en el caso 

- - . - - 
32 Para ampliar sobre este proyecto ver José A. Tabares del Real: 

La revolución del 30, sus dos últimos años, Editorial Ciencias Sociales, 
La Habana, 1973, pp. 21 -62. 

-- .- 
33 El último embajador antes de 1959, Earl T. Smith, apoyó a Batista hasta 

el último momento, incluso ocultando información a la administración de 
Eisenhower.Ver Esteban Morales: La política de Estados Unidos hacia 

Cuba, 1959-1961, CESEU, Universidad de La Habana, La Habana, 2002. 

de los negros y mulatos, intro- 
dujo a muchos de éstos en el ejér- 
cito, dándoles grados (de lo cual 
no había casi antecedentes) y ro- 
deándose de toda una aureola, 
que hizo creer a una parte de la 
población no blanca que le iba a 
solucionar sus problemas. 

A partir de 1952, los Estados 
Unidos apoyaron fuertemente la 
dictadura batistiana, su última 
oportunidad para mantener el 
control del país ante las serias 
inconformidades políticas que 
se continuaron acumulando y 
que tomaron su expresión más 
acabada en la lucha revolucio- 
naria con posterioridad al asal- 
to al Cuartel Moncada el 26 de 
julio de 1953. 

Batista, por su parte, al ser 
mulato, trataba de sacar prove- 
cho de ello para mantener el 
control y la popularidad dentro 
de  las poblaciones negra y 
mestiza. No obstante, según la 
situación política se fue tornando 
tensa, los Estados Unidos 
trataron de apuntalar el régimen, 
hasta que en  1958 se dieron 
cuenta de que había que buscar 
una variante de emergencia para 
frustrar el triunfo revolucionario, 
todo lo cual concluyó e n  un  
rotundo fracaso.33 

La dictadura terminó final- 
mente con un expediente de 
crímenes, torturas, atropellos y 
miseria social, dentro del cual los 
negros y mulatos continuaron 
como mayoría, a pesar de que la 
ingenuidad haya podido hacer 
pensar a algunos todo lo contrario. 



Hasta aquí las variables que 
hemos diseñado para los escena- 
rios 1 y 11. Veamos entonces aque- 
llas variables que hemos dado en 
llamar de "la contemporaneidad 
revolucionaria". 

PUNTOS DE PARTIDA DE 
LOS GRUPOS RACIALES 

Sin lugar a dudas, la Revolución 
Cubana encontró una estructu- 
ra económica subdesarrollada, 
fruto del funcionamiento de un 
modelo neocolonial, que e n  
muchos casos no había logrado 
siquiera superar las asimetrías 
sociales y económicas heredadas 
de la colonización. 

Los grupos raciales que com- 
ponían la sociedad cubana al 
triunfo de la Revolución de 
1959, ponían de manifiesto cla- 
ramente el lugar que les había 
correspondido dentro de la so- 
ciedad colonial y la república. 

Negros y mulatos engrosaban 
las filas de los obreros peor re- 
munerados, de los pobres, los 
analfabetos, los hacinados en las 
cuarterías y barrios marginales, 
los que tenían peores empleos, 
etcétera. Asistían de manera 

- - - -- - -- - - -- 

34 En tal situacion los sorprendio el primero de enero de 1959 Algunos 
pocos negros y mulatos hablan logrado destacarse sobre todo en la 

musica tarnbien en el arte, la literatura el deporte, en la direccion de la 
actividad sindical pero en general resultaban verdaderas excepciones 

Pienso que de haber continuado el ascenso que comenzaban en la vida 
intelectual y política hacia principios de siglo. hasta que el fenómeno de 

la llamada Guerrita del Doce los aplastara, hubieran logrado, hacia la 
década del cincuenta, haber ten~do un espacio destacado en la estrategia 

revo,..c oiiar d poster,or a 1952 Los negros t,v eron -na par1.c pacion 
sobrnsa inrile ei1 e E erc 10 Rcoe.oe. oero sa vo contadas excepc oncs .- . - ~  ~ 

casi ninguna posici& protagónica en la organización y conducción del 
movimiento político que finalmente derrocó a la dictadura de Batista. A 

partir de 1959, como parte del pueblo. han tenido una posición destacada y 
a veces hasta protagónica. 

muy minoritaria a las universida- 
des, y algunos de los que lograban 
traspasar la enseñanza secundaria 
asistían a las escuelas de maestros 
o de artes y oficios, para después tra- 
tar de tener acceso a un empleo 
profesional que en muy pocas oca- 
siones alcanzaban. 

Sólo bien entrada la repúbli- 
ca,  algunas organizaciones 
obreras y sociedades fraternales 
lograron algo en función de la 
mejoría de las poblaciones ne- 
gra y mestiza. 

Pero los negros y mestizos, 
que componían los sectores más 
 obres y menos beneficiados de 
la sociedad neocolonial, care- 
cían en general de organizacio- 
nes especificas y de acciones 
coordinadas para lograr mejoras 
dentro de esa sociedad.34 

La sociedad cubana se había 
encargado de generar un pro- 
ceso de integración social: una 
masa mayoritaria de  negros, 
blancos y mulatos formaba el 
ejército de pobres y de asalaria- 
dos con las peores condiciones 
de vida y empleo que se encon- 
tró la Revolución. Pero en par- 
ticular negros y mulatos repre- 
sentaban la extensa mayoría 
dentro de esta masa y ocupaban 
los niveles más bajos. 

DESIGUALDADPOL~TICA 
SOCIAL 

La política social de la Revolu- 
ción no hizo diferenciación en- 
tre grupos raciales. Todos fue- 
ron beneficiados; pero los que 



habían partido de más abajo, que- 
daron aún en desigualdad de con- 
diciones. Aunque mejoraron sen- 
siblemente su situación, no  
lograron la estabilidad suficiente, 
o aún se encontraban a medias en 
el camino de forjarse un proyecto 
de vida. Cuando llegó la crisis de 
finales de los años ochenta, todo 
ello se puso de manifiesto con es- 
pecial crudeza. 

Se comenzó a presentar cla- 
ramente una dinámica negativa 
de la relación "equidad-acceso 
superior" para las poblaciones 
negra y mestiza. 

La crisis económica afectó 
seriamente el modelo de bien- 
estar en proceso de formación 
dentro de la sociedad cubana 
(por supuesto, menos consolida- 
do o a veces apenas iniciado 
para los que habían partido de 
más abajo, por lo general negros 
y mulatos en su mayoría). 

Como si fuera poco, las me- 
didas económicas para superar 

35 Tal situación es claramente apreciable dentro de los diferentes grupos 
sociolaborales, en el interior de cada uno de los sectores que componen la 
economía nacional (no emergente y emergente), con especial acento en el 

sector emergente (turismo y corporaciones). 

Ello se manifiesta en los siguientes datos de una investigación ya citada (ver 
Pablo Rodriguez, Ana Julia Garcia y Lázara Carrazana: ob. cit., 

pp. 5-1 3.): 

Sector no emergente: como dirigentes, blancos 57,4 %; negros 18,9 %; 
mulatos, 23,6 %. Sector emergente. como dirigentes, blancos 75,4 %; negros 

5 , l  %; mulatos 19,5 %. En la categoría de profesionales-técnicos y 
administrativos, en el sector no emergente: blancos 39,l %; negros 27,l %; 
mulatos 33,8 %. En el sector emergente, para la misma categoría anterior: 

blancos 79,3 %; negros 6, l  %; mulatos 14,6 %. 

Como puede observarse, son dramáticas las asimetrías que se presentan en 
ambas categorías, sobre todo dentro del sector emergente. Pero estas 

diferencias resultan aún más dramáticas si las comparamos 
con los niveles educacionales de los grupos raciales y nos damos 

cuenta que negros, blancos y mulatos no presentan serias diferencias en 
cuanto a sus niveles de instrucción: blancos, en primaria 26,6; 

media 34,l; media superior 30,2; superior 8,7. Negros, en primaria 22,9; media 
35,l; media superior 34.1; superior 7,8. Mulatos, en primaria 26,2; media 37,4; 

media superlor 29,9; superior 6,5. Ver Sonia Catasús 
y Eduardo San Marful: ob. cit., pp. 14-19. 

la crisis y que tienden a afectar 
aún más la igualdad alcanzada, 
obligaron al Estado a negociar 
con el capital extranjero y ele- 
varon el carácter competitivo de 
los empleos ligados a la mejor 
remuneración, dentro de 10s dos 
sectores económicos (emergen- 
te y no emergente). Ello trajo 
también como consecuencia 
que los fenómenos ligados al 
prejuicio racial y la discrimina- 
ción comenzasen a ponerse de 
manifiesto en  la esfera econó- 
mica, trasladándose lenta pero 
continuamente a otras esferas 
de la vida social, dinámica que 
está afectando a la sociedad 
cubana actual. 

Existen una alta competen- 
cia por el empleo mejor remu- 
nerado -sobre todo dentro del 
llamado sector emergente (tu- 
rismo y corporaciones)- y una 
desventaja de las poblaciones 
negra y mulata para alcanzarlos. 

Se trata del factor competen- 
cia (que hasta la primera mitad 
de los ochenta no tenía mucha 
importancia), que ahora actúa 
dentro de una situación en la 
que hay desempleo y un régi- 
men general de escasez, apoya- 
do todo ello por los lastres de 
una estructura clasista aún no 
superada, que subyace detrás 
del color de  la piel como fac- 
tor histórico de identificación 
con la riqueza o la pobreza, 
heredado de la sociedad colonial 
y r ep~b l i cana .~~  

Al comparar ambas esrruc- 
turas (aportadas en la nota), se 



observa claramente que el esfuer- 
zo educacional ha  sido 
extraordinario, pues no existen 
desequilibrios como tal, sino sólo 
algunas diferencias. Sin embargo, 
ese esfuerzo en la educación se 
derrumba an te  las serias 
asimetrías, sobre todo entre ne- 
gros y blancos, en  el sector la- 
boral, para tener acceso a los 
empleos en las categorías de ma- 
yor exigencia educacional y, por 
tanto, de mejor remuneración 
salarial y material en general. 

Habría que preguntarse: 
¿cómo se explica tal fenómeno?, 
¿quiénes están atentando tan 
seriamente contra la extraordi- 
naria obra educacional de la 
Revolución? 

DINÁMICA PREJUICIOS 
RACIALES- 
DISCRIMINACION- 
RACISMO 

En la sociedad cubana actual, 
los prejuicios raciales y la dis- 
criminación han aflorado e n  
medio de la situación generada 
por la crisis económica, con el 
impacto psicológico propio de un 
problema que, aunque se había 
considerado como resuelto, 
realmente no lo está. 

36 Existen en la actualidad setenta programas sociales, dirigidos por la 
Unión de Jóvenes Comunistas, con la orientación personal del Presidente 

del Consejo de Estado; programas que amparan más de cien mil 
participantes, todos puestos en la dirección de solucionar un conjunto de 

desequilibrios sociales existentes. Un ejemplo son los programas 
orientados a rescatar a jóvenes que no estudian ni trabajan. Por su parte, 

el Ministerio de Cultura, en coordinación con la UNEAC y con la 
colaboración de los miembros de esta organización, desarrolla los 

llamados Programas Comunitarios en diferentes barrios de La Habana. 
Los enfoques teóricos de estos programas se van enriqueciendo sobre la 
marcha, en congresos, reuniones y múltiples actividades de coordinación. 

Fue un idealismo pensar que 
sólo sobre la base de una igualdad 
distributiva y la gran obra huma- 
nitaria de la Revolución, e1 pro- 
blema racial se solucionaría. Ello 
ha tenido su precio, que tiende a 
ser cobrado ahora, en los peores 
momentos, para atacar los 
desequilibrios sociales generados 
por la crisis. 

De no tomarse medidas en el 
orden económico, social y cul- 
tural, un racismo no institucio- 
nalizado, hasta ahora, podría lle- 
gar a instalarse nuevamente en 
determinados sectores de la so- 
ciedad cubana.36 

El temor al componente 
divisionista de la problemática 
racial heredada, la prioridad al 
enfrentamiento con un enemi- 
go externo, y la indudable y mag- 
nánima obra humanista de la 
Revolución Cubana, tendieron 
a ocultar el fenómeno. 

E1 racismo, instalado desde 
las estructuras de la sociedad 
colonial cubana, debió haber 
recibido un tratamiento especí- 
fico desde el principio, alertando 
a las masas sobre el mismo, para 
formar una cultura de resisten- 
cia y enfrentar el problema, y no 
convertirlo en un área de silen- 
cio, en un "tabú", como ocurrió 
a partir de los primeros años de 
la década del sesenta. Recien- 
temente y de manera muy dis- 
creta se comienza a hablar de 
nuevo del problema racial. 

Por todo lo dicho hasta aquí, 
en la actualidad el reto se hace 
más difícil de enfrentar, pues se 



encuentra atrincherado entre la 
aún no suficiente conciencia de 
que el problema existe; su no 
aceptación por algunos sectores, 
preferiblemente blancos; y la ne- 
cesidad de acelerar las acciones 
de las estructuras políticas y ad- 
ministrativas del país. 

Todo lo antes expuesto se co- 
rresponde con una limitada con- 
ciencia de cuál es la verdadera 
prioridad del problema; con una 
falta de confianza acerca de cuá- 
les son las reales potencialidades 
de que se dispone para enfren- 
tarlo; y con el temor a cómo po- 
drían reaccionar las masas den- 
tro de ese enfrentamiento. 

A pesar de todos los esfuer- 
zos que se han venido realizan- 
do, la dinámica expuesta más 
arriba aún no ha sido vencida y 
el problema se debate en círcu- 
los aún muy estrechos del sec- 
tor científico e intelectual. 

VALIDACI~N DEL 
MODELO PARA EL 
ESCENARIO ACTUAL 

Partimos de la hipótesis, en esta 
parte de la investigación, de que 
subsisten en Cuba formas de dis- 
criminación que ya existían 
antes, sólo que hoy en mucho 
menor grado, debido a la fuerte 
influencia ejercida por el pro- 
ceso revolucionario tan profun- 
do vivido dentro del país y por- 

37 Según investigación realizada por el Centro de Antropología de la 
Academia de Ciencias en 1995, 58 % de los blancos consideran que los 

negros son menos inteligentes; 65 % creen que los negros no tienen 
iguales valores y decencia; y 68 % se oponen al matrimonio interracial. 

que en la Cuba actual es mucho 
más difícil ejercer la discrimina- 
ción racial de todo tipo, dado 
que las viejas generaciones han 
avanzado y las nuevas se van li- 
berando paulatinamente del 
prejuicio racial en  particular, 
aunque éste se resiste a desapa- 
recer, sobre todo alimentado y 
reemergente a partir de la pro- 
funda situación de crisis econó- 
mica que el país comenzó a pa- 
decer desde finales de los años 
ochenta. 

Tal hipótesis no excluye la 
primera, sino que pretende re- 
forzarla sobre la base de una 
evaluación más concreta de la 
situación actual que presenta 
el objeto de investigación abor- 
dado. 

Entonces, ampliemos un poco 
esta última hipótesis. 

En Cuba, sobre todo a partir 
de la segunda mitad de los años 
ochenta, aun en  medio de la 
percepción de que tanto negros 
y mulatos como blancos sopor- 
tan a pie de igualdad el período 
especial, se da como una espe- 
cie de hipocresía, a veces in- 
consciente,  porque muchos 
blancos, negros o mulatos, aun- 
que más los primeros,37 en su in- 
timidad familiar o en los círcu- 
los íntimos del propio grupo 
racial, recrean formas de prejui- 
cios: discriminación que la so- 
ciedad les obstaculiza ejercer 
abiertamente. 

Por ende, existen regiones y 
fenómenos de nuestra realidad 
social actual desde donde los 



prejuicios raciales, la discrimina- 
* " 

ción v el racismo continúan sien- 
d o  recreados. El estatus 
socioeconómico más bajo de la 
mayoría de los negros y mulatos 
no contribuye a vencer la situa- 
ción, la cual se expresa del modo 
siguiente: 

Están subrepresentados en los 
sectores turístico y de las cor- 
poraciones, pero aún más en 
posiciones de dirección. 
Constituyen una exigua mi- 
noría del sector agrícola pri- 
vado (sólo 2 %; en las coope- 
rativas representan sólo 5 %). 
Son los que menos remesas 
reciben (83,5 % de los inmi- 
grantes son blancos). Emigra- 
ron tarde, sin apoyo externo y 
hacia los puestos menos remu- 
nerados. 
Están subrepresentados como 
dirigentes de empresas estata- 
les y cargos  administrativo^.^^ 
Salvo en la música, el depor- 
te y las Fuerzas Armadas, rara 
vez asumen posiciones prota- 
gónicas de repercusión nacio- 
nal e internacional. 
Es muy débil aún la presencia 
del negro y del mulato en los 
medios masivos, principalmen- 
te en la televisión y el cine.i9 

En el epígrafe "Desigualdad-política social" se encuentran los datos que 
fundamentan esta información. 

Sobre esto no se dispone de datos, pero basta con observarlo en las 
novelas y demás programas de la televisión y las películas cubanas. No hay 
prácticamente actores negros o mulatos que asuman papeles protagónicos 

en la televisión ni en el cine. Además, los modelos que frecuentemente se 
asumen para la promoción de algún tipo de actividad, por lo general son 

blancos. En fin, la televisión cubana, que con tanta calidad muestra al pueblo 
en toda su presencia multicolor durante los actos políticos, no ha podido aún 

reflejar a ese pueblo en sus individualidades. 

40Ver Sonia Catasús y Eduardo R Marful: ob. cit., pp. 14-19. 

Según las estadísticas, las po- 
blaciones negra y mestiza ocu- 
pan una posición laboral y so- 
cial que no se corresponde con 
los niveles educacionales que 
han  alcanzad^.^' 

Todas estas situaciones afec- 
tan seriamente las relaciones 
entre los grupos raciales al apor- 
tar un componente de desigual- 
dad entre ellos que no puede 
justificarse fácilmente. 

Esta problemática tiene que 
ser explicada a partir de un con- 
junto de variables más específi- 
cas, que continúan afectando el 
componente racial de la reali- 
dad social cubana contemporá- 
nea en  contra de la población 
no blanca. Tales variables son las 
siguientes: - 

De todos los problemas here- 
dados, que la Revolución en- 
frentó desde el principio, sólo 
la problemática racial no fue 
objeto de un tratamiento es- 
pecífico, sistemático y conse- 
cuente en el tiempo. 
Como resultado de lo anterior, 
la política social de la Revolu- 
ción nunca fue específica en el 
tratamiento de la cuestión re- 
ferida a los diferentes puntos de 
partida con que negros, blan- 
cos y mulatos llegaron a 1959. 
Después de las intervenciones 
del máximo líder de la Revo- 
lución, en marzo de 1959, y los 
primeros intentos de promover 
el tema, se creó una zona de 
silencio alrededor de la cues- 
tión racial, que no ayudó en  
nada a entender que el proble- 



ma requería de un tratamiento 
extenso y específico. Sin dudas se 
pensó que incluyéndolo dentro 
del contexto más general de la 
justicia social para todos, sería su- 
ficiente. 
El pensamiento predominan- 
te de que sólo sobre la base 
de una equidad distributiva y 
con la gran obra humanista de 
la Revolución el problema ra- 
cial se solucionaría, generó un 
error de idealismo que aún no 
está superado. 
Las poblaciones negra y mes- 
tiza, sintiéndose representa- 
das y amparadas por la obra 
revolucionaria, se incorpora- 
ron al proceso y tendieron a 
sumir en el olvido todos los lar- 
gos años de sufrimientos y dis- 
criminación. La Revolución 
les había dado garantías evi- 
dentes de que tales situacio- 
nes no regresarían. 

iQué explica que se haya asu- 
mido tal posición ante la cues- 
tión racial y que incluso haya sido 
aceptada por la inmensa mayo- 
ría del pueblo, en particular por 
los negros y mulatos? 

BASES DE UN ERROR 
DE IDEALISMO 
COMPARTIDO 

Desde el propio 1959, la direc- 
ción revolucionaria adoptó me - 
didas que produjeron una iden- 
tificación casi inmediata entre 
las masas y el liderazgo político 
de la Revolución. En particular, 
la gran obra educacional elevó 

considerablemente el nivel de 
instrucción de la población, sin 
distingos de razas o procedencia 
social. Todos por igual 
tuvieron acceso al empleo, la 
salud, la cultura y la recreación. 

El estándar de vida, la auto- 
estima y el orgullo de ser cuba- 
no crecieron de un modo antes 
desconocido para la población. 
En general, el color de la piel 
no constituía una limitante para 
llegar a los más altos niveles de 
reconocimiento social. 

El Partido, la Juventud Co- 
munista y demás organizaciones 
se encargaban de fortalecer, en 
el plano de la conciencia, que 
existiese una igualdad entre to- 
dos los ciudadanos. Todo ello 
contribuyó a la creación de un 
ambiente en el cual el proble- 
ma de los prejuicios raciales y 
de la discriminación parecía re- 
suelto. 

Si bien los ciudadanos esta- 
ban conscientes de que no to- 
dos los problemas estaban re- 
sueltos, el nivel de soluciones 
alcanzado y el ritmo de la vida 
económica, social y política, al 
menos hasta la primera mitad de 
los años ochenta, dibujaba el 
claro y esperanzador escenario 
de que Cuba se aproximaba a 
un nivel óptimo de soluciones 
en todos los planos de la vida 
interna del país. 

¿ Q u é  ocurrió entonces? ,  
icómo la cuestión racial comen- 
zó a percibirse nuevamente 
como un problema a resolver?, 
¿se trataba de una simple percepción 



o de una necesidad planteada den- 
tro de las nuevas condiciones? 

Sin duda, el escenario inter- 
no que comenzó a formarse en 
Cuba a partir de la segunda mi- 
tad de los años ochenta, trajo a la 
mente de muchos cubanos 
la idea de que se había sido 
idealista al considerar que la 
dinámica social que se había des- 
atado en Cuba, a partir de 1959, 
sería capaz de solucionar 
definitivamente la cuestión re- 
lativa al prejuicio y la discrimi- 
nación racial.41 

Se había producido incluso 
la conjunción de un ataque ju- 
rídico a toda forma de discri- 
minación, refrendado e n  la 
Constitución de 1976, apoyado 
todo ello por una obra de pro- 
porciones extraordinarias, diri- 
gida a la reivindicación y me- 
jora de las condiciones de vida 
de la población, en especial la 
más pobre, lo que sin duda in- 
dicaba que se marchaba en la 
dirección de una búsqueda de 
igualdad. 

También como resultado de 
todo ello, se había creado un 
ambiente social, prevaleciente 
hasta la primera mitad de los 
años ochenta, en  el que una 
apelación a la diferencia racial 
para justificar cualquier acción, 
sin importar el signo ni  la 
procedencia, era vista lógica- 
mente como un intento de re- 
troceso social. 

-M- 
-. 

4'  Para ampliar acerca de este escenario, que comenzó a formarse a partir 
de la segunda mitad de los años ochenta, ver Esteban Morales: "Cuba- 

Estados Unidos: un modelo para el análisis de la confrontación hacia finales 
de siglo", Temas, La Habana, nos. 18-19, julio-diciembre, 1999, pp. 80-89. 

Contribuyó además a no 
considerar la cuestión racial el 
hecho de que en medio del gran 
proceso de dignificación del in- 
dividuo que se vivió en Cuba 
desde los primeros años de la 
Revolución, se viera como ofen- 
sivo para el negro que, por el 
hecho de serlo, se le diera algo. 

Todo ello también dentro del 
contexto del romanticismo e 
idealismo que siempre ha carac- 
terizado la obra de la Revolución 
y a sus dirigentes. Por supuesto, 
romanticismo e idealismo sin el 
cual habría sido imposible siquie- 
ra imaginar que una revolución 
socialista hubiese podido triun- 
far en Cuba. 

Ya existía una identidad de lo 
cubano, pero al parecer lo había 
sido a medias hasta 1959. Enton- 
ces la vida revolucionaria, tan 
exigente y dinámica, los fue 
mezclando sin que se percataran 
de ello: el círculo infantil, la es- 
cuela, la universidad, el trabajo 
voluntario, las milicias. Juntos vi- 
vieron los peligros de la contra- 
rrevolución en  los primeros 
años: Girón, el Escambray, la 
Crisis de Octubre, los sabota- 
jes, los bombardeos. Juntos  
atravesaron las escaseces y pe- 
nurias del racionamiento y las 
necesidades insatisfechas. 
Juntos los que permanecen en 
Cuba han encarado los retos de 
la supervivencia como nación, 
sólo que ahora menos igua- 
litariamente que antes, y de ahí 
proviene una parte de los retos 
que aún deben encarar.42 



Todo ~arec ía  concebido mra  
borrar la raza y el color de la piel 
del escenario social cubano. Po- 
sición que, si bien pretendía un 
objetivo positivo, tendió también 
a la afectación del componente 
africano dentro de la identidad 
cultural, esencialmente en cuan- 
to a las expresiones y manifesta- 
ciones de una cultura que sin 
duda es multirracial, dado que 
también el componente hispa- 
no se había comportado como 
hegemónico hasta entonces. 

Por supuesto, España puede 
ser más agresiva en  cuanto a 
destacar los componentes hispa- 
nos de la cultura cubana, más 
que cualquier país de Africa. Por 
tanto, puede tratarse no sólo de 
una intención subjetiva, sino 
objetivamente también de un 
problema de escasez de recur- 
sos económicos. 

En medio de tal situación, se 
mezclaron también el idealismo, 
la ignorancia, la ingenuidad y, en 
algunos casos, las intenciones de 
gente agazapada en ciertos sec- 
tores que ejercían sus prejuicios 
raciales no superados. 

Sin embargo, la problemáti- 
ca de la mujer recibía un trata- 
miento que contrastaba con la 
atención recibida por la cues- 

42 Las diferentes organizaciones creadas por la Revolución jugaron un 
papel importantísimo en ello. Se trataba de agrupaciones masivas, sobre la 

base de objetivos y métodos de trabajo compartidos, que no hacían 
distinción de clase, género o raza. 

Se refiere a la realidad de que Cuba, hasta la segunda mitad de los años 
ochenta, cuando comenzaron a avistarse las dificultades económicas que 

afectaban a los países socialistas europeos, había construido el 
socialismo entre dos muros: las relaciones con el mercado socialista y en 

los marcos del bloqueo. El primer muro la protegía, y el segundo, aunque la 
afectaba, la aislaba de los desequilibrios del sistema capitalista. A partir de 

entonces. la Isla quedo sumida en una especie de "doble bloqueo". 

tión racial, aunque lentamente 
comenzó a presentarse también 
la realidad de que ser mujer y 
al mismo tiempo negra o mula- 
ta, tenía aun implicaciones so- 
ciales adicionales, que iban más 
allá del tratamiento de género. 

Coincidente con todo, un  
marxismo-leninismo en general 
importado, dogmático, la mayo- 
ría de las veces sin una lectura 
dentro del contexto concreto de 
las realidades sociales cubanas, 
trajo además sus consecuencias 
negativas, al introducir mode- 
los de comprensión de los fenó- 
menos sociales y culturales que 
apenas tenían que ver, o a ve- 
ces nada que ver, con la reali- 
dad del país. 

Particularmente, el problema 
de negros y mestizos fue sumido 
dentro de la cuestión general de 
clases, diluyéndolo dentro del 
problema general de la pobreza 
y la marginalidad. Y así se negó 
que históricamente el colonia- 
lismo y el neocolonialismo 
dejasen a negros y mestizos una 
herencia particular, más difícil 
de superar. 

Cuba, que hasta la primera 
mitad de los años ochenta ha- 
bía avanzado considerablemen- 
te en su proceso de construcción 
socialista (aunque, como he di- 
cho, dentro de una probeta),43 
de pronto, además de comenzar 
a sufrir la pérdida de sus mer- 
cados, se vio frente a las ten- 
dencias racistas y xenófobas que 
empezaron a emerger en los paí- 
ses socialistas que se derrumbaban. 



Sin duda, los dramáticos cam- 
bios en la Europa socialista y los 
fuertes impactos que trajeron apa- 
rejados para la economía y la so- 
ciedad cubanas, cambiaron dra- 
máticamente el escenario en el que 
la Isla llevaba adelante el desarro- 
llo de su modelo de igualdad y jus- 
ticia social. 

Cuando tal fenómeno acon- 
teció, se comenzó a manifestar, 
lentamente primero y acelera- 
damente después, algo que 
sorprendió a todos: los puntos de 
partida de las poblaciones blan- 
ca, negra y mestiza e n  Cuba 
habían sido diferentes, y tales 
asimetrías heredadas comenza- 
ban a presentarse con especial 
agudeza. 

Al mismo tiempo, a pesar del 
retorno al más rígido raciona- 
miento, aplicado para garantizar 
a todos una parte proporcional 
de los exiguos bienes existentes, 
aquél satisfacía a unos y dejaba 
con hambre a otros.44 

Los marcos, al principio muy 
estrechos, más amplios después, 
en que resultaba la competen- 
cia "precios-ingresos" por alcan- 
zar los bienes necesarios y a ve- 
ces sólo deseados, resultaban 

" Como todos conocemos, la dirección revolucionaria seleccionó un 
camino para paliar la crisis económica, que si bien fue tenso, evitó la 

llamada "terap~a de choque", tan socorrida en otras latitudes. El Estado 
cargó sobre sus hombros el costo fundamental de la crisis, y la población 

fue protegida para que sufriera lo menos posible en circunstancias tan 
dramáticas como las de los años de 1989 a 1994. 

45 Según la investigación del Centro de Antropología, además de las 
remesas concentradas en la población blanca, son mucho más 

significativas en el sector emergente de la economía que en el sector no 
emergente. Llegan con más frecuencia a los intelectuales que a los 

obreros; tienen mayor incidencia en los obreros emergentes que en los 
no emergentes. Ver Pablo Rodríguez, Ana Julia Garcia y Lázara 

Carrazana: ob. cit., p. 14. 

posibles y a veces muy posibles 
para unos, e inalcanzables para 
otros. 

Las remesas de dinero reci- 
bidas del exterior comenzaron 
un proceso de alivio de la situa- 
c ión .  Pero las poblac iones  
b lanca ,  negra y mestiza no  
disfrutan de la misma posición 
ante este fenómeno. Con una 
evidente desventaja para las dos 
últimas, menos representadas 
y con más bajos niveles de 
ingresos cuando lo están, entre 
los cubanos, tanto en los Estados 
Unidos como en otras partes del 
mundo. 

Las poblaciones negra y mes- 
tiza están minoritariamente re- 
presentadas en  la emigración 
cubana. Además, su emigración 
masiva fue más tardía, por lo ge- 
neral sin apoyo dentro del país 
receptor y hacia actividades eco- 
nómicas menos remuneradas 
que las de la emigración blan- 
ca. Por lo que no es difícil con- 
cluir que, visto de conjunto, 
además de sufrir el racismo, se 
trata de los grupos de emigra- 
dos que en más precarias con- 
diciones se encuentran  para 
ayudar económicamente a sus 
familiares en Cuba.45 

Es cierto que al triunfo de la 
Revolución Cubana todas las 
contradicciones heredadas de la 
sociedad neocolonial quedaron 
supeditadas al conflicto de cla- 
ses y aún más al conflicto entre 
el imperialismo (norteamerica- 
no en  particular) y la nación 
cubana. 



En tal enfrentamiento, la 
unidad de las fuerzas revolucio- 
narias era estratégica e insosla- 
yable, pues al mismo tiempo era 
imposible olvidar que había sido 
precisamente la desunión de las 
fuerzas revolucionarias y la ma- 
nipulación que el gobierno nor- 
teamericano y el colonial habían 
hecho de este fenómeno, lo que 
provocó que al final las fuerzas 
independentistas hubiesen prác- 
ticamente ganado la guerra a 
España, pero que hubiesen per- 
dido la revolución. 

Por tanto, era lógico entonces 
que las contradicciones entre 
nación cubana e imperialismo asu- 
mieran el lugar prioritario, pues 
ello había constituido siempre el 
reto principal de la existencia 
de Cuba como nación indepen- 
diente. Sin embargo, lo inco- 
rrecto fue asumir que dentro de 
una perspectiva de solución de 
las contradicciones con el im- 
perialismo, la cuestión racial 
también se solucionaría. 

En cuanto al tema específi- 
co del racismo, esta percepción 
antes apuntada se reforzó cuan- 
do al plantear Fidel Castro el 
problema en marzo de 1959, se 
percató de que la reacción que 
se había producido amenazaba 
con afectar la unidad nacional 
frente a la confrontación ya plan- 
teada con los Estados Unidos.46 

A partir de aquí se conformó 
un conjunto de situaciones que 

- - - - -- 

M Ver Fidel Castro Ruz Discurso pronunciado en el Palacio Presidencial, 
22 de marzo de 1959, Departamento de Versiones Taquigraficas del 

Gobierno Revolucionario 

tampoco contribuyeron a que la 
problemática racial cubana 
aflorara como uno de los proble- 
mas fundamentales a debatir y a 
resolver, al menos planteándolo de 
manera directa y no soslayándolo 
dentro del programa de la Revo- 
lución, como parece que siempre 
fue la intención del liderazgo po- 
lítico del país. 

Tales situaciones fueron las 
siguientes: 

El agudo enfrentamiento de 
clases y el nacional ante los 
intentos, incluso armados, por 
parte de los Estados Unidos 
para destruir a la Revolución 
desde sus primeros momentos. 
Los continuos llamados a la 
unidad nacional, que lleva- 
ron implícitas también las 
apelaciones a posponer cual- 
quier otro conflicto interno 
que pudiese afectar esa uni- 
dad. 
Desde el principio, el enfren- 
tamiento con los Estados Uni- 
dos y la contrarrevolución exi- 
gió la movilización de todo el 
pueblo revolucionario para 
defender el país de las múlti- 
ples agresiones, situación en  
la que primó un espíritu de lu- 
cha que fundió 'al pueblo en  
una sola fuerza de choque. 

URGENCIA DE UNA 
RECTIFICACI~N 

Si bien es cierto que la situa- 
ción existente al triunfo de la 
Revolución justificaba una su- 
peditación del problema racial 



a la unidad dentro del proyecto 
nacional, hoy día, como ya fun- 
damentamos al final de la prime- 
ra parte de este ensayo, tal políti- 
ca no se justifica. 

Todo lo contrario, la ausencia 
de un debate acerca del proble- 
ma racial en Cuba amenaza ya 
con afectar el ritmo de consolida- 
ción del proyecto social de la Re- 
volución. 

Los factores y situaciones que 
fundamentan esta conclusión, 
se apoyan en los razonamientos 
siguientes. 

1. Es evidente que los prejui- 
cios raciales, la discriminación y 
el racismo tienden nuevamente 
a recomponerse como parte de 
la realidad social cubana actual. 

2. Es evidente que los fenó- 
menos de pobreza, marginalidad 
y actitudes delictivas, que se 
exacerbaron a partir de la crisis 
económica de finales de los años 
ochenta, tienen su base en los 
impactos que la crisis ocasiona 
e n  los niveles de vida de la 
población, afectando de manera 
especial a negros y mulatos. 

3. Es evidente que negros y 
mulatos engrosan las filas de los 
desempleados, la población pe- 
nal y los grupos a los que más 

- - -~ 

47 NO se dispone de las cifras, pero es generalmente aceptado, tanto en 
los medios oficiales como fuera de ellos, que el dato esta muy por 

encima de la proporción que éstos representan dentro de la población, 
para negros y mulatos vistos de conjunto. Lo anterior no constituye 

sorpresa si tomamos en consideración todas las situaciones que afectan 
a estos grupos raciales dentro del Periodo Especial. 

Ver Censo Nacional de Cuadros del Estado, La Habana, Cuba, 1987. 
Esto se manifiesta claramente en el trasiego de productos dentro del 

mercado negro, que sólo están disponibles dentro del mismo una vez que 
llegan a los almacenes estatales. Ejemplo claro es el caso de la leche en 

polvo. Todo ello presenta una alta correlación con el gran porcentaje de 
negros y mestizos que están en las cárceles. 

difícil les resulta hoy concretar 
un proyecto de vida.47 

4. Es evidente que negros y 
mulatos son los que menor ac- 
ceso tienen a las actividades 
económicas, que constituyen 
hoy las alternativas viables para 
lograr mejores condiciones de 
vida dentro de la dinámica de 
cambios que ha generado el 
Período Especial. 

5. Es evidente que negros y 
mulatos continúan muy poco 
representados dentro de las es- 
tructuras del poder institucional, 
y ello ha generado alternativas 
informales (redes de poder in- 
formal) que generan delincuen- 
cia, corrupción y conexión con 
las estructuras estatales y guber- 
namentales, lo cual, como ten- 
dencia, sesga la actividad admi- 
nistrativa y deviene vehículo de 
corrupción de los cuadros.48 

A lo anterior se suma, en una 
contribución verdaderamente 
negativa para apreciar todos es- 
tos fenómenos desde una pers- 
pectiva científica, el problema 
de la carencia de datos. 

La ausencia de  un  censo 
nacional (el último data  de  
l98l ) ,  que además considere la 
categoría de raza o color de la piel, 
impide hacer análisis más fun- 
damentados. 

El censo de 198 1 es totalmen- 
te insuficiente para valorar en 
serio la situación de las pobla- 
ciones negra y mestiza en Cuba. 
El mismo obstaculiza hacer co- 
rrelaciones entre raza o color de 
la piel y otras variables. 



Además, en ese censo la for- 
ma de encuesta para registrar 
la raza o color de la piel del en- 
cuestado, se realizó por simple 
observación del encuestador, o 
por medio de una pregunta, res- 
pondida incluso a nombre de 
personas que no estaban presen- 
tes en el momento de la encues- 
ta. Por tanto, los resultados logra- 
dos no son del todo confiables. 
Se dice que aproximadamente 
67 % de la población cubana es 
blanca y 33 % es negra o mestiza. 
Sin embargo, la cifra parece fal- 
sa, al estar sesgado el dato por 
múltiples subjetividades y prejui- 
cios  subyacente^.^^ 

Empero, no se trata sólo de la 
ausencia de un censo actualiza- 
do, sino de que la raza o color de 
la piel fueron eliminados de to- 
das las planillas y encuestas que 
se llenaban a la población, con 
la consiguiente afectación para 
investigar ciertas enfermedades 
que afectan más a unos grupos ra- 
ciales que a otros. 

No es posible soslayar que, en 
la historia de Cuba, raza o color 
de la piel y estructura clasista 
van de la mano. Por tanto, cual- 
quier negación de esta realidad 
histórica pone e n  una  
situación crítica las investiga- 
ciones sobre la sociedad cubana, 
pues impide medir y hacer  
proyecciones futuras de compor- 

49 Ver Censo de Población y Viviendas 1981 ("La población de Cuba, 
según el color de la piel"), pp. 7-10. 

-- -. 

50 Para ampliar sobre estos fenómenos que afectan a las poblaciones 
negra y mestiza, ver María del Carmen Caño: "Relaciones raciales, 
procesos de ajuste y política social", Temas, no. 7, 1996, pp. 58-65. 

tamiento de ciertos fenómenos 
sociales. 

Ha sido tan absurda la acti- 
tud asumida ante el problema, 
que se ha privado al país de re- 
gistrar cuánto se ha avanzado 
en  este campo. Dentro de lo 
que  es posible intuir ,  Cuba 
aventaja a cualquier país de este 
hemisferio. 

Pero dentro de las poblacio- 
nes negra y mestiza de Cuba, a 
pesar de todo lo que se ha avan- 
zado, sobreviven aún, a un ni- 
vel inaceptable, problemas de 
marginalidad, poca autoestima, 
precariedad de vida y el hecho 
de "destacarse por lo negativo", 
entre otros fenómenos que no 
han logrado ser superados y que 
son resultado de las condicio- 
nes de vida de un sector pobla- 
cional, sometido durante siglos 
a la explotación más despiadada, 
a condiciones de vida degradan- 
tes, a discriminación racial y a 
una gran ausencia de paradig- 
mas  cercano^.^' 

En particular, sobre la pre- 
sencia de negros y mulatos en  
ciertos niveles de las estructu- 
ras de poder, el problema no es 
de  simple representatividad 
por el color de la piel; se trata 
de conciencia de nación, de 
identidad asumida con todos 
sus matices e implicaciones po- 
líticas, ideológicas y cul tu-  
rales. 

¿Qué solucionaría la sociedad 
cubana con tener 50 % de negros 
y mulatos en  todas las posicio- 
nes si de ellos un porcentaje 



importante tal vez quiere ser 
blanco? Por consiguiente, sería 
sobre la base de esos prejuicios que 
asumirían su gestión social. En- 
tonces la situación es mucho más 
compleja que lograr que negros y 
mulatos tengan una más amplia 
representación en todas las posi- 
ciones. 

No podemos dejarnos llevar 
sólo por la presencia de la mez- 
cla, porque no pocas veces ha 
sido una pista falsa. 

En esencia, no  se trata de 
mezclar personas, sino con- 
ciencias; se trata de lograr 
conciencias individuales y una 
conciencia social, como re-  
sultado del proceso de in te-  
gración en todos los planos de la 
vida social. Es lograr una con- 
ciencia de la que el color haya 
desaparecido (blanco, negro o 
mulato) para dar paso al color de 
lo cubano. 

PODER 
Y DISCRIMINACI~N 

Un factor fundamental que hace 
posible el ejercicio del racismo, 
es la correlación entre los 
prejuicios raciales y el grado de 
acceso al poder, fenómeno pre- 
sente en cualquier sociedad. 

Es posible afirmar que el ra- 
cismo institucionalizado no exis- 
te en Cuba. Sin embargo, tal 
afirmación no puede hacer lle- 
gar a la conclusión de que se 
está a salvo del problema. 

Definiendo el poder como la 
capacidad de un individuo, gru- 

po o clase para hacer valer sus 
intereses, no es necesario que 
una persona, grupo o clase se 
encuen t re  e n  una  posición 
institucional de poder para es- 
tar en capacidad de ejercer la 
discriminación. 

Cada ciudadano posee una 
cuota de poder y, aunque ésta sea 
mínima, le permite ejercer la dis- 
criminación. Se trata entonces de 
un fenómeno subjetivo, pues de- 
pende de la conciencia indivi- 
dual. 

Además, junto a las redes del 
poder formal operan también re- 
des informales de poder; y aun- 
que el alcance de estas últimas 
posiblemente sea limitado, mu- 
chas personas, grupos o familias, 
al ejercer la discriminación, pue- 
den dar como resultado un nivel 
de práctica discriminatoria, cu- 
yos efectos no estarían lejanos al 
resultado del ejercicio de la dis- 
criminación desde la estructura 
institucional. 

Comba t i r  es ta  d inámica  
discriminatoria resulta muy 
difícil, debido precisamente a 
su dispersión dent ro  del te -  
jido social y a su grado de  
informalidad,  que  es decir  
también su capacidad de ocul- 
tamiento. 

De lo contrario, icómo expli- 
car que la discriminación con- 
tinúe existiendo, aun suponien- 
do la circunstancia de que los 
líderes y los cuadros de direc- 
ción, como personificación del 
poder formal a todos los niveles, 
no la ejerzan? 



La respuesta es que tales 
cuadros de la institucionalidad 
formal no  están absolutamen- 
te separados o al margen de las 
redes informales de poder. El 
cuadro estatal en Cuba no vive 
como un guardia pretoriano; a 
veces es parte de las redes in- 
formales de poder, establecien- 
do  continuamente con éstas 
vínculos y relaciones que pue- 
den inocular el prejuicio y la 
discriminación dentro  de la 
estructura formal de poder. 

Porque, y a modo de ejemplifi- 
cación, ¿qué son, entre otras co- 
sas, el llamado "socialismo", el 
"amiguismo" y el "clientismo", 
sino también una relación ile- 
gal entre las estructuras del 
poder formal y las redes infor- 
males de poder? 

Entonces, la posibilidad real 
del ejercicio de la discriminación 
no es algo relacionado sólo con las 
estructuras formales de poder, sino 
también con lo que pudieran lla- 
marse redes informales de poder 
y sus mutuas interrelaciones con 
el poder formal. 

No hay mecanismo más in- 
trínsecamente discriminatorio 
que el precio de una mercan- 
cía de  primera necesidad e n  
condiciones de escasez. Pero 
cuando las redes informales del 

5' Este fenómeno tiene su expresión en la opinión, bastante generalizada 
dentro de la población, de que para obtener un empleo en el sector 

turístico o de las corporaciones, no hay nada mejor que tener un socio. 
Ver Pablo Rodríguez Ruiz: Las relaciones raciales en Cuba. Una 

aproximación a la realidad actual, Centro de Antropología de la Academia 
de Ciencias de Cuba, p. 23. 

52 Ya nos hemos referido a estas desventajas, que tocan precisamente la 
exigua representación de negros y mulatos en los puestos directivos de 

la economía no emergente y, sobre todo, de la emergente. 

poder, en  sus mutuas interre- 
laciones con el poder institu- 
cional, operan no con una sim- 
ple mercancía (que desaparece 
después de  ser consumida),  
sino con una plaza laboral den- 
tro del sector turístico o de las 
corporaciones, las cosas co-  
mienzan a tomar un matiz muy 
serio, pues su impacto social y 
político es mayor, y sus causas 
y consecuencias son más 
difíciles de erradicar. 

Acciones continuadas de 
este tipo son las que terminan 
produciendo una reacción cons- 
ciente y cohesionada de parte 
de los afectados, lo cual ya pue- 
de llevar implícitas respuestas 
 política^.^' 

Otra dirección en que ope- 
ra la relación "poder-discrimi- 
nación" es la siguiente. Si por 
algo se ha caracterizado la Re- 
volución Cubana ha sido por 
ser una escuela de ejercicio 
del  poder. La ciudadanía ha  
aprendido, desde las organiza- 
ciones políticas y de masas hasta 
todos los niveles del Poder Po- 
pular y de las estructuras esta- 
tales, a ejercer el poder. Sin 
embargo, en  términos de los 
grupos raciales que integran la 
sociedad, para las poblaciones 
negra y mestiza en  particular 
con t inúan  presentándose  
desventajasí' que se expresan 
también del modo siguiente: 

En cuanto a la obtención de 
una cultura del ejercicio del 
poder, el negro y el mulato es- 
tán en desventaja en relación 



con el blanco, porque éste 
en Cuba siempre ejerció el po- 
der. Lo aprendió desde la cuna, 
pues se lo transmitió 
la familia. Ahora continúa en 
ventaja, incrementando 
su cultura de ejercicio del poder. 
No se trata simplemente de una 
cuestión de educación en la es- 
cuela, sino de una práctica so- 
cial, en la que el negro y el mu- 
lato deben recibir aún mucho 
entrenamiento. Pero si ambos 
tienen desventajas en el acceso 
a los cargos, a pesar de que pre- 
sentan niveles educacionales 
prácticamente equi- valentes a 
los de la población blanca, ¿de 
qué modo van a superar el des- 
nivel?, ¿de qué modo el negro y 
el mulato van a adquirir esa cul- 
tura tan necesaria? 
No es difícil observar que con 

mucha más facilidad se pone una 
responsabilidad en manos de un 
blanco que de un mulato o de un 
negro, ¿por qué? 

La resultante no es otra sino 
que el negro y el mulato resul- 
tan aún discriminados en el 
ejercicio del poder.j3 

RACISMO, POL~TICA 
SOCIAL E lDEALlSMO 
REVOLUClONARlO 

Al triunfo de la Revolución, 
Cuba cuenta ya con una pobla - 

-- ---p.---..p. ~~ 

53 NO hay que hacer un gran esfuerzo para comprobar lo que decimos: sólo 
pasar revista a las estructuras estatales en sus más altos niveles: ministerios, 

organismos nacionales, organizaciones sociales y organizaciones no 
gubernamentales, instituciones académicas y científicas, etcétera. Excepto 

para las Fuerzas Armadas, el deporte y ciertos sectores de la cultura, en 
particular la música. es totalmente valido lo que aquí expresamos. 

c i ó n que resulta de un largo pro- 
ceso histórico. 

Tomando a esa población y 
categorizándola, ya sea por cla- 
ses, sectores laborales, nive- 
les de educación, niveles de 
ingresos, nivel cultural, raza o 
color de la piel, etcétera, nos 
encontramos siempre diferentes 
niveles de acceso en lo que a la 
riqueza social se refiere. 

¿De dónde provenían esos 
diferentes niveles de acceso a los 
bienes materiales y a la riqueza 
en general que en 1959 encon- 
tró la Revolución Cubana? 

En Cuba, una sociedad que 
atravesó por un régimen colo- 
nial esclavista primero y una re- 
pública neocolonial después, 
existe una realidad estructural 
que no podemos olvidar. Se tra- 
ta de una diferenciación clasis- 
ta, dentro de la cual (además 
de la procedencia social; ser 
hombre o mujer; negro, mulato 
o blanco) se introducía una 
carga adicional en  contra de 
aquellos más alejados de la 
propiedad sobre los medios de 
producción y demás riquezas 
materiales. 

En particular negros, mulatos 
y blancos nunca ocuparon, ni 
ocupan aún, posiciones similares 
dentro de la sociedad cubana: el 
negro o mulato, casi siempre con 
ancestros esclavos; y el blanco, 
heredero con mayor o menor 
acceso a la ventaja de que sus 
antepasados, por lo general, nun- 
ca habían ocupado los planos 
más bajos de la escala so- 



cid. A lo dicho se sumaba la dis- 
criminación racial existente. El 
refranero popular caracterizaba 
esa situación con una frase: "Ser 
blanco ya es una carrera." 

Las estadísticas antes de 1959 
reflejaban claramente la situa- 
ción. En todos los sectores den- 
tro de los grupos poblacionales 
con más acceso a la riqueza y el 
bienestar material, los negros y 
los mulatos estaban en extremo 
subrepresentados. Según se des- 
cendía a los planos más bajos de 
acceso a la riqueza y al bienes- 
tar material, los negros y los 
mulatos engrosaban las filas. 

Entonces, es puro idealismo, 
en cualquier tipo de valoración 
social que se haga en Cuba, in- 
cluso actualmente, olvidar esa 
realidad. 

La raza y su herencia, el co- 
lor de la piel, siempre dividie- 
ron socioeconómicamente a la 
sociedad cubana, más allá de 
que las clases dominantes ha- 
yan pretendido utilizar la dis- 
criminación racial como un ins- 
trumento de control social y de 
poder. 

Sin embargo, la base esencial 
de la diferencia que permitía esa 
discriminación, fue desde un  
principio socioeconómica. 

Los blancos llegaron a la Isla 
como colonizadores y los negros 
como esclavos, situación que 
desde los orígenes de la so- 
ciedad cubana delimitó muy 
bien, desde el punto de vista 
socioeconómico, quiénes pro- 
ducían la riqueza en  Cuba y 

quiénes la amasaban y disfru- 
taban. 

Fueron necesarios varios si- 
glos para que un exiguo número 
de negros y mulatos llegaran a 
alcanzar algún reconocimiento 
social, proceso que entonces la 
discriminación racial se encargó 
de frenar continuamente y, a 
veces, hasta de manera san- 
grienta. 

Se alcanzó la nación pero, en 
realidad, mediante un proceso 
de integración, en  el que los 
negros y los mulatos quedaron 
incorporados a un contexto per- 
sistente de supremacía y hege- 
monía blanca: dolorosa y aplas- 
tante realidad que no puede ser 
desconocida. 

Los dos grandes sectores, los 
fundamentales de nuestra pobla- 
ción, poseen dos puntos de par- 
tida diferentes, lo cual delinea 
las asimetrías sustanciales den- 
tro de la población cubana que, 
durante siglos y por generacio- 
nes, fueron trasmitidas como una 
herencia, sin borrar al llegar el 
primero de enero de 1959. 

En realidad, no existió como 
tal, dentro de la Revolución, un 
proyecto de política social diri- 
gido a equilibrar las asimetrías 
con que llegaban a 1959 los di- 
ferentes grupos raciales que 
componen aún la sociedad cu- 
bana, es decir, que tomase en 
consideración la raza, o más bien 
el color de la piel, como una 
variable social de importancia. 

La cuestión racial estaba 
contenida como aspiración, 



dentro del programa de la Re- 
volución triunfante. Fidel Cas- 
tro la planteó y la expresó con 
claridad;" sin embargo, no fue 
tomada directamente en consi- 
deración al delinear la política 
social, aunque sí fue tomada en 
cuenta la diferencia de género, 
creando incluso una organiza- 
ción para impulsar esa política 
en relación con la mujer en una 
fecha tan temprana como el 23 
de agosto de 1960, dirigida por 
u11 cuadro de primer nivel den- 
tro de la ~evolución.  

Las razones más bien estraté- 
gico-políticas que pueden haber 
fundamentado esta decisión, ya 
han sido explicadas a lo largo de 
este trabajo investigativo. De lo 
que se trata ahora es de valorar, 
en parte, las consecuencias de 
no haber considerado directa- 
mente la variable "raza o color 
de la piel" dentro de la política 
social y la necesidad de rectifi- 
car tal ausencia. 

En realidad, "[...] para que 
el desarrollo aumente las opor- 
tunidades de las personas, éstas 
deben disfrutar de un acceso 

- - 

Para ampliar ver el discurso del Comandante en Jefe Fidel Castro del 22 
de marzo de 1959 Fidel planteo con mucha fuerza que se trataba de una 

lacra social que debla ser eliminada El silencio que vino despues, no 
significa que la preocupacion haya desaparecido 

- - - - - - - - - -- 

Investigacion sobre desarrollo humano y equidad en Cuba. ClEM 1999 
P 6 

- - - - - - - - - - - 
56 En realidad ello implica considerar cierta "accion afirmativa", lo cual por su 

novedad y complejidad dentro de nuestro ambito social requiere de 
posteriores investigaclones 

5' Ver ob cit en nota 48, p 7 
- - -- - - -- pp 

'" Ibid Considero que tal apreciacion se corresponde perfectamente con 
la situacion que dentro de la poblacion aun considerada pobre en Cuba 

presentan los grupos poblacionales negro y mulato 

equitativo a esas oportunidades 
[...l. Se insiste en que la equidad 
debe entenderse como acceso a 
oportunidades [...] ".55 

El tratamiento de las diferen- 
cias raciales, consideradas como 
generadoras de inequidades so- 
ciales en el orden histórico, como 
es el caso de Cuba, implica ne- 
cesariamente la adopción de de- 
cisiones poco equitativas para 
buscar resultados e q ~ i t a t i v o s . ~ ~  
Es decir, no  es posible tratar 
equi ta t ivamente  a sectores 
poblacionales integrados por 
blancos, negros y mulatos a par- 
tir de considerarlos a todos sola- 
mente como pobres, dado que los 
negros y los n ~ u l a t o s  den-  
tro de  esa categoría estarán 
presumiblemente e n  mayor 
desventaja, aun sin considerar 
ningún factor posible de discri- 
minación racial, el cual, por su- 
puesto, agravaría todavía más su 
situación dentro de un grupo 
que homogéneamente es pobre. 

Por otra parte, "[...] la igual- 
dad de derechos no es condición 
suficiente para asegurar que las 
oportunidades sean asequibles a 
los que se encuentran en una 
posición social des~en ta josa" ,~~  
por ello, "se requeriría una dis- 
tribución desigual, para llevar a 
los más necesitados a un punto 
de partida común".j8 

La situación descrita es pre- 
cisamente el problema funda- 
mental que, en el orden socio- 
económico, se nos presenta hoy 
con una parte importante de las 
poblaciones negra y mulata en  



Cuba: tener un punto de parti- 
da no común con el grupo ra- 
cial blanco, aun considerán- 
dolas dent ro  de un  sector 
poblacional de idéntico estatus 
frente a la riqueza social, aun- 
que la complejidad mayor del 
problema radica en que, dentro 
de tal punto de partida no co- 
mún, se entremezclan asuntos 
de muy diferente naturaleza, que 
se condicionan y complementan, 
haciendo particularmente difícil 
la situación social de negros y 
inulatos.j9 

Las consideraciones teóricas 
antes expuestas expresan cuá- 
les fueron, específicamente, las 
insuficiencias implícitas en la al- 
ternativa de política social que 
se seleccionó, la que, como ya 
hemos expresado, tendemos a 
justificar. Tal política social es- 
tuvo dirigida a hacer masiva la 
educación, a que se atendiera 
por igual la salud de los ciuda- 
danos y a que hubiera trabajo y 
bienestar para todos. 

Pero, lamentablemente, no 
todos los ciudadanos, en particu- 
lar negros y mulatos, partieron de 
los mismos niveles al tratar de 

-- - -  -- 

5q LO cual significa que un analisis socioeconomico como el que aqui 
abordamos no es suficiente para entender la situacion social que negros y 
mulatos enfrentan ante los puntos de partida, las diferencias economicas y 

las inequidades sociales Haria falta complementar esto con una perspectiva 
antropologica, sociologica y cultural, dentro de una vision historica del 

fenomeno por lo cual solo varias ciencias trabajadas en conjunto, podrian 
dar una respuesta integral 

- - -  - 

E proolenia ae .a acc on al rmai va as-iito acerca de c,a se aeoaie 
m s h o  hov. varl cu armenie en los Estaaos ~ n i a o s .  con ,na larga y 

compleja trayectÓria de acción afirmativa, resulta un asunto muy comprejó, 
por lo que parece estarse imponiendo el concepto de que la acción 

afirmativa debe realizarse no sobre la base de requisitos diferentes para los 
negros, sino de acciones dirigidas a ponerlos en condiciones de que 

cumplan los parámetros de exigencia, que serían entonces comunes para 
todos los grupos raciales. 

alcanzar toda la extraordinaria 
obra humanística que la Revo- 
lución puso a su disposición. 
Respecto a la e d u c a c i h  en  
particular, ahora se pone clara- 
mente de manifiesto que no es lo 
mismo una escuela en Miramar, 
Vedado o Plaza de la Revolu- 
ción, que una en Centro Haba- 
na, Párraga o Pogolotti, barrios 
de alta concentración Je  negros 
y mulatos. 

Los términos y puntos de par- 
tida no son los mismos. Los ba- 
rrios son diferentes y las fami- 
lias también; por tanto ,  son 
diferentes también las posibili- 
dades de acceder a las oportu- 
nidades en igualdad de condi- 
ciones de e x i g e n ~ i a . ~ ~  

No basta con que todos naz- 
can en el mismo hospital, estu- 
dien en la misma escuela y va- 
yan a los mismos lugares de 
recreación; es decir, no basta 
con ~roveerles de un punto de 
partida común a los que nacen, 
porque no es suficiente para 
equilibrar el punto de partida 
histórico, que heredaran de sus 
padres, el grupo racial, el barrio 
o la familia en general. 

A los que van a nacer se les 
debe dar un ambiente social que 
sea continuación de esa bella 
obra: el derecho de todos al ac- 
ceso por igual a la salud, la 
educación, el deporte y la cul- 
tura. Y no se trata simplemente 
de condiciones materiales, sino 
más bien de reconocimiento y 
de apoyo social a grupos que pre- 
sentan desventajas. Lo contrario 



sería regalárselos al delito y a la 
marginalidad. 

Entonces, aunque todas las 
medidas adoptadas contribuye- 
ron seriamente a mejorar de 
modo masivo el nivel educacio- 
nal, incluso cultural, y la calidad 
de la vida de mucha gente, no 
fueron suficientes para equili- 
brar los puntos de partida. 

Por tanto, los grandes desnive- 
les con que los diferentes 
grupos raciales llegaron a ese 
proceso, se ocultaron pero no 
desaparecieron, y ahora brotan. 
Se puso de manifiesto que la 
distribución igualitaria e igua- 
les oportunidades para personas 
con diferentes puntos de parti- 
da y posibilidades de aprovechar 
tales oportunidades, no hacen 
sino reproducir la desigualdad 
a otro nivel. 

Y aunque no pocos negros y 
mestizos alcanzaron altos nive- 
les de reconocimiento social, 
otros muchos no lograron supe- 
rar las condiciones heredadas y 
las tensiones acumuladas. 

Ello explica, en parte, que en 
la Cuba actual, entre otras co- 
sas, las poblaciones negra y mu- 
lata estén sobrerrepresentadas 
en las cárceles, casi no haya ac- 
tores negros en la televisión y el 
cine, y falten negros y mulatos 
e n  las estructuras de poder, 
especialmente en la economía, el 
turismo y las corporaciones. 

La falta de representatividad 
no se explica a partir de desni- 
veles educacionales, pues las 
poblaciones negra y mestiza es- 

tán hoy incomparablemente más 
preparadas que treinta años 
atrás, sino a partir de prejuicios 
raciales que aún limitan seria- 
mente el acceso de la población 
no  blanca a las posiciones 
protagónicas dentro de la so- 
ciedad. 

Todo ello se convierte en un 
reto que tiene que ser encara- 
do por toda la sociedad cubana 
actual. 

EL RETO DE LOS 
PARADlGMAS 

Cuando el hombre -como ser 
natural y ser social- entra en 
contradicción con la sociedad, 
cuando surgen en  él motivos 
para un comportamiento antiso- 
cial, la fuente de esa contradic- 
ción no está en sus cualidades 
biológicas, las que no pueden ser 
sino neutrales respecto a los con- 
ceptos de bondad y maldad, sino 
en la estructura de la sociedad 
a que pertenece. 

Incluso las ideas y opiniones 
presentes en la conciencia no 
han sido producidas en aislada 
soledad, sino que son produc- 
tos de la sociedad en  que se 
vive. 

En la niñez llega de todas 
partes lo que se pensará en  el 
curso de la vida. Incluso el pre- 
juicio biologicista, ya en la for- 
ma de orgullo o prejuicio racial, 
ya en la de orgullo biológico por 
los propios antepasados, carece 
de un fundamento dado por co- 
nocimientos científicos y per- 



tenece a la ideología de la so- 
ciedad que procedemos. 

Todo ello es válido aún den- 
tro de una sociedad como la cu- 
bana, porque aunque la ideolo- 
gía socialista sea la dominante, 
no se da en forma pura, sino que 
está contaminada con prejui- 
cios heredados y presenta fallas 
propias de una sociedad que to- 
davía es capaz de reproducir el 
prejuicio racial y la discrimina- 
ción, más allá de la voluntad de 
los que la dirigen, orientan y fis- 
calizan. 

En general, pero más aún 
dentro de la situación antes 
expresada, los paradigmas son 
muy necesarios, diríase que una 
sociedad no puede sobrevivir 
sin éstos. Pueden imponerse 
como negativos o positivos, 
pero siempre existen. 

El ser humano selecciona 
sus paradigmas dentro de un 
contexto de semejanza y cerca- 
nía. En una sociedad como la 
cubana, con una larga historia 
de luchas, todos los héroes y 
mártires, los hombres y mujeres 
de prestigio, son paradigmas de 
hecho, pueden desempeñar ese 
papel. 

Empero, los medios masivos 
y la educación en  general están 
llamados a desempeñar un pa- 
pel de primer orden en  divulgar 
estos paradigmas y en  la dinámi- 
ca de la relación entre ellos y el 
ciudadano común. 

Cuando se dice "seremos 
como el Che", es necesario com- 
plementar esa idea con la bús- 

queda y divulgación de lo que se 
podría llamar "paradigmas inter- 
medios", que no son más que vías 
para llegar al Che. De lo contra- 
rio, el llamado es convertido en 
una mera consigna. 

Cuando se habla de paradig- 
mas intermedios, la referencia 
más concreta es personas que, 
por diversas razones, son cer- 
canas, semejantes y que atraen 
la atención por sus cualidades y 
comportamiento social, lo que 
invita a imitarlas. 

Lo expresado es fundamen- 
tal para toda la población, en 
particular la joven, y resulta vi- 
tal en el caso de los niños. Por 
ejemplo, un maestro cuyo alum- 
no ve en él cualidades positi- 
vas a imitar, sirve de puente 
para igualarlo o al menos acer- 
carlo a ese ejemplo que des- 
lumbra, pero al que, al mismo 
tiempo, no resulta fácil llegar. 

Tal situación es actualmen- 
te una insuficiencia de los me- 
dios masivos de información 
cubanos, y de la televisión en 
particular. 

Si un hombre, mujer, joven 
o niño no se ve reflejado en la 
televisión por personas similares, 
es casi imposible lograr acercar- 
los por esa vía al ejemplo de la 
conducta social que se espera 
de ellos. 

D e  a h í  la  i m p o r t a n c i a  
q u e  p o s e e n  l o s  m e d i o s  
mas ivos ,  e n  p a r t i c u l a r  l a  
televisión,  al presentar  los 
mejores ejemplos, pero  de -  
b e n  h a c e r l o  r e f l e j ando  la 



mult i r rac ia l idad de  la po-  
blación cubana.(" 

UNIDAD DENTRO DE LA 
DIVERSIDAD 

Por difícil que resulte recono- 
cerlo, la nación cubana surgió 
de un  proceso de integración 
social, e n  el que negros y mu- 
latos quedaron incorporados 
dentro de una sociedad de su- 
premacía y hegemonía blan- 
ca. 

Por eso, el triunfo de la Re- 
volución Cubana, en 1959, re- 
presentó la oportunidad de eli- 
minar tal parcialidad, lo cual 
sólo puede lograrse al superar 
los problemas de desigualdad y 
discriminación que el racismo 
legó, y las imperfecciones o 
errores que dentro del proyec- 
to social de la Revolución pu- 
dieran hacerlo reaparecer. 

Durante toda la historia cu- 
bana, incluido el momento ac- 
tual que atraviesa la nación, la 
unidad de las fuerzas del progre- 
so fue vital para continuar ade- 
lante. Pero la verdadera unidad 
hay que forjarla desde la diver- 
sidad, y no desde la obligada y 
simple suma de elementos dife- 
rentes. Sólo sobre la base del 
autorreconocimiento y acepta- 
cicín de la diversidad puede for- 
jarse la unidad. 

La unidad no se acepta ni se 
obliga, se logra sólo cuando se 

- - -- - -- 

" Para ampliar este Importante aspecto del problema racial se puede ver 
Maria del Carmen Caño ob cit , p 64 

entiende todo lo que se tiene de 
común, a pesar de las diferen- 
cias, y cuando al mismo tiem- 
po se respeta y asume como par- 
te del proyecto social. 

En Cuba no existe el odio al 
negro, al blanco o al mulato. No 
existe el odio racial en Cuba, 
pues a cada paso se experimenta 
que se está unido por una  
historia común que se ha solidi- 
ficado en los años de quehacer 
revolucionario posteriores a 
1959. 

Todo lo vivido juntos hasta 
hoy por los cubanos los fundió, 
y cada día será mayor la unión. 
Por eso hay que desterrar, eliminar 
el prejuicio y la discriminación 
raciales. 

Por tanto, el problema racial 
en  Cuba no es asunto de ne- 
gros, blancos o mulatos, sino de 
toda la nación. No es un asun- 
to de minorías, ni de "afrocu- 
banosl'. 

Otra cosa es el problema de 
la igualdad o la desigualdad 
heredada, o aquella que se haya 
podido engendrar, dimanante 
de las exigencias del proceso de 
supervivencia de la Revolución, 
particularmente en los años re- 
cientes. 

Sin embargo, pensar en 1959 
que la cuestión racial se resol- 
vería, fue un idealismo. Hubo 
cierta confusión entre la volun- 
tad de autorreconocerse como 
iguales y declarar la guerra a la 
desigualdad, con la realidad 
objetiva de una desigualdad 
impuesta por la historia y, por lo 



tanto, casi imposible de superar 
en tan breve lapso.h2 

Lo más importante de la 
igualdad en función de mante- 
ner la unidad, es lograr que la 
primera continúe viva como una 
aspiración y que, cada día más 
unidos, se continúe luchando 
por alcanzarla. 

No hay otro modo de enfren- 
tar la dolorosa realidad: hasta 
mediados de los años ochenta 
se había logrado tener acceso a 
niveles de igualdad social que 
enorgullecían a todos, pero la 
crisis económica produjo retra- 
so y trajo serias consecuencias 
sociales que todavía no han po- 
dido ser resueltas. Y lo que es 
más grave aún, se afectó seria- 
mente el ritmo con que negros, 
mulatos y en general la pobla- 
ción más pobre iban logrando sus 
proyectos de vida. 

En Cuba, quienes antes de 
la primera mitad de los años 
ochenta no hubiesen consegui- 
do aún forjarse un proyecto de 
vida, ahora están en condicio- 
nes muy desventajosas de lograr- 
lo. Entonces, en  medio de tal 
situación, el discurso político 
que los va a mantener al lado 
del proyecto nacional, será el 
que se identifique claramente 
con la realidad que aún sufren 
esos ciudadanos, y que ,  al 
reconocer la gravedad de la 
situación, los conmine a luchar, 

62 Carlos Marx decía que, en tiempos de revolución, la sociedad podia ver en 
dias lo que hubiera tenido que esperar siglos. Sin embargo, siglos de 

explotación acumulada no pueden superarse en el breve espacio 
de cuarenta años. 

junto a los dirigentes del país, 
para lograr vencer esa realidad. 

ALGUNAS 
CONSIDERACIONES 
FINALES 

A todo lo largo de este ensayo 
investigativo se han venido ha- 
ciendo algunas consideraciones 
que también pudieran ser anota- 
das como concluyentes. No obs- 
tante, para terminar, se deben re- 
sumir algunos asuntos que son 
importantes. 

Cuba es el primer país que, 
con larga experiencia colonial 
y neocolonial, ha tratado de ter- 
minar con el racismo y la discri- 
minación de todo tipo, aunque 
ahora se vea precisado a recon- 
siderar algunas políticas para 
continuar avanzando. 

Una conclusión muy impor- 
tante que aporta el modelo uti- 
lizado, es la siguiente. Un país 
que, como Cuba, le haya tocado 
vivir una experiencia colonial y 
neocolonial desde principios del 
siglo x v ~  hasta mediados del si- 
glo xx, se encuentra en las más 
complejas condiciones, e n  
términos de herencia histórica, 
para eliminar el racismo y la dis- 
criminación racial, máxime 
cuando tiene en su expediente 
el haber sido colonizado por una 
de las metrópolis más atrasadas 
de Europa. Además, España fue 
una potencia colonial de la 
cual Cuba  n o  pudo ex t rae r  
paradigma de modernidad, ni 
modelos éticos para la superación 



del racismo, ya que aquélla, aún 
hoy, no asume sus ancestros afri- 
canos, ni tampoco se ha caracte- 
rizado históricamente por ser un 
modelo de integración y de uni- 
dad dentro de la diversidad. 

Esta situación se torna más 
difícil si tomamos en considera- 
ción que las diferencias raciales 
en la sociedad cubana tuvieron, 
desde la época colonial, un con- 
junto de causas y de consecuen- 
cias, en particular socioeconómicas, 
que todavía lucha por superar la 
nación cubana, la cual, además, 
emergió sometida a un proceso 
de integración, en el que negros 
y mulatos quedaron incorporados 
a las condiciones de una supre- 
macía y hegemonía blanca. 

Por lo tanto, no es difícil com- 
prender que cuarenta años de 
Revolución, a pesar de su radi- 
calidad, no son suficientes para 
haber avanzado más allá de lo 
que Cuba ha logrado, pues las 
consecuencias de una dinámi- 
ca histórica como la vivida no 
desaparecen de la realidad ni 
de la conciencia social en tan 
corto espacio de tiempo. 

A todo ello se suma, como 
factor de retraso, un importante 
error de idealismo: considerar 
que, al terminar con las bases del 
capitalismo y desplegar una po- 
lítica social igualitaria, la cues- 
tión racial se solucionaría. 

Si a todo lo anterior se le 
agregan la cercanía geográfica al 
territorio continental de los 
Estados Unidos y la agresiva Po- 
lítica de las administraciones 

norteamericanas contra Cuba 
durante más de doscientos años, 
ello explicaría claramente en qué 
condiciones la Isla ha tenido que 
luchar para hacer realidad su pro- 
yecto como nación independien- 
te. 

A la anterior situación -que 
aún hoy permanece- se aña- 
den las dificultades económicas 
tan críticas que Cuba está atra- 
vesando desde finales de los 
años ochenta, como resultado 
de la combinación de la crisis 
económica, las necesidades de 
rectificación económica inter- 
na y la desaparición de sus alia- 
dos del otrora campo socialis- 
ta. Cuba,  forzada por esta 
situación, se ha visto obligada 
a la adopción de una reforma 
económica que encierra ciertos 
multidimensionales retos a la 
igualdad social y la superviven- 
cia de su régimen político in- 
terno. 

Cuba no es hoy ya una sacie- 
dad racista, ni los prejuicios racia- 
les, la discriminación racial y el 
racismo dominan el ambiente so- 
cial cubano; empero, la trilogía 
discriminatona sobrevive y cuen- 
ta con fenómenos que la alimen- 
tan y que, en medio de la situa- 
ción social y económica aún 
no superada, amenazan con 
reinstalarse en la macroconciencia 
de la sociedad cubana actual. 

Las causas de esa situación, 
se encuentran en el cuadriláte- 
ro de fuerzas formado por los 
lastres heredados del pasado 
neocolonial; la prolongada au- 



sencia de un tratamiento prio- 
rizado, específico y sistemático 
de la problemática racial; la cri- 
sis económica aún no superada; 
y las consecuencias derivadas 
de los acercamientos a la eco- 
nomía de mercado, subyacentes 
en la actual reforma económi- 
ca. 

A todo ello puede agre- 
garse el debate todavía insufi- 

ciente del problema racial, 
debate que pudiera ayudar a 
destruir los enclaves de  dis- 
criminación racial subyacen- 
tes en  la familia y otras agru- 
paciones sociales, así como a 
frenar actitudes y actuacio- 
nes negativas que el silencio 
y la excesiva discreción en el 
tratamiento del problema han 
contribuido a crear. C 

A Model for Ana lyang  Cuban  Contemporary Racial Zssues 

Luckily enough for the nation, Cuban racial issues have again started to 
be approached from a scientific point of view-in fact, it has nowadays 
become a high-priority issue for seoeral Cuban  intellectuals in the field 
of  social sciences and liberal arts. 

T h e  author of the present essay approaches the aforementioned issue 
taking into account its importante for the strength of the national and 
cultural identity of Cuba. He proposes a theoretical rnethodological model 
for future elaboration and discussions focusing on Cuban racial complexity 
in depth. 



1 9 12. Notas sobre raza y desigualdad 

Discriminación racial y desigualdad social resultan términos de una misma 
ecuación. Una perspectiva histórica sobre la desigualdad racial la reeiela 
como parte de u n  orden social y como una construcción cultural compleja y 
cambiante, que se refleja en representaciones e imágenes. Sin embargo, la 
crítica que intenta sólo negar o sustituir esas imágenes, resulta insuficiente. 
El prejuicio y la discriminación no han desaparecido históricamente bajo el 
efecto de fuertes transformaciones en la ideologia política; su existencia actual 
no depende de su cuestionamiento o reproducciun en el discurso ideológico, 
sino de relaciones y prácticas diseñadas desde la sociedad civil. Resulta 
necesario enserütr el aporte de los diferentes grupos raciales a la lucha por la 
i w l d a d ,  la liberación nacional y social, sin incurrir en una pedugogia de 
catecismo. La política de cuous puede ser u n  instrumento válido, si bien no 
es una panacea, ni una solución fundamental del problema. La cuestión 
racial y las estrategias que la pueden abordar eficazmente, tienen una 
connotación extranacional; no hay que ignorar las experiencias ajenas ni 
transplantarlas. Ningún Estado puede asumir la premisa de su inmlnerabikhd 
territorial ante transgresiones tan sutiles como las prácticas racism. 

sociolo%. Desde fines del siglo pasado, la 
Diréctor dé la 

révista T-as, cuestión racial ha vuelto a ser 
argqd@ubar&cutt.cu foco de atención de las ciencias 
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sociales y los estudios cultura- 
les cubanos.' Podría resultar 
curioso este resurgimiento del 
tema en los últimos diez años. 
Bastaría observar, sin embargo, 
la manera en que se extiende y 
ramifica por todas partes, para 
darse cuenta de que trae consi- 
go una fuerza inusual, que no 
se contiene en la estricta zona 
del racismo, el prejuicio y los 
estereotipos culturales, ni se abar- 



ca desde el ámbito de una dis- 
ciplina o del "plan de trabajo" 
asignado a una institución par- 
ticular. Son obvias su comple- 
jidad y su vasta adherencia a 
otras zonas del pensamiento, la 
cultura y la sociedad cubanos 
contemporáneos, así como a 
corrientes de ideas y problemas 
suscitados por lo que hoy se sue- 
le llamar, sin demasiada preci- 
sión, la globalidad. No sobraría 
recordar que la situación cuba- 
na forma parte de ese mundo 
contemporáneo, en  el que la 
reivindicación racial también 
presenta tangencias con otros 
malestares sociales, como la 
creciente desigualdad, la crisis 
de valores y el cansancio de los 
vehículos institucionales esta- 
blecidos para la democracia y la 
participación. En efecto, aun 
cuando estemos hablando de la 
historia y la sociología de la 
cuestión racial en Cuba, los pro- 
blemas en  juego rebasan total- 
mente nuestra circunstancia 
insular, por más que a menudo 
tendamos a pensarla como úni- 
ca. Las reflexiones que siguen, 
no se restringen pues a lo con- 
tingente de esa circunstancia 
cubana, sino más bien intentan 
rescatar algunos de los proble- 

-- .. -- - - - - - - - . - - - - 
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mas f~mdamentales que la atravie- 
san y se hacen manifiestos en 
nuestras lecturas actuales de la 
historia y la sociedad.' 

Antes de entrar en materia, 
permítaseme poner por delante 
dos proposiciones. 

La primera es la necesidad de 
considerar la cuestión racial 
históricamente, desde una pers- 
pectiva política -es decir, 
orientada hacia la acción social 
y cultural colectiva-, más allá 
de los marcos estrictos del dis- 
curso académico o de los deba- 
tes asamblearios sectoriales. Sin 
la acción y comunicación socia- 
les, la reflexión o la discusión 
solas pueden terminar en  una 
manigua de iniciativas dispersas 
o simplemente en disquisiciones. 

La segunda es que los pro- 
blemas de la racialidad son 
construcciones culturales y de 
clase complejas. Considerarlos 
en esa complejidad ha resulta- 
do siempre decisivo, aun más 
que examinar soluciones a las 
manifestaciones ostensibles de 
racismo, relativamente más 
aislables y proscribibles. Desde 
esta perspectiva, una estrategia 
cultural bien encaminada -in- 
cluidas las lecturas de la histo- 
ria- debería orientarse a la 
identificación y discusión de 
problemas de fondo, sin cuyo 
conocimiento puede ser muy 
difícil vislumbrar soluciones ra- 
dicales y duraderas. 

El texto que sigue a conti- 
nuación no tiene la secuencia 
expositiva y el desarrollo de 



ideas de un ensayo, sino apenas 
una especie de agenda para or- 
denar una discusión. He preferido 
deliberadamente adoptar esta for- 
ma inacabada, que podría corres- 
ponder mejor con el estado de 
nuestro debate sobre el tema. Los 
argumentos que presento aquí, 
enunciados de forma muy esque- 
mática, sólo esbozan un esqueleto 
de problemas, cuya anatomía com- 
~ l e t a  habría que seguir constru- 
yendo más detenidamente. 
Empiezo por uno. 

1 .  Las imágenes de nuestra 
interracialidad se desenvuelven 
en un tiempo histórico cuyo re- 
lato está por hacer. Al investi- 
garlas, aparecen representaciones 
generadas por otras miradas, a 
menudo imperceptibles para la 
conciencia cotidiana. El conoci- 
miento de esas imágenes supone 
un ejercicio crítico, que rebasa 
como tal su mera negación o sus- 
titución. 

Escuchemos por un momento la 
voz de ese otro en un texto de 
1907, cinco años antes de los 
acontecimientos que dieron lu- 
gar a la ola de violencia racista 
de 1912: 

Al desembarcar y a lo largo 
de Cuba impresiona el alto 
grado de igualdad entre el 
blanco y el negro. Para el nor- 
teamericano en su casa, con- 
siderar a un negro como un 
semejante en lo social, polí- 
tico o incluso laboral resulta 
una afrenta, una ofensa, por 

lo menos; para el cubano, no lo 
es. Nosotros lo rechazamos; el 
cubano no. Nosotros no lo 
aceptamos; el cubano sí. Para 
el español, del cual ha surgi- 
do el cubano, el negro nun- 
ca fue persona non grata. En 
las colonias de España, siem- 
pre se mezclaron y cruzaron. En 
Cuba fue y es así. Escuelas, 
teatros, hoteles, baños, tran- 
vías, vapores -todos son del 
negro y del blanco igual- 
mente. 
Uno no puede sino quedar 
impresionado con el modo 
más gentil, más amable y 
más considerado de las re- 
laciones y los sentimientos 
entre el negro y el blanco en 
toda Cuba. Uno no puede 
dejar de ver rápidamente 
que el negro cubano es 
incuestionablemente más 
suave y gentil que su herma- 
no  norteamericano. Para 
esto sólo puede haber una 
explicación. Esta se e n -  
cuentra en sus únicas con- 
diciones realmente dife- 
rentes,  especialmente su 
diferencia de status y trata- 
miento. Es porque en Cuba 
el negro es políticamente, 
laboralmente y casi social- 
mente, en público y en pri- 
vado, aceptado como un 
igual. Es porque en todas 
partes no se le enfrenta ni 
se le endurece en  pensa- 
miento y sentimientos me- 
diante signos de frialdad y 
rechazo producidos por el 



menosprecio del  hombre 
b l a n ~ o . ~  

Apenas dos años después de la 
masacre, un cronista apuntaba: 

Raza de hombres amables, de 
buen trato y dignos son los 
camagüeyanos; dignos en sus 
hogares, sociedades, teatros 
y negocios. El peón desastra- 
do que llega hasta la puerta 
de la casa con el racimo de 
pollos vivos para la comida 
del día amarrado a la mon- 
tura, es tan digno que uno 
no vacila en quitarse el som- 
brero para saludarlo. Y él res- 
ponde al gesto de cortesía 
como si fuera lo n ~ r m a l . ~  
Esta fascinante descripción 

-en uno de los períodos de 
mayores tensiones raciales y 
políticas de nuestra historia- 
revela que la imagen de  la 
racialidad se construye desde un 
entorno cultural (social, polí- 
tico) determinado, que le otor- 
ga sentido no sólo como visión 
subjetiva (psicosocial),  sino 
como reflejo de un orden racial 
determinado. 

No todo, sin embargo, se re- 
suelve en la ley del cristal con 
que se mira. En ese mismo año, 
otro visitante apuntaba lo si- 
guiente: 

Cuba es un país para el hom- 
bre blanco, si el hombre 
blanco es sensato t...]. El 

Tte. Cor R. F. Bullard: "How Cubans Differ from Us", Centurl: noviembre, 
1907. Traducción del autor. 

- - 

Julius Muller: "A painted city of the Spanish rnain", Cenfury. 
junio, 1914.Traducción del autor. 

comercio al detalle en  los 
pueblos está mayormente en 
las manos de los españoles; 
una buena parte del mejor 
trabajo calificado es inmi- 
grante y migratorio; las ma- 
yores empresas, casi en  su 
totalidad, pertenecen y son 
administradas por norteame- 
ricanos, ingleses y alemanes; 
y los nativos tienden cada vez 
más a ser meros precaristas 
en la tierra donde nacieron 
o empleados desposeídos de 
capitalistas extranjeros. Los 
más pobres entre ellos, ago- 
biados por el costo de la vida, 
desmoralizados por la lotería 
y sin tierra, viven en un es- 
tado de despreocupado e 
inexplicable desamparo; y no 
hay duda de que un gobier- 
no más económico o que fue- 
ra capaz de  repar t i r  las 
grandes propiedades de tie- 
rra [. . .] haría mucho por me- 
jorar su condición, eliminar 
una peligrosa fuente de in- 
tranquilidad económica y 
social, y admitir que "el pue- 
blo" tuviera acceso a una 
porción definida de la pros- 
peridad de que disfrutan "los 
intereses" dedicados al tra- 
bajo de explotar a los cuba- 
nos [...]. 
Después de unos cuatro si- 
glos de letargo político y ser- 
vidumbre, los cubanos, un 
tercio de los cuales son ne- 
gros y quizás dos tercios anal- 
fabetos, están en la situación 
de poner a funcionar una 



república y una constitución 
sobre la base del sufragio uni- 
versal y bajo la más bien 
indefinida pero no menos 
efectiva tutela de los Estados 
Unidos. Claramente, éstos 
s6lo pueden conducir a buen 
término una empresa tan  
riesgosa después de muchos 
obstáculos y retrocesos, en 
medio de numerosos escán- 
dalos, con frecuentes afecta- 
ciones al ideal democrático, 
e n  presencia de continuas 
conmociones y mediante el 
ejercicio, de parte del gobier- 
no norteamericano, de una 
alta dosis de paciencia, sim- 
patía y per~everancia.~ 
Este diagnóstico sobre la si- 

tuación cubana revela que, aun 
desde una perspectiva conserva- 
dora, la imagen de la racialidad 
es parte de una representación 
más compleja de la sociedad, en 
la que funciona como seiiuelo 
de la índole subalterna; en este 
caso, de las ineptitudes de la 
"raza cubana" para autogober- 
narse y de los peligros que la 
desigualdad extrema (no sólo 
la racial) pueden significar para la 
estabilidad del mundo blanco 
-es decir, extranjero. 

El uso del término "raza" en 
estos discursos coloniales es re- 
velador, en la medida en que 
no se refiere tanto a un tipo de 
pigmentación o de  rasgos 
fisonómicos, sino que marca 

- -- - -  

S Sydney Brooks Some impressions of Cuba , en North Amencan Review, 
junio 1914 Traduccion del autor 

una diferencia de clase social, 
la q u e  separa al colonizador del 
colonizado. Está claro que los 
significados con que se constru- 
ye esta imagen sólo pueden en- 
contrarse en un orden social y 
cultural históricamente deter- 
minado, cuya letra central no 
es otra que la desigualdad. Al 
mismo tiempo, resulta obvio 
que la índole de esa desigualdad 
en  un entorno colonial (o más 
exactamente, neocolonial) es 
radicalmente diferente de la 
que puede presentarse hoy en  
un contexto cultural y social 
que ha sido transfigurado por 
un proceso radical de descolo- 
nización. Aquí y ahora -sería 
fatal pasarlo por alto- la dis- 
criminación racial y el prejui- 
cio son otra cosa. 

2 .  El discurso sobre la identi- 
dad ha podido colaborar, pero 
también confundir en la bús- 
queda de estrategias de conoci- 
miento sobre la cuestión racial 
y el enfrentamiento del racismo. 

La dimensión distintiva y a 
menudo genérica de algunos 
discursos sobre la identidad no 
contribuye a dilucidar la cues- 
tión racial. 

Estos discursos prevalecien- 
tes durante mucho tiempo en la 
interpretación de la historia han 
estado proyectando un tipo ideal 
y progresivo de identidad cuba- 
na ,  reconstruido a partir de la 
linealidad histórica que postu- 
laba el marxismo-leninismo a la 



rúskaya -y que, a su manera 
determinista y homogeneizante, 
se parece bastante al positivismo 
paradigmático que acarrearía la 
globali~ación.~ Un pasado com- 
plejo y contradictorio se ha pola- 
rizado a través de un lente 
bidimensional, tallado sobre una 
cierta (y a menudo simplista) 
representación de la lucha de 
clases y sobre una asunción axio- 
lógica que ha postulado como ley 
la superación progresiva de va- 
lores retrógrados -entre ellos, 
el del prejuicio racial. 

Esa visión da lugar a un pre- 
sente que, como historia, ape- 
nas se considera precisamente 
desde esas dimensiones, ni des- 
de su articulación con el proce- 
so real de desarrollo nacional. 
Despojadas de un análisis de 
clase y saturadas por una repre- 
sentación unívocamente moral 
de la historia, buena parte de 
las visiones predominantes so- 
bre la identidad contemporánea 
adolece de falta de perspectiva 
crítica y confunde la sociedad 
circundante con la vocación de 
perfeccionamiento humano, y la 
identidad con los valores cívi- 
cos. A veces se olvida que el 
proceso histórico, social y cul- 
tural no resulta ser un camino en 
ascenso hacia n inguna for- 

-- - - 
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ma de pureza o arquetipo, por 
más elevado y bienintenciona- 
do  que pueda concebirse el 
modelo. No en balde uno de los 
hombres que más batalló en el 
campo de la cuestión racial y 
más contribuyó a dar cuenta de 
nuestra identidad, llegó a escri- 
bir un verso elocuente: "No soy 
un hombre puro." 

Rebasar el ontologismo un 
tanto banal que nos hace criatu- 
ras de una identidad nacional in- 
efable, supuestamente 
homogénea y ligeramente inde- 
finida, que recubre con su man- 
to uniforme a un adolescente del 
Nuevo Vedado y a un campesi- 
no de la Caridad de los Indios en 
Guantánamo, ayudaría a ver 
más claras las diferencias 
interraciales y su historia. 

3.  El prejuicio y la discriminación 
no han desaparecido histórica- 
mente bajo el efecto de fuertes 
transformaciones en la ideología 
política, como las que han acom- 
pañado a las revoluciones de 
1895, 1933 y 1959. 

El imperio de una ideología de 
la igualdad política ha sido una 
tarea difícil y aun problemáti- 
ca; pero todavía más arduo es 
el desarrollo de una cultura cí- 
vica de la igualdad racial. Pa- 
radójicamente, el imperio de 
una ideología política de la 
igualdad puede fomentar la ilu- 
sión del fin del racismo y de 
otras formas de discriminación 
y desigualdad, lo que a la larga 



emborrona la visión de la cultura 
de la racialidad realmente exis- 
tente y entorpece su transforma- 
ción por medio de estrategias 
colectivas, es decir, como un asun- 
to público. 

Cualquier acercamiento a la 
desigualdad racial requiere com- 
prender la desigualdad a secas. 
La igualdad de todos los hom- 
bres (y mujeres) no ha sido un 
invento moderno de la ideolo- 
gía revolucionaria o socialista. 
Muchas veces ha sido apenas 
el trasunto del liberalismo, el 
cristianismo y otras religiones, 
doctrinas y prácticas tradiciona- 
les y modernas. Lo que podría di- 
ferenciar al conocimiento social 
(y al socialismo como ideología de 
la igualdad que presuntamente se 
construye sobre la ciencia de la 
historia y de la sociedad) es no 
asumir de manera ingenua las 
implicaciones de un orden de 
relaciones sociales y una cultura 
de la desigualdad preexisten- 
tes, sino más bien reconocerlas 
en su peso histórico, para poder 
intentar transformarlas, desde 
arriba, con el peso ingeniero de 
las instituciones, la política y las 
leyes, y sobre todo desde abajo, 
mediante la acción de las prác- 
ticas sociales, las instancias de 
la sociedad civil y el poder de 
una autoconciencia colectiva 
capaz de expresarse. 

Difícilmente se podría enca- 
minar la descarga social de la 
discriminación racial sin reco- 
nocerla en toda su envergadu- 
ra. Sólo a partir de este recono- 

cimiento, la sociedad y su pro- 
pia cultura estarían en condicio- 
nes de intentar proveer antídotos 
a viejas enajenaciones arraiga- 
das históricamente, sembradas 
en la educación sentimental, en 
la socialización o como se llame 
el proceso de aprender a vivir, 
dentro y fuera de las escuelas. Se 
trata -parafraseando a uno de 
los mayores historiadores de la es- 
clavitud- de disponer realmen- 
te de una historia (de la cuestión 
racial) como arma para una nue- 
va conciencia social. 

4. El prejuicio racial y la discri- 
minación no han dependido de su 
cuestionamiento o reproducción 
en el discurso ideológico, sino de 
relaciones a nivel de la sociedad 
civil. 

Es en el reino de la sociedad ci- 
vil (que algunos ven exclusiva- 
mente como el ámbito natural de 
la libertad y la democracia) don- 
de también se ha reproducido la 
desigualdad, como una de sus ma- 
nifestaciones "naturales". Accio- 
nes contra esa desigualdad sólo 
han sido eficaces cuando han po- 
dido irradiar sobre las prácticas 
económicas, el sistema político, 
el orden cultural, las mentalida- 
des, es decir, sobre la sociedad 
en su conjunto, que es el ámbito 
integral en el que acontecen las 
relaciones interraciales. 

Tomando en cuenta las "con- 
diciones objetivas" que históri- 
camente han podido favorecer el 
crecimiento relativo de la des- 



igualdad, el ejercicio de expur- 
gación del prejuicio racial ha 
demandado algo más que la ilus- 
tración racionalista, las tácticas 
limitadas al esclarecimiento 
científico, pedagógico o ideoló- 
gico, o la simple sustitución de 
imágenes de la televisión. Un 
discurso orientado a la exaltación 
de la virtud cívica, a execrar los 
hábitos de la sociedad de clases 
y a inculcar la rectitud en el tra- 
to  hacia los demás, debe ser 
necesario, pero casi nunca sufi- 
ciente. Pocas veces la represen- 
tación verbal o visual, por más 
esclarecida o inspirada, ha podi- 
do prevalecer a la larga sobre las 
relaciones sociales ejercidas 
(o padecidas) en la vida diaria. 

Las estructuras de poder mis- 
mas no.deben soslayarse de este 
emplazamiento -en el enten- 
dimiento de que estas estructu- 
ras no  son sólo las jerarquías 
políticas y sus ámbitos propios, sino 
el mundo de las fuerzas económi- 
cas, así como los ordenamientos 
sociales que se reproducen al 
margen del orden legal. Las lógi- 
cas económicas, que casi siempre 
condicionan los procesos reales en 
la sociedad, se reflejan en estas 
estructuras v suelen ~redetermi- 
nar o propiciar un régimen de re- 
laciones interraciales. Si el empa- 
rejamiento económico no pudo 
traer consigo del todo la igualdad 
racial, el desemparejamiento, en 
cambio, sí la ha agudizado. 

Abordar el problema del ra- 
cismo ~ l a n t e a  de entrada la 
necesidad de considerar estrate- 

gias comunes, acciones sociales 
colectivas contra la dis- 
criminación racial, que rebasen 
el marco puramente legal o bu- 
rocrático-institucional de la 
política. A nivel de las institu- 
ciones de la sociedad civil -la 
escuela, los medios de difusión, 
las organizaciones comunitarias, 
los colectivos laborales, las orga- 
nizaciones sociales, religiosas y 
culturales- estas acciones con- 
tra el racismo (así como contra 
otras formas de marginalidad y 
discriminación) han podido en- 
contrar su ámbito y su posible 
eficacia. 

Como ocurre con otros proble- 
mas cuya raíz es la sociedad, ésta 
es aquí también la solución, si es 
que la dejamos y la apoyamos. 

5. Una estrategia de indagación 
histórica y una acción social 
antirracistas han debido plantear- 
se -antes y ahora- la afirma- 
ción de la cultura y los valores 
de un grupo (por ejemplo, los ne- 
gros), en el sentido del reconoci- 
miento de su diferencialidad y 
contribución específicas a la vida 
social, a la economía, al bienes- 
tar y a la libertad de todos. 

La unidad nacional -cualquie - 
ra que ésta sea realmente- no 
debería considerarse una criatu- 
ra tan delicada como para peli- 
grar por la necesidad de  
autoafirmación de un grupo so- 
cial. Esta no tiene que conside- 
rarse como una fuerza centrífuga, 
desintegradora de la identidad 



nacional, sino como u11 momen- 
to dialéctico y necesario en el ca- 
mino hacia formas superiores, 
más complejas y también más de- 
mocráticas de definición sobre lo 
nacional. 

Un punto de partida en esta 
indagación podría formularse así: 
icuál ha sido el aporte de los di- 
ferentes grupos raciales a la lucha 
por la igualdad, el desarrollo eco- 
nómico y social, la liberación na- 
cional y ~ o c i a l ? ~  

Cierta~nente, la historia de 
algunos grupos opri~nidos o dis- 
criminados se sigue ignorando; 
y esto tiene un enorme costo, 
pues lo que no se enseña corre 
el riesgo de aprenderse de cual- 
quier manera. Sin embargo, no 
bastaría con enseñar que, a pe- 
sar de su condición social, im- 
puesta brutalmente por un 
estatus de vida inferior, esclavos 
emancipados y sus descendientes 
se hicieron generales de la in- 
dependencia, dirigentes políti- 
cos, grandes artistas, pensadores, 
héroes y, sobre todo, partes del 
pueblo que ha construido la na- 
ción y su cultura. Sería funesto 
-según muestran los avatares 
de la historia escrita- que se 
tratara de inculcar la historia de 
los negros, los mulatos, los chi- 
nos, los yucatecos, los haitianos 
o los jamaicanos como antes se 
intentó hacer con la del "movi- 
miento obrero", ni reducir a la 

- - - . -- - - - 

' Esta pregunta ha tenido respuestas diferentes por parte de autores 
ident~ficados con las voces de estos grupos, como Gustavo Urrutia, Juan 

Rene Betancourt Pedro Deschamps Chapeaux, Jose Luciano Franco o 
Walterio Carbonell 

perspectiva de una clase, grupo, 
movimiento social o corriente de 
intereses y mentalidades lo que en 
realidad es el patrimonio de todo 
el pueblo. 

No basta con una reconstruc- 
ción histórica positiva de eventos 
y personajes ignorados u olvida- 
dos; se requiere una antropología 
de nuestra interracialidad más 
profunda. Es necesario investigar 
su huella específica en el actual 
modo nuestro (el de todos) de 
pensar, hablar, divertimos, apasio- 
narnos, rebelarnos, disfrutar la 
comida, el baile o el amor, 
experimentar la fe religiosa, 
soportar la penuria o el dolor, 
ayudar a los demás o dejar 
testimonio de nuestro paso. 
Dar a la diferencia el lugar que 
le corresponde; no desprenderla, 
ni convertirla en una alternativa 
excluyente; rescatarla del temor 
a la separación o a la división, de 
la unicidad excesiva en que a ve- 
ces ha sido sumergida; y devol- 
vérnosla como perspectiva 
imprescindible para explicamos a 
todos y en todos nuestros colores. 

6. Así como las instituciones 
y movimientos establecidos sobre 
una base racial, y dedicados "al 
progreso de la gente de color", 
pudieron ser hitos en el proceso 
contra la segregación, la política 
de cuotas (como la de la acción 
afirmativa) puede ser un instru- 
mento válido, si bien no resulta 
una panacea, ni una solución 
fundamental del problema. 



En el pasado, una ideología con- 
servadora pudo usar la política 
simbólica de dar espacio en un 
~e r iód ico  a un intelectual ne- 
gro o reconocerlo en un cargo 
para perpetuar un  orden de 
autoridad o un régimen de re- 
laciones sociales e~ tab lec ido .~  
Una mayor representación y 
presencia de los grupos discrimi- 
nados, aunque deseable, no  
erradica por sí misma los facto- 
res que perpetúan la desigualdad 
ni su imagen. La política de 
otorgar cuotas puede favorecer 
el tratamiento de ciertas expre- 
siones ostensibles de discrimina- 
ción racial, pero mantiene in- 
tactos su matriz y sus agentes 
sociales; esa matriz de selección 
que determina la composición 
racial de los barrios pobres, las 
universidades, las prisiones, los 
equipos de voleibol y básquet, 
las gerencias de las empresas, las 
orquestas de música popular, los 
gabinetes ministeriales, los equi- 
pos de natación y ajedrez, los 
mercados del sexo y del entre- 
tenimiento, los centros científi- 
cos, las brigadas de cortadores 
de caña, las nóminas de los ho- 
teles y firmas extranjeras. 

El desmantelamiento social y 
cultural de los agentes que pro- 
pician estos problemas, ha debi- 
do promoverse desde diversos 
grupos sociales y raciales, no  

- -- - - - -- - p.-p -- -- 

a Lo que en los Estados Unidos ha recibido el nombre de tokenism, 
concesión simbólica y más bien formal, sin un alcance sustantivo. Por 

ejemplo, el conservador Diario de la Marina publicó durante un tiempo las 
columnas "Ideales de una raza" y "Armonías" que escribía el intelectual 

negro Gustavo Urrutia. 

sólo desde aquellos que son ob- 
jeto de la discriminación, pues 
no es un tema que puede perte- 
necerle exclusivamente a un 
grupo. Aunque su eficacia ha de- 
pendido, en primer lugar, de lo- 
grar funcionar hacia el interior 
de los propios grupos discrimi- 
nados, sólo ha logrado pro- 
gresos en la medida en que se 
haya podido convertir en un 
mensaje y una motivación sig- 
nificativos para la gran mayoría 
de los grupos sociales. La Revo- 
lución fue un enorme salto ade- 
lante en la superación de la se- 
paración racial y rebas6 todas las 
acciones afirmativas preceden- 
tes, porque logró esta penetra- 
ción y fue capaz de trasponer el 
interés de un grupo para conver- 
tirlo en el de la sociedad en su 
conjunto. 

Una discusión culta y social- 
mente efectiva sobre la cuestión 
racial debe desarrollarse como 
parte de estrategias mayores que 
identifiquen desigualdades y dis- 
criminaciones y que no se que- 
den en el momento primario de 
afirmación y separación de 
identidades. 

7 .  La creciente admisión de unas 
relaciones sociales que aceptan la 
desigualdad como un hecho de- 
testable pero inevitable, contri- 
buye decisivamente a que la dis- 
criminación racial se renueve. 

En Cuba se dieron condiciones 
extraordinarias para el fomento 



de una cultura de la igualdad. 
La educación obligatoria y me- 
diante planes nacionales de en- 
señanza uniformes para todo el 
país, el acceso parejo al sistema 
nacional de salud, el estrecho 
diferencial de los salarios y los 
bajos costos de la vivienda, de 
los espectáculos deportivos y 
culturales, de los libros, del en- 
tretenimiento, así como la repar- 
tición equitativa que ha anima- 
do la política del racionamiento 
alimentario, y hasta la oferta de 
dos (o tres) canales de televi- 
sión, que pone a todo el mundo 
a ver las mismas películas los sá- 
bados por la noche, han tendi- 
do históricamente a reforzar un 
patrón de igualdad -y por lo 
mismo han contribuido a sosla- 
yar la persistencia de condicio- 
nes reproductoras de ciertas for- 
mas de desigualdad. La crisis en 
las condiciones materiales y en 
la conciencia ciudadana que 
hizo erupción en la década del 
noventa del siglo pasado fue 
equivalente a un corrientazo que 
i luminó de  p ron to  la 
pervivencia de esas formas de 
desigualdad, así como el resurgi- 
miento de otras. 

Las fisuras aparecidas en una 
norma de igualdad que ha esta- 
do vigente por un largo período 
histórico, durante el cual han 
transcurrido varias generaciones, 
entrañan un cambio total de ca- 
lidad -por más que cantidad de 
cosas sigan siendo las mismas. 
Cuando lo normal ha sido el es- 
pejo universal de la repartición, 

la cuota pareja (y única) de la ri- 
queza, la redistribución de lo que 
hay de manera racional y completa 
"a cada cual según su trabajo", la ex- 
cepción de la norma -por más que 
fuera minoritaria y localizada- tie- 
ne un efecto tanto mayor. Cierta- 
mente, la desigualdad de que esta- 
mos hablando no es ni 
remotamente la que solía ser en la 
Cuba de ayer; pero basta con que 
se haya roto esa norma de igualdad 
vigente por tanto tiempo, para que 
su efecto sobre la conciencia, y so- 
bre las relaciones sociales, sea no- 
table. 

En este contexto, y al pasar 
de la voluntad igualitarista a 
una política social encaminada 
a contener la acometida del 
desamparo, la diferencia racial 
se coloca bajo una nueva luz. 
En otras palabras: se puede 
estar peleando al revés, no por 
avanzar en conquistar un espa- 
cio social nuevo, sino por de- 
fender una  zona supuesta-  
mente ya conquistada, ahora 
asediada por un  enemigo 
incorpóreo, que no está allá 
afuera, y ni siquiera da la cara. 
Esa postura defensiva va 
acompañada de la aceptación 
de lo inevitable "para ciertos 
espacios microlocalizados, limi- 
tados, etcétera", lo que a la lar- 
ga trae consigo una fatalidad 
socialmente paralizante. 

8. La cuestión racial y las estrae 
tegias que la pueden abordar 
eficazmente, tienen un significa- 
do extranacional. 



Una estrategia antirracista conse- 
cuente ha tenido siempre una 
dimensión internacional, desde 
la época de Marcus Garvey (y 
aun antes), para sólo mencionar 
el entorno caribeño. 

El reconocimiento de la na- 
turaleza de fenómenos vincula- 
dos al racismo en otras socieda- 
des, aunque sean histórica y 
socialmente diferentes, tales 
como la marginación geográfi- 
ca de culturas, la separación 
étnica, la vigencia de poblacio- 
nes aborígenes o el racismo 
institucionalizado, ha constitui- 
do una cultura imprescindible 
para estimar y enfrentar los pro- 
pios. Entender el racismo ajeno 
ha servido para entender el 
nuestro. 

El emplazamiento conscien- 
te de las prácticas racistas y los 
prejuicios culturales de unos es- 
tados y naciones sobre otros 
debe ser parte integral de cual- 
quier formulación estratégica. 
Ningún Estado puede asumir la 
premisa de su invulnerabilidad 
territorial ante transgresiones 
tan sutiles como las prácticas ra- 
cistas, que permean cualquier 
frontera. Un proyecto realista de 
igualdad racial no defiende su 

soberanía por medio de contro- 
les aduaneros o policiales, sino de 
dispositivos culturales eficaces, 
instalados en la propia sociedad 
civil. 

Conviene aprender sobre las 
experiencias de la acción afirmatl- 
va en otros países, sin olvidar el 
enjuiciamiento crítico sobre sus 
resultados. La interacción con es- 
tos otros países y sus estrategias 
colectivas, dondequiera que estén 
-sin caer en el mimetismo y el 
trasplante mecánico de visiones, 
problemas y soluciones-, es cla- 
ve para poder articular y enrique- 
cer las propias experiencias y al- 
canzar soluciones radicales; esto 
es, que traspasen las apariencias y 
vayan a la raíz de los problemas. 

Las lógicas para abordar la 
discriminación racial son diver- 
sas y dependen de los distintos 
puntos de partida de cada cual. 
Lo que para algunas socieda- 
des es una novedad, para otras 
puede ser una regresión. Sin 
embargo, parafraseando lo que 
decía Jacques Merleau-Ponty 
sobre el cosmos, en  el pensa- 
miento y en la recuperación de 
la historia no todo retorno sig- 
nifica necesariamente una re- 
gresión. E 

19 12-Notes on Race and Inequality 

Racial discrimination and social inequality are terms of a common 
equation. A historical approach to racial inequality reveals it as part of 
a social order und a complex and changing cultural arrangement that 
rdects  itself in representations and images. Howeuer, a critica1 discussion 
that only tries to negate or substitute those images becomes insufficient. 
Prejudice and discrimination have not historically disappeared under the 



strong transformations the political ideology has experienced-their 
present existence does not depend on  their questioning or reproduction 
in the ideological discourse, but on the relationships and practices designed 
at the leve1 of the civil society. It is necessary to show the contribution of 
the different race groups to the quest for equality, and national and 
social freedom-without using a catechism-like pedagogy. A quota policy 
might be a valid tool, although not a basic or cure-al1 solution for the 
problem. T h e  racial issues, and the strategies that can efficaciously 
approach it, have un  extranational connotatioo-foegn experiences can 
neither be ignored nor transplanted. N o  state can assume the premise of 
its territorial invulnerability before such subtle transgressions as those 
of racist practices. 



\ Fernando Or_tiz - 

José Martí en la obra de Fernando Ortiz 

En este artículo el antropólogo cubano se nos presenta en su uocación 
martiana. Los estudios de la cultura cubana de origen africano se 
relacionan con la concepción de José Marti sobre el negro y los racismos. 
Aspectos diferentes trataron Martí y Ortiz; sin embargo, ambos coinciden 
en sus concepciones de respeto a la libertad, la diversidad de culturas y, 
sobre todo, en la comprensión de la educación y la ciencia como ideas 
de progreso humano. 

Saco y Martí,  he ahí los dos grandes padres de la libertad cubana, siempre avimradores 
de los tiempos y conocedores, jamás engañados, de sus agiieros. 

La ideologia del civismo cubano se fue tejiendo, desde las negruras de la factoría esclava a 
los albores de la nación indebendiente, brimero alrededor 

de Saco y luego de Martí .  

La recepción del pensamiento 
de José Martí en  los primeros 
años de la república ha suscita- 
do múltiples interpretaciones. 
En este período se produce el 
proceso de constitución de las 
bases legales de la república de 
1902 y la formación de una 
intelectualidad crítica y reflexi- 
va del deber ser cubano.  El 

JosÉ A.  MATO^ 
ARNACOS tránsito de una sociedad colo- 
-- 

Filósofo. nial a una república mediada 
Investigador d~ la por la intervención norteame- 

Fundación 
FErnando Ortiz, ricana y luego por los gobiernos 

ffortiz@cubart.ts.cult.cu que respondieron a los intere- 

ses del coloso del norte, generó 
condiciones históricas que im- 
primieron singulares matices a 
la recepción del pensamiento 
martiano. 

La recepción martiana se 
produce como momento con- 
creto de retornar a los orígenes, 
a las tradiciones patrióticas, en 
función de las necesidades his- 
tórico-sociales del presente re- 
publicano; se produce la vuelta 
a Martí por representar él, al 
decir de Cintio, "las justas re- 
clamaciones de los pobres de la 



tierra, los que ya habían creado 
y siguen creando, con su traba- 
jo, su sufrimiento y sus esperan- 
zas luchadoras, la realidad y 
también la imagen a la que él ge - 
nialmente contribuyó con su 
expresión y su conducta".' En 
cambio, no pocos consideran 
que la evocación a José Martí 
se debió a la labor de los inte- 
lectuales como parte de un pro- 
yecto de construcción teórica 
de ideales y símbolos patrios 
para fortalecer la "imagen de la 
nación". Este último punto de 
vista es discutible, si conside- 
ramos que los intelectuales cu- 
banos no  sólo rescataron los 
valores nacionales, sino que 
fueron protagonistas de los mo- 
vimientos culturales, políticos 
y sociales de su tiempo. Lo cier- 
to es que si analizáramos la 
construcción de la identidad 
cubana sólo a partir de las ideas 
y los discursos de identidad, 
dejaríamos a un lado las reali- 
dades, y con ella los movimien- 
tos populares,  las fuerzas 
sociales que son, en  esencia, los 
que verdaderamente constru- 
yen y conforman la nación. 

~ - 

' Cintio Vitier: "Carta abierta a Arcadio Diaz Quiñones", Contracorriente, 
año 1, no.1, octubre-diciembre, 1995. 

%Véase Julio Le Riverend: La república. Dependencia y revolución, Editora 
Universitaria, La Habana, 1961; La república neocolonial, Anuario de 

Estudios Cubanos, Editorial de Ciencias Sociales, 1973; José Tabares del 
Real: La revolución del 30: sus dos últimos años, Instituto Cubano del 

Libro, La Habana, 1971. 

La Junta de Renovación Nacional Cívica hizo públicos sus puntos 
de vista el 2 de abril de 1923; presidida por Fernando Ortiz, presentó 

un programa que denunciaba los robos al tesoro nacional, los 
excesos de las fuerzas armadas, la incapacidad de los gobernantes, 

la anarquía en la administración, etcétera, y demandaba atención 
pronta a los problemas de educación, higiene, salud y vivienda de 

nuestro pueblo. 

Con el conocimiento de la 
vida y obra de José Martí se daba 
respuesta a los falsos patriotas 
que habían proliferado durante 
los gobiernos corruptos de la re- 
pública. El ideario martiano 
constituía una fuerza aliada a los 
intereses populares e intelectua- 
les del país que se encontraban 
en pleno proceso de reestructu- 
ración nacional.* La formación 
de la memoria histórica del pue- 
blo cubano se origina como re- 
sultado y desarrollo mismo de la 
totalidad de un fenómeno social 
e histórico, y no tan sólo por la 
habilidad, preconcebida, de "le- 
trados" o diseñadores del ima- 
ginario nacional. 

Fernando Ortiz (188 1- 1969) 
fue uno de los grandes hijos del 
proceso de desarrollo y consoli- 
dación de la nación cubana; de 
trayectoria como abogado, 
antropólogo y político, fue intér- 
prete y partícipe de momentos 
claves en la república. En la se- 
gunda década del siglo xx, 
período de cambios y transfor- 
maciones sociales, presidió La 
Junta Cubana de Renovación 
Nacional Cívica3 e integró el 
Grupo Minorista. Desde esta 
posición de crítica a la crisis 
política y social que transitaba 
el  pueblo de  Cuba,  Ortiz 
alertaba sobre la necesidad de 
una reinterpretación del lega- 
do martiano: " [  ...] la renova- 
ción, e n  fin, del viejo ideal 
cubano, hoy caído y mancilla- 
do; la renovación del apostola- 
do de Martí, hoy enardecido 



a flor de labios, pero trai-cionado 
en la insensatez de la conduc- 
ta."4 

Esta reivindicación del apos- 
tolado de Martí clamaba sin 
duda por la justeza en la recu- 
peración del alma cubana, des- 
honrada por los políticos, los 
generales y doctores "que hoy 
parecen cegados por el brillo de 
la estrella nacional".' Clamaba 
por una ética del comporta- 
miento humano y por los idea- 
les constituidos e n  la pasada 
centuria en los albores de la na- 
cionalidad, como condición pre - 
cisa de todo progreso humano. 
Ésta es la primera referencia de 
Ortiz a la obra martiana y apa- 
rece precisamente en un perío- 
do de creciente aumento de la 
conciencia nacional. No fue ca- 
sual que Rubén Martínez 
Villena, entonces secretario per- 
sonal de Fernando Ortiz, hicie- 
ra la selección y el prólogo a los 
discursos de Ortiz y los publica- 
ra con el título En la tribuna, en 
un año tan significativo como 
1923. El joven Villena calificó 

" Revfsta Bimestre Cubana, La Habana, vol. XVIII, 1923, p. 97. 

Fernando 0rt.z "En a cdltura esta nuestra I oerlaa". eri En la lriburia 
D~scursos cubanos. recooilac on v oro oao de Ruoen Martinez V.llena. 

lhprenta É I ' s ~ ~ I ~ x x ,  La Habana, 1923, p. 221: 
- - 

V o s  discursos de Fernando Ortiz publicados en el libro En /a tribuna, 
contienen valoraciones políticas que reflejan las reivindicaciones de los 

sectores más progresistas de la sociedad cubana. Entre ellos se 
destacan: "Seamos hoy como fueron ayer" (1914), "La entrada de Cuba a 

la guerra mundial" (1 91 7) .  "Por la libertad de las naciones" (191 E), "Los 
nuevos maestros cubanos" (1922), "En la cultura está nuestra libertad" 
(1917). En este último discurso Ortiz decía: "Hay que reaccionar pronto 

contra ese dolor del alma. El Estado, acometiendo un presupuesto de 
cultura integral: nosotros, los que tenemos a diario que dirigirnos al 
pueblo, sembrando cultura a todos los vientos e infundiendo en las 
clases populares la idea de que la redención del pueblo mismo y el 

mejoramiento de sus condiciones sociales estará solamente en el avance 
de su cultura." En la tribuna. Discursos cubanos, ed. cit., p. 221. 

la obra de Fernando Ortiz de 
limpia, reflejo de la problemáti- 
ca cubana, sin politiquería y fal- 
so patrioti~mo.~ 

La búsqueda de nuevos ca- 
minos políticos despertó en la 
intelectualidad la defensa de las 
identidades culturales; revistas 
como Social, Cuba Contemporá- 
nea, Bimestre Cubana, Archivos 
del Folklore Cubano y Revista de 
Avance, reproducían el espíritu 
político y cultural de diferentes 
sectores sociales. Fernando Ortiz 
fue uno de esos intelectuales 
que hizo suyo el legado martiano 
en su labor de promotor y divul- 
gador de las ideas cubanas, y en 
sus actuaciones a lo largo de la 
república, en particular, como 
publicista. 

La Revista Bimestre Cubana, 
de la cual fue director desde 
19 10 hasta 1959, sirvi6 de vehícu- 
lo comunicador de los nuevos 
valores cubanos y no se mantuvo 
al margen de la tendencia reno- 
vadora de las artes, la ciencia, la 
cultura y la política en Cuba. 
Esta revista comenzó a publicar, 
a finales de los años veinte, ar- 
tículos desconocidos de José 
Martí y sus poesías inéditas con 
el título de Flores del destierro. 
Juan Gualberto Gómez, Enrique 
José Varona, Alberto Plochet, 
Patricio Gimeno, entre otros, 
ofrecieron sus testimonios en la 
sección "Los que conocieron a 
José Martí", creada por Félix 
Lizaso. 

En la prestigiosa institución 
Hispanocubana de  Cul tura ,  



f u n d a d a  por  O r t i z ,  se  or- 
ganizaron conferencias en torno 
al natalicio de José Martí; en  
1928, el catedrático español 
Fernando de los Ríos presentó 
su trabajo "Reflexiones en torno 
al sentido de la vida en Martí"; 
en 1929, Juan Marinello diser- 
tó sobre "El poeta José Martí" 
y Jorge Mafiach habló sobre 
"Esencias del pensamiento de 
Martí"; los días 28 de enero de 
1930 y 193 1 Alfonso Hernández 
Catá expuso "Sobre la vida de 
Martí" y Medardo Vitier pro- 
nunció la conferencia "La 
actitud hacia la vida humana de 
José Martí". 

Como se puede apreciar, esta 
institución, cuyo objetivo con- 
sistió en "intensificar y difundir 
la cultura" y exaltar el valor y la 
ética de los grandes patricios cu- 
banos17 no omitió por un mo- 
mento el pensamiento de José 
Martí. Con razón ha dicho el his- 
toriador Carlos del Toro: "El mo- 
tivo de la denominación de Surco 
(revista de la Hispanocubana de 
Cultura) reafirmaba la admira- 
ción de Ortiz por José Martí, 
pues el lema de la revista era la 
frase martiana 'pensar es abrir 
 surco^^.'^^ 

A Fernando Ortiz, tan abar- 
cador, nunca se le agotaron las 
fuerzas y en otras empresas como 

Carlos del Toro: Fernando Ortiz y /a H~spanocubana de Cultura, 
Fundación Fernando Ortiz, Ciudad de La Habana, 1996, p. 17. 

albid p 31 
- - - - - - --- - 

Vease el libro Marti humanista, Fundacion Fernando Ortiz Ciudad de La 
Habana 1996 En el se han compilado todos los artlculos que Ortiz 

escribio sobre Marti 

La Colección de Libros Cuba- 
nos, dedicó el tomo XI a las poe- 
sías de José Martí,  con una  
introducción y biografía de Juan 
Marinello; el tomo XIV se des- 
tinó al ideario martiano, orde- 
nado por M. Isidro Méndez. 

Además, no faltaron los tra- 
bajos de Fernando Ortiz dedica- 
dos a José Martí, y de su propia 
pluma surgieron varios artículox9 
"Cañales, dijo Martí" (1 939), 
"Gonzalo de Quesada y Miranda. 
Martí, hombre" (l94O), "Martí y 
las razas" ( l94l ) ,  "Marti y las 'ra- 
zas de librería"' (l94S), "Hono- 
res a Martí y otros mártires" 
( l949) ,  "Oración a Martí" 
(1953) y "La fama póstuma de 
José Martí'' (1957). Todos estos 
trabajos destacan facetas mar- 
tianas congruentes con los idea- 
les de Fernando Ortiz. Sobresale la 
visión martiana sobre las razas y los 
racismos; la comprensión de la 
cuestión social del negro como un 
capítulo de la genérica "cuestión 
social" en Cuba; y la crítica al con- 
cepto antropológico de raza o a las 
"razas de librería", como las llamó 
Martí. 

Ortiz sintió inclinación por 
la obra de José Martí: la liber- 
tad como credo fundamental de 
las virtudes cívicas y de la de- 
mocracia, y la libertad como ver- 
tebración interna que articula 
su discurso. 

El autor del Contrapunteo del 
tabaco y el azúcar considera que 
la universalidad de Martí radi- 
ca en "su pasión por la libertad 
humana en general, su lucha por 



la independencia de la patria 
propia y la de otras patrias, la vir- 
tud pura y heroica de su civismo, 
el realismo que supo dar a su ideal 
acompañándolo siempre de la ac- 
ción valerosa, sagaz y efectiva 
como medida oportuna y pruden- 
te, su espíritu de sacrificio hasta el 
martirio, su inquebrantable fe en 
la verdad y el bien, su inagotable 
amor humano, comprensivo y uni- 
versal".'O 

José Martí no es únicamente 
el conjunto simbólico, la ima- 
gen patriótica, sino la acción 
valerosa y el espíritu de sacrifi- 
cio hasta el martirio en la lucha 
por la independencia. Ya no es 
tan sólo el Martí contra la de- 
cadencia y la corrupción, es el 
Martí por la independencia y la 
libertad, pensador de Nuestra 
América. 

El estudio que despliega 
Ortiz, desde una visión desco- 
lonizadora y desprejuiciada de 
la antropología cultural sobre las 
religiones, el folklore, las tradi- 
ciones de pensamientos cubanos 
y la creación de instituciones 
culturales con objetivos preci- 
sos, encaminados al mejora- 
miento y progreso de la sociedad 
cubana, demuestra su vocación 
humanista y el enfoque de un 
estratega de la cultura cubana. 

Los conceptos políticos son 
fundamentales para comprender 

" Fernando Ortiz: "Más y más fe en la ciencia", Revista Bimestre Cubana, 
vol. LXX, 1955, p. 58. 

12Así llamó Fernando Ortiz a la república rnarnbisa de 1868. 

el quehacer orticiano y su 
vínculo con la tradición de pen- 
samiento cubano.  Sobre su 
punto de vista político en la re- 
pública comentó: "Fui liberal y 
amante de la democracia repu- 
blicana, y por el pueblo y para el 
pueblo, combatí corrupciones y 
desafueros, actué en todo mo- 
mento a favor de la libertad y 
del adelanto nacional y siempre 
actué en la opo~ic ión . "~~  Desde 
esta concepción elabora su ideal 
de progreso de la sociedad cu- 
bana, en  el que el negro cons- 
tituye un  portador histórico 
de tradiciones culturales y un 
gestor activo en el proceso, de 
constitución de la nación. Esta 
se debió no sólo al pensamiento 
ilustrado de generaciones de 
cubanos, sino también a la fuerza 
mayoritaria de trabajo que cons- 
tituyó el negro en las plantacio- 
nes esclavistas y a su acción 
valerosa durante las "repúblicas 
cimarronas". l2  

Por ello, no bastó con los es- 
tudios de la cultura de origen 
africano y el reconocimiento del 
factor negro en  la evolución his- 
tórica de Cuba; era necesario 
enfrentar las teorías racistas que 
justificaban la superioridad de 
razas, la xenofobia y la desinte- 
gración social de los componen- 
tes de la nación cubana. La 
lucha contra el racismo como 
elemento ideológico de estruc- 
turación social, le permiticí a 
Or t iz  valerse del  legado 
martiano. "José Martí  sintió 
también él, a todo lo largo de 



su intensísima vida de revo- 
lucionario [subraya Ortiz] , la in- 
mensa parábola del racismo en 
Cuba [...l. Martí cuya misión con- 
sistió en elaborar y darle al pue- 
blo cubano la ideología que debía 
capacitarlo para ganar sus liberta- 
des, constituirse como república 
democrática y progresista, hubo 
forzosamente de considerar el 
problema de las razas como uno 
de los más fundamentales e inelu- 
dibles de  la formación de 
Cuba."13 

En 1929, redactó dos artícu- 
los que marcan su ofensiva con- 
tra el racismo, muy a tono con la 
reacción internacional contra 
el fascismo y la discriminación 
racial: "Ni racismos ni xenofo- 
bias" y "Cultura, no raza". 

En 1937, Fernando Ortiz crea 
la Sociedad de Estudios Afro- 
cubanos, que contó con su pro- 
pia revista, Estudios Afrocubanos, 
y promovió la poesía afroantillana 
y cubana, y la religión y la cultu- 
ra del negro en diferentes regio- 
nes de América. En esta revista, 
única en su tipo y de vocación 
latinoamericana, revela su inser- 
ción en la problemática social del 
negro en Cuba, en esa proyec- 
ción martiana de conocer al 
negro como ser humano, conocer 
su espíritu, su historia, sus artes 
y sus posibilidades sociales. 

- -. . - - 

13Fernando Ort~z: ob. cit. en nota 11, p. 4. 
.~ -- - 

I d  José Marti: Obras completas, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1975, t. 11, p. 298. 

j 5  Véase María del Rosario Díaz: "Los cursos de etnografía de la 
Universidad de La Habana. Una obra excepcional de Fernando Ortiz". 

Ponencia presentada en el Simposio "Cuban Counterpoints: The Legacy of 
Fernando Ortiz", Nueva York, 2000. 

Sus estudios de la cultura cu- 
bana de origen africano entron- 
can con la concepción martiana 
del negro y, sobre todo, del pe- 
ligro de los racismos. Martí siem- 
pre abogó por la integración y 
respeto mutuo entre negros y 
blancos. "El hombre [diserta 
Martí] no tiene ningún derecho 
especial porque pertenezca a 
una raza u otra: dígase hombre, 
y ya se dicen todos los dere- 
cho~."~4 

En las aulas de la Universi- 
dad de La Habana, Ortiz dictó 
un curso de verano en  1942: 
"Factores etnográficos de Cuba"; 
entre sus contenidos se distin- 
gue el epígrafe "La raza. Las 
etnias. Las culturas. La trans- 
culturación". Sobre el tema de 
la cultura negra ofreció confe- 
rencias acerca de la superviven- 
cia artística, la música, los 
instrumentos, el baile y el can- 
to, así como las artes plásticas, 
los juegos, las supervivencias 
sociales: los carabelas, los cúm- 
bilas, los comadrajos y los curros. 
No faltaría el estudio de los 
fenómenos religiosos de la san- 
tería y el ñañiguismo." 

A partir de este interesante 
curso y toda la labor publicista que 
desde finales de la década del 
veinte venía desarrollando, Ortiz 
formuló las principales tesis de su 
libro El engafio de las razas en 1946. 
Monumento ético y cívico a la 
igualdad de los hombres. 

En las bases históricas de la 
nación cubana siempre han pre- 
valecido los valores éticos y hu- 



manistas. La historia del pensa- 
miento progresista cubano así lo 
demuestra: Varela, Saco, José de 
la Luz y Caballero, Varona y Martí 
siempre hicieron brotar el ma- 
nantial subterráneo de ideas de li- 
bertad y justicia social. 

Fernando Ortiz tuvo la suer- 
te de ser testigo de momentos 
cruciales a lo largo de la repú- 
blica; protagonista de numero- 
sos proyectos culturales, edi- 
toriales, corporativos; fundador 
de instituciones y revistas. Todo 
este esfuerzo se encaminó siem- 
pre hacia una misma dirección: 
crear una Cuba cubana, como 
diría José Antonio Saco. Por ello, 
valiosas son las palabras de 
Ortiz, en 1953, sobre el progra- 
ma martiano en la república: "El 
pueblo cubano, al evocar a su 
Apóstol en el centenario de su 
natalicio, lo hace con noble or- 
gullo, por el gran adelanto al- 

' s  Martíhumanista, ed. cit. en nota 9, p. 58. 

l 7  Fernando Ortiz: Historia de una pelea cubana contra los demonios, 
Editorial de Ciencias Sociales, Ciudad de La Habana, 1975, pp. 583-584. 

canzado en  la senda de progre- 
so que por él fue trazada, a la 
vez, con humildad menos noble, 
por ser penosamente obvio que 
la república no ha logrado to- 
davía el alto y definitivo nivel 
cívico a que Martí aspiró."16 Y 
afios más tarde, en  1959, expre- 
saría: "La República por impe- 
riosa necesidad de existir no  
puede olvidar las ideas fuerzas 
del  mar t i smo .  Ni  re torno al 
marcismo ni salto al marxismo. 
Hoy ni marcismo ni marxismo, 
martismo [ . . . l .  Nada más."17 

Aspectos diferentes trataron 
Martí y Ortiz; sin embargo, am- 
bos coinciden en  sus concep- 
ciones de respeto a la diver- 
sidad de culturas y en  la lucha 
contra los racismos. Libertad, 
igualdad de culturas, educa- 
ción y ciencia fueron los idea- 
les martianos que Fernando 
Ortiz asumió en  su obra y que 
magistralmente resumió en  su 
célebre frase: Czencia, concien- 
cia y paciencia. .$ 

Fernando Ortis's dedication to José Martí 

In this article, Cuban anthropologist Fernando Ortiz is presented in his 
dedication to José Marti. The  studies on the Cuban culture of African 
origin are related to José Marti's conceptions about the Negro and 
racisms. Marti and Ortiz dealt with different issues; however, both agree 
on  their conceptions regarding freedom, cultural diversity and, above 
all, on the understanding of education and science as notions of human 
progress. 



Algunas referencias 

Algunas referencias a la etnología y el folklore en la obra 
de José Marti 

Las acotaciones, descripciones y criterios sobre la vida del hombre, que 
José Martí vierte en los artículos, críticas y relatos de viaje, demuestran 
su preocupación por aspectos relacionados con la antropologíu de los 
pueblos americanos. En  estos breves comentarios se señala su valiosa 
labor pionera como estudioso de la etnología y el folklore americano. 

E n  l;i colegios no se abre apenas el libro que en ellos 
debiera estar siempre abierto: el de la < d a . '  

En muchos de sus trabajos, José 
Martí demuestra su profunda 
preocupación por el desconoci- 
miento que existía sobre la vida 
cotidiana del hombre america- 
no. Considera y manifiesta en  
sus trabajos que es necesario 
analizar las costumbres -vida 
familiar, economía, artesanias, 
comidas, medicinas y remedios 
caseros, vestuario, la filosofía 

MARIA TERESA 
L,,A,E, expresada en  sus decires- y 
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Musicólooa, todos aquellos aspectos que en- 
~icspr€sidinta;~ trarían & la cultura material y 

la Fundación 
FErnando Ortiz. espiritual del hombre "natural", 
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ffortiz@cubarts.cult.cu para con ello entenderlo y guiar- 
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' Jose Marti en Una distribucion de diplomas en un colegio de los 
Estados Unidos" La America, New York junio, 1884, en Obras completas, 
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Ver Jose Marti Obras completas en 27 tomos multimed~a, Centro de 
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lo por el mejor camino de su de- 
sarrollo. 

En agosto de 1887 José Martí 
publicó en El Economista Ame-  
ricano un artículo crítico sobre 
la lectura que hiciera el antro- 
pólogo y etnólogo norteamerica- 
no Daniel Garrison Brinton, de 
Filadelfia, ante la Asociación 
de Adelanto de las Ciencias, ti- 
tulado "Noticia de los datos ac- 
tuales para el estudio de la 
cronología prehistórica de Amé- 
rica",2 en  el que destaca los li- 
bros publicados por aquel autor 
referidos a las lenguas aboríge- 
nes, las leyendas mayas, una gra- 
mática de la lengua cakchiquel 
y un baile-comedia en nahuatl- 
español llamado El guegüense, de 
los primeros años de la conquis- 



ta. Se refiere a las teorías del 
antropólogo sobre la antigüedad 
de la raza americana y su pro- 
cedencia del oeste de Europa a 
través del puente de  tierra 
preglacial que la unía a Améri- 
ca. Señala también cómo el 
antropólogo demuestra sus hipó- 
tesis por los "hallazgos de depó- 
sitos de conchas y huesos de 
especies distintas donde se han 
hallado restos de cerámica y úti- 
les de piedra pulidos con relati- 
va habilidad, y en los arenales 
de Trenton y lugares varios, ri- 
cos en residuos paleolíticos que 
revelan la existencia del hom- 
bre americano en la época gla- 
cial, cuando no antes -en lo 
esparcido del cultivo del maíz y 
del tabaco, que en edad remo- 
tísima se cosechaban desde el 
Canadá hasta la Patagonia". 
Martí se refiere también en este 
artículo a la mención que hace 
Brinton de las más de doscien- 
tas lenguas aborígenes diferen- 
tes de raíz que existían en Norte 
y Sudamérica, "quizás desapa- 
recidas hoy muchas de ellas, 
pero que acusan una edad muy 
lejana, pues sólo por la duración 
de ella pudo parar e n  esas 
opuestas ramas una raza cuyo 
común origen se comprueba por 
la identidad de  los cráneos 
hallados e n  los depósitos 
cuaternarios más antiguos: -y 
en el descubrimiento de útiles 
de labor en los depósitos glacia- 

- - . ~ -p. .- - - 

José Mari;: Nuestra Amérfca, Casa de las Américas, La Habana, 
1974, p. 24. 

les-, lo que remonta la existen- 
cia del hombre en América hasta 
la época del hielo, hace unos 
treinta y cinco mil años". 

Estos sorprendentes comen- 
tarios nos sitúan ante el interés 
de José Martí por un conoci- 
miento de nuestros orígenes 
para apoyar la defensa de nues- 
tra identidad americana y el 
interés por aspectos de la lin- 
güística, la etnología y la an- 
tropología de los pueblos de 
América. Por esto quizás se pro- 
nuncia contra el injerto de ele- 
mentos culturales exóticos en 
nuestra cultura cuando dice: 
"La historia de América [...] ha 
de enseñarse al dedillo, aunque 
no se enseñe la de los arcontes 
de Grecia." Y no es que esté en 
contra de la cultura universal, 
sino que está consciente de que, 
por conocer y dar prioridad a 
aquélla, se descuida la nuestra. 
Sobre esto sentencia: "Injértese 
e11 nuestras repúblicas el mun- 
do; pero el tronco [abonado, irri- 
gado] [...] ha de ser el de nues- 
tras repúblicas."' 

El pensamiento de Martí no 
puede considerarse por esto 
localista. Su pensamiento ame- 
ricano trasciende todas las 
fronteras, a través de las des- 
cripciones de sus visitas a Gua- 
temala, Isla de Mujeres (Mé- 
xico), los Estados Unidos; a 
través de sus comentarios 
críticos y en sus poéticas visiones 
del Diario de Cabo Haitiurio a 
Dos Ríos. En Livingstone, Gua- 
temala, encontramos que se 



detiene ante  el hombre y su 
contexto social: "Pues, ¿qué 
hacen en  aquella plaza tantos 
hombres que van y vienen? No 
es plaza, es q u e  e s t á n  em- 
barrando una cabaña. Ese bulli- 
cio es simpático; atrae ojos y 
corazones, porque lo engendra 
un sentimiento fraternal. [...] 
En este lugar el pueblo no per- 
mite que un hombre solo haga 
su casa: todos le ayudan, sea 
cualquiera la época del año; 
ellos la arrancan de la tierra y 
la acarrean para endurecer el 
suelo, ellos cruzan las varas, 
ellos construyen bruscos ladri- 
llos, ellos coronan la choza de 
abundantes hojas de palme- 
r a ~ . " ~  Su mirada rápida de via- 
jero, ávida del conocimiento 
del pueblo, capta una escena 
que es común en  toda nuestra 
América, tal como se realiza en  
Cuba una junta o reunión de 
vecinos para la construcción de 
su bohío. Y describe todos los 
pasos de la preparación de la 
arcilla, los cujes que le sirven 
de apoyo a las paredes de  em- 
barrado, el techado de guano. 
En nuestros grupos primitivos, 
fue necesaria la unión para no 
perecer, y en  estas visiones de 
América comprueba los ele- 
mentos de la cultura material de- 
rivados de grupos indígenas 
similares en  Centroamérica y 
Cuba y su permanencia en las 

Ibíd. 
-- 
S Ibíd., p. 57. 
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poblaciones contemporáneas a 
sus viajes. 

Se refiere luego Martí a las 
relaciones humanas: "El marine- 
ro es saludado por todo el mun- 
do [...] hablan su caribe primi- 
tivo, su dialecto puro [...l. Y 
iqué manera de hablar! Una vez 
admiró el viajero la rápida pala- 
bra de los vascos: ahora ve que 
ésta le es muy superior. Son 
locuaces con la lengua, con los 
ojos, con las caderas, con 
las manos [...]",5 gestualidad y 
cordialidad propias también del 
cubano. Describe así detalles im- 
portantes para el estudio de un 
pueblo, su lengua y expresividad, 
el hombre y su parla, el carácter 
social del conglomerado, la mu- 
jer y su vestuario: "Y cómo se vis- 
te esa negra: es el vestido del 
país. Un pañuelo blanco, atado 
de manera de turbante le cubre 
por delante la frente; y por de- 
trás el cuello, dejando las largas 
puntas sobre la ebúrnea espalda. 
Un camisón de azul listado deja 
al aire brazos y cuello, y, más de- 
bajo de las rodillas, deja paso a 
la saya que le cuelga de la cin- 
tura [...] más debajo de la cintu- 
ra ciñe con un lazo abandonado 
el camisón de hilo, un pañolón 
azul de largas  punta^."^ Y como 
Martí describe otros lugares, no 
usa los términos de aquel pue- 
blo, sino un lenguaje sencillo, 
poético, que a todos nos llega 
como un paisaje a todo color, 
captado por su mirada panorámi- 
ca, acuciosa, similar a la de su 
llegada a Livingstone. 



Cuando Martí llega a Zacapa, 
encuentra que los pobladores vi- 
ven del cultivo del tabaco y la 
fabricación de sombreros de pe- 
tate, y al usar una palabra del lu- 
gar aclara su significado: " [...] 
éste es el patrimonio, como dice 
la gente del pueblo." Y con esta 
noticia aclaratoria va la base 
económica y el nombre que le 
dan en el lugar a la producción 
y al material del sombrero, es- 
pecie de guano de palma para 
tejer.' 

Luego de un azaroso viaje en  
mula por lugares inhóspitos du- 
rante varios días llega a Isla de 
Mujeres y observa formas de 
transacciones comerciales co- 
munes en  Cuba y en poblacio- 
nes rurales e n  desarrollo e n  
países centro y sudamericanos 
durante el siglo XIX -y quizás 
aún en algunos. Se refiere al co- 
mercio de productos de cambio 
en  la bahía. "Se compra aquí 
con huevos, se llama al aguar- 
diente de caña habanero, se ha- 
cen frecuentemente bailes con 
poninas, contribución volunta- 
ria que no excede nunca de cua- 
tro reales, y con ellos, como en 
todas partes, se bebe abundante 
vino d ~ l c e . " ~  Los bailes de po- 
nina fueron descritos por los 
costumbristas en Cuba como los 
realizados en zonas campesinas 

' Ibid., p. 59. 

Ibid., p. 53. 

"La pampa", juicio critico por José Marti en El Sudamericano, Buenos 
Aires, 20 de mayo de 1890, en Obras completas, ed. cit. en nota 1, t. II, 

pp. 364-373. 

o en  barrios humildes en  los 
muelles y alrededor de la ciu- 
dad de La Habana. En éstos se 
vendía  ponche de leche y 
agualoja. 

El juicio crítico a libros lleva a 
José Martí al estudio de la vida 
nómada de los habitantes de la 
pampa argentina, y establece cri- 
terios contradictorios sobre los 
juicios de "barbarie" que se ma- 
nejaron e n  aquel momento.  
Hemos conocido al gaucho y la 
pampa por la versión versallesca 
de Sarmiento. El ojo de la civi- 
lización mira la barbarie y expre- 
sa su punto de vista despectivo 
sobre ella. La visión americana 
de José Martí lee y realiza un 
juicio sobre "La pampa" de 
Alfredo A b e l ~ t , ~  y compara la 
escala de valores de aquel con- 
glomerado social con sus formas 
de vida fundamentales. De sus 
descripciones emana respeto y 
admiración por el hombre gau- 
cho y sus instituciones. En ellas 
dibuja nuevamente el paisaje fí- 
sico y social esbozado y señala 
su fin próximo: " [  ...] expirando 
ya a los pies de la locomotora, 
la vida primitiva y la época." Al 
describir la ilustración de la por- 
tada del libro, dice: "El gaucho 
viene a caballo tendido, por la 
llanura, mirando atrás de sí, 
como quien desconfía [...] el 
gaucho es de los que nacen a hor- 
cajadas; con la rodilla guía a su 
compañero, más que con la rien- 
da [...] trae calzones azules y ca- 
misa blanca; al cuello lleva un 
pañuelo rojo; el sombrerete de 



ala floja va bien sujeto por el bar- 
biquejo, a la cara lampiña [...] va 
con la guitarra al hombro por el de- 
sierto americano [...] ." 

El progreso, la civilización es 
ya inevitable, y los restos de hom- 
bres nómadas, mezcla de abo- 
rigen y español que son los gau- 
chos, aparecen en la descripción 
del libro como la pampa que se 
va. Es otro tipo humano, de un 
conglomerado distinto el que nos 
describe ahora el autor de "La 
pampa". Es el de un proscrito de 
la sociedad que tiene que vivir 
y luchar él solo por la vida. Un 
hombre que se ha creado sus le- 
yes propias de subsistencia, que 
mata para vivir. Describe prime- 
ro lo externo del hombre; luego, 
el paisaje humano: "Allí la vida 
intensa bajo el techo del cielo 
[...l. Allí la pulpería con sus ve- 
lorios y sus rimas, sus carreras y 
sus cantos [...l. Allí la 'boleada', 
la caza a caballo con el arma de 
las bolas; el 'baqueo' -ras- 
treador- siguiendo la pista del 
indio [...] la 'partida' de solda- 
dos y el gaucho malo, el gaucho 
alzado contra la justicia [...] el 
que canta de noche el triste y 
el cielito [...] que bebe a campo 
abierto en 'la boquilla el mate ci- 
marrón, el matecito sin azúcar'." 
Y aquí la crítica de José Martí al 
viajero-escritor que lleva "teo- 
ría, que es como llevar venda" y 
"donde pudo y debió ver los lan- 

'O lbíd., p. 367. 

" Ibíd. 

ces heroicos de la sociedad inicial 
[...] no ve más que barbarie pri- 
mitiva y necesidad feroz de sangre 
en el indio descendiente de gene- 
raciones oteadas y acu-chilladas 
por el blanco". Señala también 
Martí que el autor cae en el error 
de atribuir vicios de la urbe - 
como el juego y la ernbriaguez- a 
estas gentes primitivas, como "un 
salto atrás según la teoría natura- 
lista". 

Luego compara fiestas comu- 
nes en la Argentina y Colom- 
bia, como el macabro velorio del 
angelito -que también se ce- 
lebra en Chile, Venezuela, Perú 
y otros países de nuestra Améri- 
ca. Y sigue comparando otros 
aspectos de la vida primitiva de 
los ~ueblos :  "Batea su carne el 
cazador pampero, lo mismo que 
el indio del Norte. Sin ley vive el 
gaucho de  Choele-Choel ,  y 
el vaquero yanqui vive sin ley. 
En cuanto se 'carga' de ginebra 
en la pulpería, sale el gaucho a 
flor de aire, a llamar a pistole- 
tazos a quien le saque el pie en 
valor, y el minero de Colorado 
hace bailar a balazos en los pies, 
al petimetre de la ciudad [...] 
el que sabe de árabes errantes e 
indóciles, sabe de  gaucho^."'^ 
Porque son razones similares las 
que hacen reaccionar a los hom- 
bres ante los mismos estímulos. 
Y agrega Marti: "El hombre es 
uno, y el orden y la entidad son 
las leyes sanas e irrefutables de 
la naturaleza."" 

Otras tres actividades prin- 
cipales e n  la vida y el orden 



moral del gaucho describe el 
juicio crítico de José Martí:  
"[...] a rastrear va la 'partida'; a 
buscar al asesino que mató en 
su rancho al 'baqueano viejo' 
que era la gloria y el honor del 
lugar [...l. Por más huellas que 
vio a la puerta del rancho busca 
el rastreador al asesino, que 
huyó hace como ocho días por 
el yerba], por el río hasta donde 
halló piedra, para no dejar ras- 
tro a la sajida. Llegan a un pue- 
blo [...l. 'Este es el caballo', dice 
el rastreador. Y era. [...] toma el 
caballo, a trote de vuelta, el ca- 
mino de  su señor, y el ras-  
treador victorioso le pone la 
mano en  el hombro al asesino, 
que confiesa [...l. En las calles 
de piedra conocen los hijos de 
los gauchos la mula en  que pasó 
el cura, o el caballo en que anda 
el alcabalero [...] ." 

El gaucho argentino vive so- 
bre su caballo, y en  todas sus 
actividades pueden seguirse 
mejor las huellas de su caballo 
que las de sus pies. En el caba- 
llo realiza las "boleadas", la ca- 
cería del guanaco y el ñandú, o 
el caballo o el novillo que codi- 
cia. Aquí la base económica es 
otra. La describe también Martí 
en  el trabajo como la cacería 
colectiva, de provecho indivi- 
dual, por el rescate de plumas 
de avestruz o pieles de novillos 
que vende luego al dueño de la 
pulpería. No le falta al gaucho 
su caballo, ni el cuchillo, ni las 
bolas, ni el recado, tan lujosa- 
mente hecho para lucimiento de 

su brioso corcel: "El recado con 
sus jergas dobladas en  cuatro 
l...] su caroña de cuero fino para 
la humedad, su basto de madera 
fileteado con estribos de plata, 
su pellón y su sobrepellón [...] 
la cinta de cuero [...] el freno es 
como el de los moros, de cuero 
trabajado y de plata [...l." 

Considera el autor francés 
como retorno a etapas primiti- 
vas el goce del hombre en cir- 
cunstancias distintas a su men- 
talidad europea. Se conduele de 
que desaparezcan tipicismos 
que le atraen, que desaparezcan 
como un paso normal del desa- 
rrollo, del avance de su civiliza- 
ción sobre aquella barbarie.  
¿Podrá desaparecer la barbarie 
permaneciendo estampas pin- 
torescas como los carnavales al- 
deanos de Buenos Aires? Estas 
particularidades, dice Martí, 
son comunes a todos los pueblos 
en  la misma etapa de desarro- 
llo. Y he aquí el planteamiento 
de un concepto teórico etno- 
lógico interesante, contrapues- 
to a aquellas reglas escolásticas 
del señor Abelot. "Peca este li- 
bro sincero de La Pampa [dice 
Martí], en  que el autor mezcla 
sus opiniones, aprendidas y 
prehechas, con las que dan las 
cosas de suyo, que es lo que el 
lector busca en  los libros [...]. 
Lo que se quiere es saber lo que 
enseña la vida, y enoja que no 
nos dejen ver la vida como es, 
sino con estos o aquellos espe- 
jue lo~.  Con tanto como se es- 
cribe, está aún en  sus primeros 



pañales la literatura servicial y 
fuerte [...l. Es cierto que en La 
Pampa el autor cuenta a modo de 
testigo lo que vi6 y lo cuenta con 
soltura y hombría", con descrip- 
ciones pintorescas e interesantes. 
Donde el autor pudo y debió ver 
los lances heroicos de la sociedad 
inicial, vio persis-tencias y des- 
viaciones, y selecciones y atavis- 
mos. 

José Martí abre de nuevo el 
libro de la vida en otro capítulo. 
Se enfrenta a la naturaleza del 
hombre y del paisaje cubanos, en 
la última etapa de su vida. Es- 
cribe en el Diario de Montecristi 
a Dos Ríos una interminable re- 
lación de experiencias, para él 
antes desconocidas, de su suelo 
cubano. Anota sus observacio- 
nes y las recomienda para que 
las ordenen por las fechas y las 
conserven. Ya había recogido en 
toda la América nuestra un léxi- 
co de música, instrumentos, 
danzas y comidas. Recomenda- 
ba el desarrollo de productos 
como el maguey y el hule mexi- 
canos y otras fuentes propias de 
economía. Ya en aquella época 
se estaba atado a la importación 
de productos elaborados norte- 
americanos: "[  ...] fuerza es que 
la producción del tabaco [en  
México] [...] se vea pronto en 
estado de dar abasto a la cre- 
ciente petición, sin acudir para 
ello a muy raros tabacos extran- 
jeros [...]", y agrega que para el 
ensayo del cultivo que se inten- 

j2 José Martí: "Guatemala", en Obras completas, ed. cit. en nota 1, t. II, p. 224. 

ta "mis laboriosos hermanos de 
familia [los tabaqueros cubanos] 
l...] vendrían alegres a hallar 
ellos pan de destierro, ganado 
en honra de la industria y bien 
del país". Y de hecho se esta- 
blecieron fábricas de tabacos con 
obreros cubanos que emigraron 
con sus familias, y en esas fábri- 
cas ofrecieron recitales de mú- 
sica para los trabajadores los 
cubanos Ignacio Cervantes,  
compositor y pianista, y el violi- 
nista Rafael Díaz Albertini. "Y 
del hule, sí [...] podría sacarse 
gran partido. ¡Con qué placer leí 
yo [...] hace unos días ¡Hule 
mexicano! [...] muy preso yo, me 
hicieron poner ropa de corteza 
de árbol, hecha en los Estados 
Unidos. Raspaba y hería [...l. 
La del maguey sería mucho 
mej~r ." '~  

Los Cuadernos de trabajo de 
José Martí tienen datos intere- 
santes; es otro libro de la vida 
con fichas de estudio "con vo- 
ces nacidas en  América para 
denotar cosas propias de sus 
tierras", de las cuales seleccio- 
namos algunas que cobran vi- 
gencia ahora que se atan nue- 
vamente con América Latina los 
lazos políticos y culturales que 
harán un solo pueblo de los pue- 
blos de Nuestra América y para 
lo que trabajó él incesantemen- 
te. En estos cuadernos anota 
términos de música, bailes, ali- 
mentos, locuciones, de los que 
transcribimos algunos: 

Bandola: "Tiple pequeño en  
Colombia." Es el instrumento 



nacional por excelencia. Este 
instrumento se conoce tam- 
bién en  Puerto Rico, Vene- 
zuela y Panamá. Nos ayuda a 
situar la localización y anti- 
güedad del término. 
Bambuco: "Zamacueca, cueca, 
zapateado, jarabe." Son bailes 
campesinos muy similares en- 
tre sí, de origen español. Martí 
menciona las variantes colom- 
biana, argentina, chilena, cu- 
bana y mexicana. Es término 
usado también como canción 
en Colombia y llegó a Cuba 
posiblemente al regreso de 
emigrados cubanos o en  mi- 
graciones al principio del si- 
glo xx. Gustó t an to  a los 
trovadores cubanos que com- 
pusieron muchos bambucos 
Manuel Corona, Sindo Garay, 
Rosendo Ruiz y María Teresa 
Vera. 
Canta: En Venezuela, "es to- 
nada. Can ta  llanera: -la 
guacharaca". También en los 
llanos colombianos utilizan el 
nombre guacharaca para el 
instrumento rallador, que se 
hace de un canuto de bambú 
con estrías, y dan el mismo 
nombre al canto que acom- 
paña. 
Cielito: "La copla uruguaya, y 
el baile popular de que es par- 
te principal el canto de ella." 
Martí menciona cielitos tam- 
bién entre los gauchos. Hoy se 
considera un género campe- 
sino argentino que se canta 
con décimas, en  proceso de 
extinción. 

Furruco: En Venezuela, "barril 
pequeño, con una cubierta de 
madera, y otra de cuero, atra- 
vesado por un palo delgado, 
que al subir y al bajar produce 
un ruido brusco, sordo, monó- 
tono y desagradable. Parece 
un agrandamiento de la zam- 
poña". La zampoña es un ins- 
trumento aragonés. En Brasil 
le llaman cuica. El princi- 
pio fricativo con una varilla 
aparece también e n  el ecué 
abakuá y el kinfuiti bantú, ins- 
trumentos afrocubanos que se 
emplean aún en  Cuba. Nos 
inclinamos a pensar que, aun- 
que con nombre evidente- 
mente español, el instrumento 
venezolano mencionado se 
acerca más por su figura al 
kinfuiti, ya que en Venezuela 
hay mucha influencia africa- 
na. 
Fioli: En Venezuela, "sarao de 
gente pobre. Ahí hay u n  fioli". 
Se puede considerar como un 
guateque cubano. 
Guacharaca: En Venezuela, 
"canto mezclado de baile usa- 
do por los llaneros. Tóqueme 
una guacharaca. De guacha- 
raca, esta ave tan sabrosa en 
comida y tan bullanguera". 
Galerón: En Colombia y Vene- 
zuela, "cantar musicado de los 
llaneros, como las Rosas de 
Timoneda". El galerón reúne 
varios pasos de baile, interca- 
lando coplas y décimas. Es 
canto y baile de campesinos, 
de posible origen cubano, muy 
semejante a las tonadas de 



punto fijo de las zonas centra- 
les de nuestra Isla. 
Joropo: En Venezuela, "zapatea- 
do variadísimo". También el 
joropo tiene distintos pasos de 
baile y aún se usa en zonas su- 
burbanas de Venezuela. 
Pasillo: "Baile popular en Co- 
lombia." Similar al joropo. 
Quena:  "La flauta del indio 
peruano." 
Resbalosa: "El zapateado en Chi- 
le." En la Argentina, "tocar la 
resbalosa, era degollar, porque lo 
hacían al son de ella, y también 
porque res- 
balaba el cuchillo. Tocarle la 
resbalosa, mandarle a degollar. 
Hubo violín y violón (aludien- 
do al conjunto instrumental 
con que se ejecuta): degollar: 
frase de D. Mariano Meza". 
¿Serán éstas ceremonias de 
sacrificios de animales, que se 
hacían acompañadas de mú- 
sica? 
Tiple: "Guitarra corta de ocho 
cuerdas" (Colombia). Hoy se 
le llama cuatro, por tener cua- 
tro cuerdas dobles, y se le co- 
noce en  Venezuela, México, 
Panamá y Puerto Rico. En 
Cuba se conservó el nombre 
hasta su extinción, sustituido 
por la bandurria o el laúd cu- 
bano. 
Zumbe: En Venezuela, "espe- 
cie de zapateo: zapateo y es- 
cobilla. Animadísimo y difici- 
lísimo. El payaso Jn. González 
lo bailaba maravillosamente, 
con dos maracas pequeñas en 
la parte superior de los tarsos, 

sobre un tablado". Éste es un 
dato importante. Aunque es 
un zapateado, que casi todos 
son de origen español, el nom- 
bre es evidentemente bantú, 
y el atarse maraquitas en las 
muñecas es costumbre bantú 
en Cuba, entre los tocadores 
de tambor yuka y los tocado- 
res de rumba columbia. Entre 
los paleros cubanos, es ritual 
comenzar un baile y canto di- 
ciendo: ilura'dio sambé! Este 
baile pudiera estar relaciona- 
do con los bailes de paleros y 
de makuta.  También hubo 
campesinos que bailaban el 
zapateo como solistas virtuo- 
sos sobre un tablado en las bo- 
degas de campo, en el poblado 
de Artemisa. 
Ziripá: En Santiago de Cuba, 
"el zapateo". Alejo Carpentier 
menciona este nombre como 
baile antiguo de negros. 

El Diario de campafia es uno 
de los más fascinantes relatos 
entre los que José Martí mues- 
tra su asombro ante la natura- 
leza y la cultura del hombre. Las 
principales dificultades que en- 
frentan en  la guerra, son las 
enfermedades y el hambre. Vea- 
mos algunas fórmulas dietéticas 
remediales a la escasez que se- 
ñala, en las que aparece el uso 
de las larvas de abeja como ali- 
mento fundamental: " [...] nos 
detenemos a ver derribar una 
palma a machetazos al pie para 
coger una colmena, que traen 
seca, y las celdas llenas de hijos 



blancos. Gómez hace traer miel, 
exprime en ellos los pichones y 
es leche muy rica [...]."" ¿Será 
que ya se conocía el valor del 
propóleo y de otros derivados de 
la miel? 

Pan-patato: Rallaban el bonia- 
to crudo, lo mezclaban con 
calabaza, yuca u otra vianda, 
o coco rallado, y luego le 
echaban miel de abejas o azú- 
car y manteca, lo cocinaban 
en cacerolas de manteca ro- 
deadas de calor. Servía para 
cuatro o seis días. Así aprove- 
chaban el boniato malo. 
Costumbres familiares: "El 
rancho es nuevo, y de aden- 
t ro  se oye la voz d e  la  
mambisa: 'Pasen sin pena.' El 
café enseguida, con miel por 
dulce [...l. Va y viene ligera; 
le chispea la cara, de cada 
vuelta trae algo, más café, 
culan-tro de Castilla para que 
cuando tengan dolor al estó- 
mago por esos caminos, mas- 
quen un grano y tomen agua 
encima." 
Remedios caseros: "En un  
grupo hablan de los remedios 
de la nube en los ojos: agua de 
sal -leche de ítamo, 'que le 
volvió la vista a un gallo'." En 
dos ocasiones habla Martí del 
v a l o r  a l i m e n t i c i o  d e  l a  
miel, y del jugo de las larvas 
mezclado con ella. Nutre por 
todo un día v da fuerzas. Y 

l 3  José Martí: "Diario de campaña", en Nuestra América, Casa de las 
Américas, 1974, p. 86. 

agrega más remedios: "Vi hoy 
la yaguama, la hoja fénica 
que estanca la sangre, y con 
su mera sombra beneficia al 
herido." Y necesitaban bos- 
ques de esta planta. "Machu- 
que bien las hojas y métalas 
en  la herida; que la sangre se 
seca [ . . . l .  Las aves buscan su 
sombra." "Que la sabina, olo- 
rosa como el cedro, da sabor 
y eficacia medicinal al aguar- 
diente." "Que el té de ya- 
gruma, de las hojas grandes 
de la yagruma, es bueno para 
el asma." "A César le dan 
agua de hojas de guanábana, 
que es pectoral bueno, y co- 
cimiento grato." "Artigas, al 
acostarnos pone grasa de  
puerco sin sal sobre una hoja 
de tomate y me cubre la boca 
del nacido." Y finaliza su dia- 
rio: "Está muy turbia el agua 
crecida del Contramaestre, 
- y me trae Valentín un  ja- 
rro hervido e n  dulce, con  
hojas de higo."" 

Sería mucho más amplio este 
artículo si ordenáramos todos los 
valiosos aportes que ofrecen las 
obras completas de José Martí, 
que enriquecen el conocimien- 
to de la cultura popular y los as- 
pectos de la antropología de los 
pueblos de América. En su obra 
Martí no descuida los detalles 
que evidencien el estudio de la 
base económica, las artes, las 
costumbres, el ciclo de vida, lo 
que pudiera dar pie al estudio de 
las teorías etnológicas de la épo- 
ca, con la seguridad de que, 



además de político, poeta, crí- mos que considerarlo un pione- 
tico, literato, lingüista, tendría- ro de la etnología.,--fi 
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On Ethnology and Folklore in José Martí's work 

Marginal notes, descriptions, and criteria about man's life written by José 
Marti in articles, critica1 works, and travel accounts demonstrate his 
concern for issues related to the anthropology of American peoples. In 
these brief comments, his valuable and pioneering work as scholar of 
American ethnology and folklore is highlighted. 
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Cultura de B~jucal. 

La presencia en Bejucal -loca- 
lidad cubana con una identidad 
cultural fuerte-' de conjuntos 
poblacionales diversos y repre- 
sentativos de distintas culturas 
resulta, definitivamente, el pun- 
to de partida para el análisis 
del conjunto de tradiciones que 
conforman las charangas de 
Bejucal. 

Existen numerosos artículos, 
ensayos, monografías y ponen- 
cias sobre el tema, realizados, 
fundamentalmente, a partir de 
la creación en el municipio del 
Departamento de Estudios Cul- 
turales en 1982. Además de 
Charangas de Bejucal. Una tradi- 
ción criollísima. 1840 Musicanga 
y Malayos. 1967 La Espina y La 
Ceiba de Juan J. Barona, realiza- 
d o  c o n  anter ior idad,  e n t r e  
otros se encuentran: Charangas 

' Aisnara Perera Diaz: Los Barona de Bejucal. Cultura e identidad 
cubanas. Bejucal, 1997. (Inédito.) 

Omar F. Mauri: De la mágica cubanía: Charangas de Bejucal, 
1988, p 110. (Inédito.) 

de Bejucal: conjunto único de tra- 
diciones de Maribel Cruz, Cha- 
ranga de Bejucal. Desarrollo de las 
fiestas entre 1959 y 1982 de Jorge 
Jorge y De la mágica cubania: 
Charangas de Bejucal de Omar 
F. Mauri. 

Los investigadores e interesa- 
dos en el tema sustentan, de ma- 
nera general, que el conjunto de 
tradiciones que conforman las 
charangas son: el elemento músi- 
co-danzario, la literatura 
charanguera, el elemento "tea- 
tralidad y artesanía" expresado 
en sus piezas o carrozas y el arte 
culinario. Sobre este último re- 
sulta interesante abordar algu- 
nas precisiones. 

Aquellos que han estudiado 
afanosamente la tradición, 
plantean la existencia de un arte 
culinario charanguero, refle - 
jado en comidas típicas como 
"turrones de maní y de ajonjolí, 
merenguitos, churros, yemitas, 
algodón de azúcar, rositas de 
maíz, buñuelos, pan con lechón, 
tamales, guarapos y orros géne- 
ros de confituras y  fiambre^".^ 
Sin embargo, los informantes 



más viejos aclaran que se hacía 
gran variedad de comidas y dul- 
ces para celebrar la Nochebue- 
na, no las charangas. "Lo que 
pasa es que las charangas eran 
el día de la No~hebuena",~ expli- 
ca Marino Mercado. Luciano 
Canto recordaba que los negros 
celebraban con mondongo con 
pimienta y aguardiente, bollitos 
de malanga, buñuelos y casabe 
con azúcar.' Abelardo (Macho) 
Pérez menciona, además, ajiaco 
con tasajo y viandas o carne sa- 
lada, lechón, maní y alegría de 
COCO, y aclaraba que "eso no era 
sólo en charangas".' Creemos, 
por tanto, que no existió una 
comida típica asociada a la 
festividad bejucaleña y sí, 
coincidentemente, una comida 
criolla con la que las familias cu- 
banas que profesaban alguna fe, 
en la medida de sus posibilidades 
económicas, celebraban la nati- 
vidad de Cristo. Así también, al 
ser este día en muchos pueblos y 
ciudades ocasión para festivida- 
des populares, era lógico encon- 
trar e n  las mismas la venta 
ambulante de fiambres y dulces. 

No obstante, aun cuando al- 
gunos de los estudios realizados 
se limitan, en su empeño, a re- 
ferir elementos cronológicos y 

- - - --- - - - 
Entrevista con Marino Mercado, realizada por Aisnara Perera, 

19 de enero de 1999 
- -- - -- -- 

Entrevista con Luciano Canto, realizada por Lenio Jirnenez, 21 de 
diciembre de 1967 

Entrevista con Abelardo Perez 
- -- -- 

S Maritza Garc~a Alonso y Cristina Baeza Martin Modelo teorico para la 
identidad c~iltural. Centro de Invest~gacion y Desarrollo de la Cultura 

Cubana Juan Marinello La Habana, 1996, pp 17 y 18 

descriptivos de la festividad y no 
realizan una valoración íntegra 
del proceso teniendo en cuenta las 
características que le aportan 
tipicidad al mismo y, por 
tanto, lo convierten en un expo- 
nente importante de la identi- 
dad cultural de los bejucaleños, 
su contacto con las fuentes vivas 
de la tradición le confiere desde 
ya un valor inestimable. 

Al constituir la esencia de 
nuestra investigación un análi- 
sis de la identidad bejucaleña 
manifiesta en la continuidad y 
arraigo de su fiesta cultural más 
connotada, decidimos trabajar, 
como marco teórico-concep- 
tual, el "Modelo teórico para la 
identidad cultural", propuesta 
de las investigadoras Maritza 
García Alonso y Cristina Baeza 
Martín. En el mismo, las auto- 
ras definen: 

Llámase identidad cultural 
de un grupo social determi- 
nado (o de un sujeto deter- 
minado de la cultura) a la 
producción de respuestas y 
valores que, como heredero 
y trasmisor, actor y autor de 
su cultura, éste realiza en un 
contexto histórico dado como 
consecuencia del principio 
sociopsicológico de diferen- 
ciación-identificación en re- 
lación con otro(s) o sujeto(s) 
culturalmente definido (S) .6 

Para comprender con mayor 
exactitud las diversas tradicio- 
nes que componen la celebra- 
ción, resulta imprescindible 
precisar por qué las charangas 



se convierten en  la fiesta que 
define la identidad colectiva. En 
tal sentido, nos interesa estudiar 
los rasgos que caracterizan y 
definen la festividad bejucaleña 
y, de esta manera, precisar por 
qué la permanencia de la tradi- 
ción ha devenido el exponente 
más alto de la identidad cultu- 
ral de los habitantes de la lo- 
calidad. 

Como fuentes documentales 
imprescindibles para el período 
escogido se consultaron los Li- 
bros Parroquiales de Defunción 
de Pardos y Morenos (1815- 
1840) y las Actas Capitulares 
del Ayuntamiento de la ciudad 
de San Felipe y Santiago del 
Bejucal (1821-1839). Para cues- 
tiones específicas se revisó, ade- 
más de las investigaciones ya 
mencionadas, la oralidad poé- 
tico-musical de la tradición, 
atesorada por la Sección de 
Literatura de la localidad y el 
Archivo Histórico de las Cha- 
rangas (1900- l989), creado por 
trabajadores de la Unidad de Es- 
cenografía y Montaje y radica- 
do, para  su c o n s u l t a ,  e n  e l  
M u seo Municipal. También re- 
sultaron de gran valor las entre- 
vistas a personas relacionadas 
con el mundo charanguero, ya 
fallecidas, facilitadas por el His- 
toriador de la Ciudad, Lenio 
Jiménez, y las realizadas, con 
toda intención, para nuestro 
estudio. 

Eduardo Torres Cuevas "En busca de la cubanidad, en Debates 
Americanos, La Habana. no 2, 1996, pp 6 y 7 

ORIGEN Y 
TR4NSFORMACIONES DE 
LA FESTIVIDAD 

La sociedad esclavista cubana 
de principios del siglo XIX no fue 
una sociedad plantacionista. La 
economía de plantaciones no 
concentró mayoritariamente la 
fuerza productiva del país. Al 
respecto, explica Eduardo To- 
rres Cuevas: 

Es, pues, en  las ciudades y 
villas donde se produce más 
fuertemente el proceso de 
transculturación. El esclavo 
de barracón, casi aislado, 
apenas si pudo romper el cer- 
co azucarero y el celibato for- 
zoso. [...] no fue esta parte 
de los esclavos la que se im- 
puso en  el interior de las 
mentalidades, cultura y es- 
piritualidad de la cubanidad 
sino los otros, quienes esta- 
ban multiculturalmente en 
activo contacto con el resto 
de los componentes de la so- 
ciedad.' 
Bejucal fue una de esas ciu- 

dades del hinterland capitalino 
cuya función económica funda- 
mental consistió en abastecer a 
la ciudad habanera. Con  tal 
objetivo, se cultivaba algún 
café, cera, miel de abejas, arroz, 
raíces alimentarias, maíz y otros 
frutos menores, y existían terre- 
nos dedicados a pastos para el 
ganado vacuno, equino y lanar. 

Manuel Mariano Acosta re- 
fiere que en la ciudad en 1823 
vivían 1 700 individuos, de los 



cuales 981 eran blancos, 167 
pardos libres, 161 morenos libres 
y 391  esclavo^.^ Si tenemos en 
cuenta, además, un muestre0 
demográfico realizado con las 
defunciones9 de pardos y more- 
nos durante la primera mitad del 
siglo XIX (1 8 15- l84O), observa- 
mos que 54 % eran esclavos do- 
mésticos, 27 % esclavos perte- 
necientes a ingenios y cafetales 
y 19 % personas que al fallecer 
eran libres. ' O  Las estadísticas 
explicitan el hecho de que se 
desarrolló en la localidad, con 
más fuerza, la esclavitud domés- 
tico-patriarcal. Además obser- 
vamos que de las 874 personas 
mayores fallecidas durante estos 
veintiséis años 37,8 % resulta- 
ron ser de procedencia conga, 
mientras que 31,4 % fueron 
registradas como carabalís. El 
restante 30,8 % aparece como 
mandingas, lucumís, gangaes, 
mina, ararás, fulas," pardos y 
criollos. Esta información nos 

Se decidió trabajar con la información aportada por los libros de 
defunción por ser éstos los que refieren variables demográficas con 

datos sobre las personas más antiguas de la localidad. 

'O Libros 3 y 4 de defunciones de pardos y morenos de la Iglesia 
Parroquia1 de Ascenso de la ciudad de San Felipe y Santiago del Bejucal. 

" Existen diversidad de criterios en cuanto a la procedencia y nombre de las 
etnias africanas de los negros que fueron traídos como esclavos a la Isla. En 

tal sentido, los libros parroquiales los registran, preferentemente, con los 
nombres de las regiones africanas más conocidas y asediadas por el tráfico 

de esclavos. Para más información, consultar Jesús Guanche: Componentes 
étnicos de la nacionalidad cubana, Ediciones Unión, 

La Habana, 1996; y Alejandro de la Fuente: "Esclavos africanos en 
La Habana: zonas de procedencia y denominaciones étnicas. 1570-1699, 

Revista Española de Antropología Americana, Madrid, no. 20, 1990. No 
obstante, se o b s e ~ a  la presencia en la Isla, de manera general, de 

tradiciones culturales concretas procedentes de las principales regiones 
africanas que aportaron esclavos a la trata. 

l 2  Acta capitular del Ayuntamiento de la ciudad de San Feltpe y Santiago 
del Bejucal, t. 8, 5 de marzo de 1830. 

permite precisar que la prima- 
cía étnica de la raza negra en 
Bejucal la tenían los congos y 
carabalís. 

En 1830, después de numero- 
sas solicitudes de permisos, por 
parte de morenos libres de la 
localidad, para establecer sus 
cabildos de nación, la directiva 
del Ayuntamiento responde: 

Se leyó una representación 
de los morenos libres reci- 
dentes en  esta Ciudad, re- 
presentando á los Cavildos 
de Caravalí, Congos y Gan- 
gaes, y pidiendo que en ob- 
sequio del Ilustre enlase del 
Rey N. S. se le permitiese 
baylar en los días festivos pre- 
vio el señalamiento de horas 
y la cuota que para aucilio 
de los propios deban abonar; 
y se acordó concederles el 
permiso que solicitan, desig- 
nandole tres horas para el 
bayle, y abonando cada cavil- 
do un peso mensual [...].12 

El origen identitario de las 
charangas de Bejucal es, e n  
esencia, un conjunto de tradi- 
ciones africanas. Consideremos 
entonces a los negros y mulatos 
como un grupo humano social- 
mente organizado en cabildos, que 
se comportaron como herederos, 
trasmisores, autores y actores de 
su cultura originaria. En tal sen- 
tido resulta interesante incluir 
algunas consideraciones sobre el 
nombre de la festividad. 

Fernando Ortiz refiere en su 
Glosario de afronegrismos al men- 
cionar el término "changa": 



"Guasa, broma, burla. l...] Opina- 
mos que se deriva de sanga, voca- 
blo congo, y que este cuba-nismo 
equivale exactamente a changüí 
[...] ."13 Al registrar el significado de 
"changüí" expresa: 

En Cuba significa [...], por 
más que el vocablo ha ido 
cayendo e n  desuso, cierto 
bailecito y reunión de gen- 
tualla, como dijo Pichardo, 
quien, además, consideró el 
vocablo como sinónimo de 
Guateque.  O sea: Baile 
afrocubano. Reunión bulli- 
ciosa de Ira gentualla. Gan- 
ga, baratura. Pero changüí es 
vocablo africano, del Congo, 
donde changüí significa baile, 
del verbo sanga, bailar, l...]. 
La acepción académica puede 
proceder de igual forma del 
verbo congo sanga, que ade- 
más de bailar, significa saltar 
de alegría, triunfar, exultar 
[...].14 

De manera que las cha-  
rangas pudieron ser, en sus ini- 
cios, la fiesta de una parte de la 
comunidad bejucaleña, los ne- 
gros, que mediante la práctica 
festiva, denominada quizás 
sanga, se expresaba como con- 
junto social. 

' 3  Fernando Ortiz: Glosario de afronegrismos, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1991, p. 154. 

Fernando Ortiz: "La antigua fiesta afrocubana del Día de Reyes", en 
Ensayos etnográhcos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1984, 

p. 59. 

'6 Ibid., p. 55. 

" Ibíd., p. 72. 

En cuanto a la fecha en  que 
realizaban su fiesta, Fernando 
Ortiz expresa: "[...] apenas en- 
trado el invierno, durante la No- 
chebuena, tiene lugar en  Gorea 
y San Luis(Senegambia) otra 
fiesta carnavalesca que sobrevi- 
ve e n  Cuba."" A su vez, el 
étnologo cubano refiere la No- 
chebuena como fecha festiva 
para los esclavos de otros países 
americanos: "En la Antilla in- 
glesa de St. Kitts, los negros des- 
d e  Nochebuena  has ta  A ñ o  
Nuevo bailan todos los días en 
la calle, ataviados con máscaras 
y trajes grotescos. Otros negros 
llevan cuernos, otros semejan 
indios, etc. Allí se ven hombres 
vestidos de mujer, y otros que 
andan en  zancos [...] ."16 

Las referencias indican que 
los negros y mulatos bejucaleños 
escogieron también la Noche- 
buena, durante la cual se les 
daban tres días de fiesta, para 
sus celebraciones. Las charangas 
de Bejucal surgieron entonces 
como una fiesta marginal, "una 
amalgama y refundición [...] de 
multitud de escenas y ritos afri- 
canos [...]",17 efectuada a sota- 
vento de la ciudad en  la calle 
de La Guásima, también cono- 
cida como calle de los Cabil- . 

dos. Significaron, por tanto, un 
enfrentamiento cultural entre 
cabildos congos y carabalís, a los 
que deben haberse sumado las 
demás etnias presentes en la ciu- 
dad. El surgimiento de dos ban- 
dos rivales y de símbolos que los 
representaron, es también de 



este período. Los congos y sus 
seguidores debieron escoger el 
color rojo, pues según opinaba 
Fernando Ortiz: 

[...] esas banderas rojas t...] 
probablemente eran remem- 
branza~ africanas. Ignoramos 
cuáles eran los emblemas de 
las naciones de Africa e n  
aquel entonces. Sólo recor- 
damos que la bandera de los 
cabildos congos era roja y 
gualda en Cuba, como la de 
S. M. el Rey de las Españas.18 
El símbolo asumido por los 

mismos se explica si tenemos en 
cuenta que gallo, para ellos, sig- 
nifica: 

Solista que "inspira" o "le- 
vanta" el canto en las fiestas 
y ceremonias de los afrocu- 
banos. Entre éstos no hay 
canto sin gallo. Invariable- 
mente, en todos los cantares, 
e n  los meramente orales 
como en los acompañados de 
instrumentos, hay una voz 
de solista. A veces, los congos 
emplean entre otros cantos 
responsariales los llamados 
en Cuba "de puya" o pulla, 
de makagua o managua en 
los cuales son dos los solistas 
o gallos que cantan alterna- 
tivamente, sosteniendo una 
controversia. Cantos de 
l lc~ntrap~nteol ' ,  de "desafío". 
A veces el coro se entromete 

l 8  Ibíd., nota 93 en p. 77. 

l9 Fernando Ortiz: Nuevo cafauro de cubanismos, Editorial Ciencias 
Sociales, La Habana, 1985, pp. 265 y 266. 

20 Ornar F. Mauri: ob. cit. en nota 2, p. 29. 
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entre las frases de los gallos 
cantores por el embulIo de la 
fiesta.19 
Los carabalís, por su parte, se 

adueñaron del color azul y del 
alacrán, animal relacionado con 
los cultos sincréticos afrocu- 
banos120 de lo cual podemos in- 
ferir la posible presencia en este 
bando de los integrantes de la 
etnia lucumi que habitaban la 
localidad. 

Las celebraciones negras, in- 
dudablemente, llamaron la 
atención de los estamentos más 
pobres de la población blanca 
bejucaleña. Este contacto propi- 
ció, a la vez que la interrelación 
entre identidades culturales di- 
ferentes, la generalización de la 
misma como diversión popular. 

Por tanto, la única forma en 
que los españoles y criollos blan- 
cos de las capas medias pudie- 
ron con t ro la r  los sectores  y 
grupos sociales vinculados a la 
celebración, fue interviniendo 
en la misma y cambiando el có- 
digo cultural que las motivaba. 
A partir de este momento el ban- 
do  rojo fue el de la bandera 
española, a través del cual el 
poder político -tras la lenta 
disolución de la esclavitud- 
marginaba socialmente a la po- 
blación negra. Es presumible en- 
tonces que haya sido éste el 
momento en que los propios pe- 
ninsulares les llamasen charangas. 

En la España del siglo pasa- 
do, charanga, entre otras acep- 
ciones, tenía la de "música de 
rejimiento, especialmente cuan- 



do no está completa y se com- 
pone de clarinetes, cornetas y 
tambo re^".^' Charanguero, por su 
parte, se definía como "cha- 
p ~ z e r o ~ ' , ~ ~  "franco, campechano 
y poco afectado en su conducta 
y sus modales, risueño, alegre, 
nada cuidadoso en su modo de 
vestir".23 Esteban Pichardo en su 
Diccionario provincial casi razo- 
nado de vozes y frases cubanas 
refiere, desde 186 1, charanga 
como "cosa pequeña, reducida 
o fraccionaria como las [...] or- 
questas de pocos instrumentos 
mu~icales" .~~ Por su parte, Este- 
ban Rodríguez Herrera concre- 
ta aún más su significado: "En 
Cuba la Charanga es un conjun- 
to musical pobre, callejero, com- 
puesto de instrumentos varios 
mal tocados, sin arte alguno, 
especie de murga bullanguera 
tocada por  aficionado^."^^ 

Esta designación tuvo como 
objetivo variar la forma de im- 
plicación de los grupos y cate- 
gorías sociales en la fiesta y, por 
tanto, el conjunto de tradicio- 
nes que los tipificaba. Lo de- 

2' Diccionario enciclopédico hispano-americano, Montanero y Simón Editores, 
18?, t. 1, p. 712. 

22 lbid 
-- - - - - - 

23 Diccionario enciclopedico de la lengua espanola, Imprenta y Ltbreria de 
Gaspar y Roig Edttores, Madrid, 1872, suplemento al tomo primero, p 11 

24 Esteban Pichardo: Diccionario provincial casi razonado de vozes y 
frases cubanas, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1972, p. 21 1 

Esteban Rodríguez Herrera: Léxico mayor de Cuba, Editorial Lex, La Habana, 
VOL 1, p. 424. 

26 Omar F. Mauri: ob. cit. en nota 2, p. 29. 

27 Fernando Ortiz: ob cit. en nota 19, p. 362. 

muestra el nombre con que de- 
nominaron los bandos y la va- 
riación del significado de los 
símbolos del bando rojo. Los pe- 
ninsulares y sus partidarios se 
autoproclamaron Malayos, tér- 
mino alusivo al gallo de color 
rojo utilizado en los juegos y pe- 
leas de gallos de lidia, reali- 
zados e n  el establecimiento 
comercial que les servía de es- 
cenario. Por tanto, el gallo fue 
el símbolo escogido para repre- 
sentar al bando que los identifi- 
caba, así como el color rojo de 
la bandera e ~ p a ñ o l a . ' ~  En tal 
sentido, los propios peninsula- 
res deben haberle llamado al 
bando contrario Musicanga, que 
aparece en el Nuevo catauro de 
cubanismos de Fernando Ortiz 
como "música ratonera de mala 
m ~ e r t e " . ' ~  Estos, entonces, se 
agruparon amparados por el co- 
lor azul y el tradicional alacrán. 

Una razón similar explica la 
selección de un lugar determi- 
nado donde convergiera social 
y cotidianamente la población: 
la plaza de la iglesia. Allí se en-  
contraban finalmente Los Ma- 
layos, ubicados al costado de la 
fonda-posada El Gallo (calle 
Hospital o 12) y La Musicanga, 
paralelamente a aquéllos en  la 
calle Luna (o  10).  

En esta aparente demostra- 
ción espontánea de júbilo de los 
habitantes de la localidad se 
produjo el momento de diferen- 
ciación en el que los negros per- 
ciben sus diferencias respecto 
a los peninsulares. Resulta 



importante precisar, entonces, 
que las charangas de finales del si- 
glo xrx habían dejado de ser una 
fiesta marginal, secundaria, con- 
finada al disfrute por los negros y 
mulatos de la localidad de varios 
días de asueto, en los que se les 
permitía evocar las tradiciones de 
su cultura originaria, para conver- 
tirse en la fiesta principal de la 
ciudad, donde toda la colectivi- 
dad expresaba sus valores máxi- 
mos una vez al año, el 24 de 
diciembre. 

Este contexto propiciaba la 
convergencia, en  el plano cul- 
tural, de tensiones y conflictos 
político-sociales. Manuel Mora- 
les recuerda que su bisabuelo, 
español de pura cepa, llevaba a 
sus dos hijas a la exposición de 
las carrozas y les tenía prohibido 
observar la del bando azul. Juan 
J. Barona cuenta que en 1894 Los 
Malayos presentaron el desfile 
de una caballería española, la 
cual quedó interrumpida en la 
calle Sacristía (o 7) por los inte- 
grantes de La Musicanga, arma- 
dos de palos y piedras.*%uciano 
Canto lo recordaba así: "Los ca- 
ballos salieron. Nosotros también, 
con satín azul; ellos [con] ban- 
deras rojas. Se formó la de San 
Q ~ i n t í n . " ~ ~  Durante la guerra de 
1895 dejan de celebrarse las fies- 

Juan J. Barona: Charangas de Bejucal. Una tradición criollísima ..., p. 9. 

2g Entrevista, ver nota 4. 

30 Jorge Ibarra: "Incidencia de la estratificación étnica y nacional en 
la disgregación y dispersión del pueblo-nación", en Cuba: 1898-1921. 

Partidos politicos y clases sociales, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1992, pp. 180 y 181. 
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tas; sin embargo, no ~ i e r d e n  su 
matiz tradicional, sino que expe- 
rimentan una transformación pro- 
funda en sus estructuras. 

La república neocolonial, a 
través de los mecanismos de 
dominación del capital finan- 
ciero, se encargó de fragmentar 
y disgregar económica y social- 
mente en estratos étnicos y na- 
cionales la formación del pue- 
blo-nación. El historiador Jorge 
Ibarra refiere: 

[...] la sociedad cubana con- 
tinuó dividida [...]. El predo- 
minio político e ideológico de 
la burguesía dependiente en 
la situación neocolonial, refor- 
zará la tendencia a excluir al 
negro de la nacionalidad. No 
sólo se sancionaron viejas cos- 
tumbres y prejuicios racistas, 
sino que se puso en práctica 
una política de discriminación 
racial por el Estado. De esa ma- 
nera, el negro fue discrimina- 
do social y laboralmente, al 
tiempo que él mismo contri- 
buía a su segregación, agru- 
pándose en las llamadas socie- 
dades de color. [...] 
La población española, por 
su parte, ya fuese de extrac- 
ción proletaria o pequeño- 
burguesa, se integró en gran 
medida en lo que dio en lla- 
marse comunidad hispánica 
residente en la Isla. La polí- 
tica que implantó el sector 
español e n  el acceso a los 
mejores trabajos, contribuyó 
a la mayor escisión del pue- 
blo cubano.30 



En la festividad bejucaleña 
los bandos reaparecen como La 
Espina de Oro y La Ceiba de 
Plata. No existe referencia do- 
cumental u oral que explique 
con exactitud el cambio de nom- 
bre de los mismos. El anecdotario 
popular hace alusión solamente 
a una reunión e n  la casa de 
Simón Toledo, "un entusiasta 
de La Musicanga", a la sombra de 
una gran ~ e i b a . ~ ~  La división 
pudo estar fundamentada de la 
siguiente manera: la ceiba, ár- 
bol sagrado para los creyentes en 
la religión afrocubana, y la pla- 
ta, metal blanco cuyo valor co- 
mercial es inferior al del oro; la 
espina, púa que tienen algunas 
plantas que, al clavarse, produ- 
ce dolor, y el oro, metal precio- 
so, fortuna, riquezas. 

La rivalidad de los bandos 
charangueros bejucaleños man- 
tuvo, generalmente, la división 
de sus integrantes en clases, no 
en estratos étnicos. Según tes- 
tigos de la época, el triunfo de 
la Revolución de Octubre y la 
difusión de sus símbolos e ideas 
en Cuba influyeron en la acti- 
tud asumida los bejucaleños 

3' Juan J. Barona: ob. cit. en nota 28, p. 9. 

32 Sobre la estructuración clasista en la etapa republicana existe una gran 
diversidad de criterios que incluso aún no han logrado un consenso. En tal 

sentido, hemos basado nuestro estudio en la propuesta de Jorge lbarra (ob. 
cit. en nota 30). La no presencia de recursos e intereses económicos 
importantes en Bejucal, propicia la no existencia de la burguesía en la 

estructuración clasista de la sociedad local. El análisis, por tanto, se realiza 
partiendo de las clases medias, teniendo en cuenta la diversidad de 

estamentos dentro de éstas. 

33 Entrevista, ver nota 3. 

" Entrevista con Lenio Jiménez, realizada por Aisnara Perera, 
14 de febrero de 1999. 

para integrar cada uno de los 
bandos. Se cuenta que el mie- 
do a la "Rusia roja", al "Ejército 
Rojo'' tuvo mucho que ver con 
que las clases  media^'^ -desde 
los profesionales hasta los em- 
pleados- y gran parte de las cla- 
ses populares que no abande- 
raban las ideas comunistas se 
refugiaran e n  el bando azul, 
mientras que en el rojo queda- 
ron algunos espinistas tradi- 
cionales, los miembros de la L i g a 
Juvenil Comunista (fundada en 
Bejucal e n  1931) y algunos 
sectores populares que ,  po- 
siblemente,  canalizaron sus 
necesidades y aspiraciones aso- 
ciándose a este bando. Marino 
Mercado, un mulato nonagena- 
rio todavía hoy espinista, recuer- 
da: "Casi todos en La Espina eran 
negros. Había negros que eran 
de La Ceiba, pero en La Espina 
había muchos negros."33 Por su 
parte, Lenio Jiménez nos co- 
menta:  "Los comunistas e n  
Bejucal siempre fuimos pocos. 
Tanto es así que el Partido So- 
cialista Popular sólo contaba, en 
1958, con 50 afiliados en  la zona 
urbana. Pero eso de que la gente 
le cogió miedo al comunismo y 
a sus símbolos fue verdad."34 
Otra mujer bejucalefia, biznieta 
de un viejo carrocero, expresa: 
"La gente le cogió miedo a la 
bandera roja del Kremlin. Por 
eso, muchos se pasaron al ban- 
do  azul que, desde entonces, 
fue más numeroso." 

La celebración espontánea y 
relativamente indiferenciada de 



toda la colectividad, durante 
las primeras décadas de este siglo, 
en la plaza de la iglesia, mani- 
festaba ya, en esencia, el sentido 
de pertenencia de los be j ucaleños 
a su localidad. Este fue, por 
tanto, el período en  el que las 
charangas de Bejucal se convier- 
ten  en  actividad identitaria. 

No obstante, la tradición se 
vio continuamente afectada por 
problemas económicos. E n  
numerosas ocasiones -1920, 
1924, 1926, 1930 y 1933- 
resultaron suspendidas las fies- 
tas, sobre todo por falta de pre- 
supuesto para realizar sus 
carrozas. A la caída del gobier- 
no de Gerardo Machado, en el 
período de 1933-1935 se nom- 
braron en todo el país alcaldes 
de facto (provisionales) hasta 
que fueran realizadas de nuevo 
las elecciones generales e n  
1936. José Alvarez Hernández, 
más conocido por Armonía, fue 
designado alcalde en Bejucal en 
este período,35 durante el cual 
materializó toda una serie de 
medidas encaminadas a lograr el 
apoyo popular en las elecciones 
siguientes. Entre las mismas es- 
tuvo, en 1934, la firma de un 
decreto que oficializaba las tra- 
dicionales fiestas bejucaleñas. 
Más que la manifestación de la 
actitud e intereses políticos de 
una individualidad, ésta pudo 
ser otra respuesta de identidad 
que lograron los bejucaleños, 

-- 

35 Mario Riera: Cuba política. 1899- 1955, Impresora Modelo, 
La Habana, 1955. 

mediatizada esta vez a través de 
un canal formal: el gobierno de 
la localidad. 

A partir de este momento se 
comenzó a organizar cada año 
una directiva que representara 
al bando rojo y otra al bando 
azul, integradas por un presiden- 
te, un vicepresidente, un teso- 
rero, un vicetesorero y tantos 
vocales como estimaran corres- 
pondientes. Asimismo, se desig- 
naba una comisión recaudadora 
del fondo general, es decir, una 
comisión encargada de visitar a 
"comerciantes, industriales y 
particulares", con el fin de re- 
colectar el numerario suficien- 
te para las necesidades mate- 
riales de cada bando. 

Claro, no todas las clases so- 
ciales participaban y contri- 
buían de igual manera e n  la 
organización de la festividad, 
por lo que la identificación con 
los valores que expresaba la mis- 
ma también fue diferente. Las 
charangas eran organizadas y 
celebradas, fundamentalmente, 
por las cIases populares, mien- 
tras que las clases medias y la 
pequeña burguesía sustentaban 
su construcción, celebraban fes- 
tivales bailables -organizados 
por la directiva del Nuevo Liceo, 
donde eran elegidas las reinas 
de las charangas- y participa- 
ban en el encuentro. 

Aun así, la presencia de to- 
dos los miembros de la sociedad 
bejucaleña contribuyó a cohe- 
sionar los esfuerzos y las iniciati- 
vas en torno a su fiesta principal. 



En tal sentido, aparecen desde 
las más simples producciones 
materiales -llevar una moñita 
roja o azul sobre el pecho o colo- 
car una bandera pequeña con el 
color del bando que tradicional- 
mente había defendido la familia, 
en la puerta de la calle- hasta la 
existencia y desarrollo de una li- 
teratura sobre las cha-rangas y en 
función de éstas. 

La tradición fue el resultado 
de una experiencia particular (há- 
bitos, costumbres, artes populares) 
que configuró la personalidad co- 
lectiva de los bejucaleños. Sur- 
gió y se desarrolló, por tanto, de 
una generación a otra, como un 
proceso continuo de asimila- 
ción, negación, renovación y 
cambio progresivo, y no al am- 
paro de una fecha exacta como 
pretendieron demostrar las cla- 
ses medias de la localidad al 
concebir el centenario de la ce- 
lebración en 1940. La intención 
puede fundamentarse en la con- 
veniencia de las clases medias 
de la localidad de ajustar la fies- 
ta a sus intereses económicos, 
políticos o sociales. 

Durante la década de 1930 
a 1940 Bejucal padeció un de- 
terioro económico sin preceden- 
tes al perder las dos tabaquerías 
mayores del país, H. Upmann y 
Partagás, que garantizaban em- 
pleo a una gran cantidad de fa- 
milias bejucaleñas. Como ciu- 
dad-dormitorio fue catalogada 
la localidad por aquella época. 
Toda la prensa local, incluso la 
más conservadora, comentaba el 

estado deplorable de la vía pú- 
blica, la indigencia de las escue- 
las, la ausencia de fuentes de 
empleo y la necesidad de con- 
tener la migración de los beju- 
caleños a la capital. El comercio 
y los servicios parecían ser la 
única solución posible. La cele- 
bración del centenario del  
primer ferrocarril de Cuba en  
1937, además de propiciarle a la 
ciudad una connotación nacio- 
nal que sólo mantenía por sus 
fiestas tradicionales, corroboró 
esta suposición. Así, se le fabri- 
có un centenario a la festividad, 
a la que se asociaron toda una 
serie de actividades recreativas 
que en nada tenían que ver con 
la tradición, pero respondían a 
los intereses de la sociedad de 
consumo en que se desarrolla- 
ban. Las fiestas de diciembre en 
Bejucal comenzarían, a partir 
de este momento, desde el día 
8 -Nochebuena chiquita- 
con bailes con los conjuntos más 
populares de la época, ferias de 
diversiones y el juego en sus di- 
versas variantes: lotería, chara- 
das, traganíqueles. Esto explica 
la demora del encuentro entre 
los dos bandos rivales en la plaza 
de la iglesia hacia las cuatro o 
cinco de la madrugada. 

La participación multitudina- 
ria en la fiesta fue in crescendo: 
ya no sólo asistían a la celebra- 
ción los bejucaleños que vivían 
en la localidad, sino también los 
familiares de éstos que los visi- 
taban por Navidad, y habitan- 
tes de pueblos y provincias 



cercanos. Esta muestra de inte- 
rés y admiración por la tradición, 
además de servir de vínculo 
cohesionador de toda una colec- 
tividad, contribuyó a reafirmar las 
charangas como acti- vidad 
identitaria. 

El triunfo revolucionario de 
1959 implicó, nuevamente, un 
cambio estructural profundo de 
la tradición. El proceso de cen- 
tralización-especialización ini- 
ciado durante la década de 1963 
a 1964 con la subvención oficial 
de la festividad, se consolida 
hacia 1968-1974 con la funda- 
ción del Taller de Actos y Fes- 
tejos, institución estatal que 
agrupaba a los diseñadores y ar- 
tesanos y les proporcionaba la 
técnica y los materiales necesa- 
rios para la construcción de las 
carrozas. 

Esta política, organizada y 
ejecutada por el gobierno local, 
provocó un deterioro de la pre- 
sencia y participación popular 
en el desarrollo de la celebra- 
ción. La línea temática de cada 
bando se designaba oficialmen- 
te, ya fuera por la dirección del 
gobierno, ya por un mismo equi- 
po de artesanos que, a su vez, 
construían las dos carrozas bajo 
un mismo techo (1975) o, por el 
contrario, después de construi- 
das las mismas se determinaba 
por el gobierno provincial o mu- 
nicipal, también en ocasiones 
por sorteo, qué carroza pertene- 
cía a cada bando. Del mismo 
modo, la idea central, potencia- 
da y develada en cada una de 

las sorpresas que presentaban los 
bandos, se conocía antes del día 
del gran encuentro. Se introdu- 
jeron, además, resortes finan- 
cieros y p s e u d o c u l t u r a l e s  
(1975-1982) en labores que ha- 
bitual y espontáneamente había 
asumido el pueblo. En tal senti- 
do, se consideraron como oficios 
que había que remunerar des- 
de el apoyo en la decoración 
hasta la interpretación de los 
diferentes instrumentos en las 
congas callejeras. Tales decisio- 
nes, fundamentadas en "el cos- 
to, ahorro de recursos y la 
amplitud y personal involucrado 
en su realización", sólo contri- 
buyeron a que la rivalidad -ac- 
ción espiritual identitaria- se 
fuera perdiendo en las fiestas 
bejucaleñas: pertenecer a La 
Ceiba o a La Espina, o defender 
la bandera azul o roja, pasó a ser 
un simple gusto extrovertido el 
día del encuentro final. Apare- 
ce entonces una respuesta de 
identidad canalizada, nueva- 
mente, a través de un mecanis- 
mo formal, el Organo Local del 
Poder Popular, en cuyas reunio- 
nes de rendición de cuentas co- 
menzó a plantearse por parte de 
los bejucaleños más tradiciona- 
les la preocupación por la per- 
manencia de la tradición y sus 
principales características iden- 
titarias, así como por el desco- 
nocimiento y desinterés con que 
asumían la misma las generacio- 
nes más jóvenes. 

No obstante, se desarrollaron 
iniciativas que, lejos de inte- 



grarse al proceso de homoge- 
neización cultural, se remonta- 
ron a los orígenes de la tradi- 
ción. El acto de apadrinamiento, 
celebrado generalmente el 8 de 
diciembre en una gran velada 
artístico-cultural, en la que los 
viejos charangueros imponían 
banderas y otros símbolos a los 
jóvenes  residentes y miembros 
de cada bando, sirvió de esce- 
nario para revivir la pulla cha- 
ranguera, que e n  múltiples 
ocasiones no sólo se presentaba 
como la ofensa mejor preparada 
a los miembros del bando con- 
trario, sino que,  además, se 
escenificaba por miembros del 
Grupo de Teatro Lírico Blanca 
Becerra. A última hora, la ofi- 
cialidad cedía paso a la conga 
de cada bando, que salía a arro- 
llar por las calles del pueblo has- 
ta el amanecer. 

EL ELEMENTO MÚSICO- 
DANZAR10 

Con respecto al ritmo, Emilio 
Grenet lo considera "el elemento 
primordial del júbilo negro" y opi- 
na además que "estas manifesta- 
ciones deben haber existido en la 

3Tmilio Grenet: Música cubana. Orientacfones para su conocimiento y estudio, 
1939, p. 38. 

37 Miguel Barnet: Biografía de un cimarrón, Instituto Cubano del Libro, 
La Habana, 1963, p. 37. 

38 Fernando Ortiz: "El teatro de los negros", en Los bailes y el teatro de los 
negros en el folklore de Cuba, Editorial Letras Cubanas, 1985, p. 575. 

40 Argeliers León: "Música bantú", en Música folklórica cubana, Ediciones del 
Departamento de Música de la Biblioteca Nacional José Martí, 

La Habana, 1964, p. 38. 

misma forma actual, aunque ilus- 
tradas con melodías rudimentarias 
desde la introducción de los prime- 
ros esclavos negros en Cuba".36 "El 
blanco siempre ha tenido una mú- 
sica muy distinta al negro. La músi- 
ca del blanco es sin tambor, más 
d e ~ a b r i d a " , ~ ~  asegura Esteban 
Montejo, un negro cimarrón cuba- 
no. 

No resulta difícil encontrar 
la presencia conga y carabalí en 
las charangas de Bejucal. 

Al referirse a la conga, Fer- 
nando Ortiz nos dice: 

Es muy posible que [...] con 
su desinencia criolla, de 
tambores y otros percusivos 
y de melodías en  cornetín, 
hubiera evocado en su ori- 
gen la* orquesta africana de 
los carabalís. La Conga es vo- 
cablo que procede origina- 
riamente más que de la conga, 
nombre que hoy se da al po- 
pular y criollo tambor 
abarrilado que se toca en esa 
orquesta callejera, de la voz 
Kunga que en  lenguaje de 
los congos significa canto y 
jolgorio." 38 

Según el etnólogo cubano, el 
negro no puede separar el baile 
de la música y el canto.39 Es 
éste, por tanto, otro de los ele- 
mentos culturales de sus raíces 
que participan en las charangas 
de Bejucal. Se sabe que el baile 
de los grupos congos - d e  donde 
procede la conga como género 
bailable y cantable- no presen- 
taba complicados movimientos 
coreo gráfico^^^ y se reducía al 



compás del ritmo que llevara la 
m ú ~ i c a . ~ '  El baile en la conga 
bejucaleña, aún hoy, es un mo- 
vimiento rítmico que mantiene 
una marcha; "[ ...] se va marcan- 
do, gastando zapato", refiere un 
habitante antiguo de la ciudad.42 

La música fue el elemento 
más sólido y persistente de la 
tradición. El proceso de comu- 
nicación cultural interfamiliar, 
extrovertido en la participación 
de hasta tres grupos generacio- 
nales de un mismo núcleo domés- 
tico, indudablemente contribuyó 
a que se desarrollara durante 
todo este tiempo el factor arrai- 
go, pero además una identidad 
musical en  las congas beju- 
caleñas: 

La estructura sonora de nues- 
tra conga permite cierta li- 
bertad de improvisación, aun 
e n  aquellos instrumentos 
destinados a conformar la 
base rítmica -bombo, tum- 
bador, salidor, rejas y campa- 
na- sobre las figuraciones 
del quinto, específicamente 
destinado a ello. Trompetas 
y trombón asumen la línea 
melódica en franca comuni- 
cación con el público, que de 
oídas sabe qué tema cantar, 

4i Emilio Grenet: ob. cit. en nota 36, p. 38. 

4Z Entrevista con Juan J. Barona, realizada por Aisnara Perera, 
8 de diciembre de 1998. 

, Omar F. Mauri: ob. cit. en nota 2, p. 90. 

44 Miguel Valladares Faulín: " i l lO años a través de una hermosa tradición 
bejucaleña!", Orientación de Bejucal, 20 de diciembre de 1950, p. 1. 

45 Entrevista con Robelio Pérez López, realizada por Aisnara Perera, 
14 de noviembre de 1998. 

a qué pulla hacer coro. Y so- 
bre la percusión se edifica a 
ritmo apurado, adelantado, 
como suele decirse aquí. Por 
la configuración instrumen- 
tal ya enumerada y el empas- 
te interpretativo (fruto de 
una larga tradición y una 
añeja educación popular en 
el género) con ese aire de 
fuerza y vehemencia, nues- 
tra conga es diferente a to- 
das las del país4? 

LA LITERATURA 
CHARANGUERA 

En Bejucal no se conservan los 
versos que la colectividad ne- 
gra de la localidad inspiró en sus 
fiestas de Nochebuena. Sin em- 
bargo, la oralidad recuerda al- 
gunos escuchados a los antiguos 
esclavos, comunes también a 
otras regiones del país: "Sese 
Eribó, Monina o. .. cué ... ni el 
011é Mallá etá seresen como la 
niña También: 

Inspirador: Agüere liso güere 
mamá güere. 

Coro: Co  c o  co.  
Inspirador: N o  quiero muerte que 

o t ro  mató. 
Coro: Co co C O . ~ *  

Sin duda, la influencia africa- 
na es evidente. No formular los 
versos atendiendo a un número 
fijo de sílabas ni al empleo de 
rimas, sino a la estructura rítmica 
que se manifiesta en su efecto au- 
ditivo, fue también característi- 



ca de las congas bejucaleñas. Casi 
siempre eran estrofas cortas de 
tres o cuatro versos, algunos de 
los cuales se reiteraban, logran- 
do que, al compás de la música y 
el baile, la colectividad los repi- 
tiera una y otra vez. También 
otros, especie de pareados con 
rima asonante, en los que el cho- 
teo se extrovierte incluso por 
parte de integrantes de un mis- 
mo bando.  Pablo Contreras 
(hijo) nos cuenta: "Mi padre fue 
autor del canto aquel que dice: 
'Corran la voz, Bajareque se pre- 
sentó.' Es que Bajareque era 
ceibista, igual que él, y hubo un 
año en que los ceibistas perdie- 
ron. Me contaba mi padre que a 
Bajareque no había quien lo vie- 
ra. Entonces, cuando apareció, mi 
padre compuso ese canto. Y quie- 
ro que sepas que a Bajareque no 
le gustó y se fajó muchas veces 
por 

La presencia en las calles de 
la localidad de formas diferen- 
tes y características de hacer la 
literatura popular, evidencia una 
vez más la existencia de identi- 
dades culturales de procedencia 
diversa en la fiesta bejucaleña. 
Lo interesante resulta que no se 
mide aquí ya como décima espa- 
ñola o canto africano, sino como 
expresiones de una colectividad 
con una identidad cultural pro- 
pia, fuerte y de largo arraigo. 

La pulla, introducida en  la 
fiesta bejucaleña por los negros 

4Tntrevista con Pablo Contreras Hernández. 

" Heraldo Bejucaleño, año 4, no. 7, 6 de enero de 1952. 

congos, aparece reflejada lo mismo 
en una cuarteta conguera que en 
una décima. En ellas podían apare- 
cer desde dos o tres versos simples 
que defendieran al bando que las 
cantaba hasta la crítica social y po- 
lítica más pertinaz. La pulla 
charanguera fue el nombre dado 
por los habitantes de la localidad a 
las composiciones en versos (déci- 
mas, cuartetas, redon- dillas, ...) des- 
tinadas a satirizar al bando 
contrario. 

Jesús Hilario Felipe Infiesto 
(El Cantor del Bosque) fue el 
exponente más importante de la 
pulla charanguera: 

Ya pasó y aún me azoro 
pensando en el sin igual 
y chayotudo orinal 
que sacó La Espina de Oro  
Cubanos, chinosy moros 
rieron sin precedente; 
la tinaja, exactamente, 
hacía igualdad completa 
con la robusta maleta 
de Cossío el Pre~idente.~'  

LAS PlEZAS O CARROZAS 

El elemento "teatralidad" en las 
charangas de Bejucal -que 
consiste en lo que la población 
ha denominado piezas o carro- 
zas- pudo ser la sobrevivencia 
de una tradición carabalí. 

Al describir una fiesta cele- 
brada por los negros de dos po- 
blaciones de Senegambia, expresa 
Berenguer Feraud: 

En Gorea y San Luis, princi- 
palmente en la primera de am- 



bas poblaciones, se celebra 
una fiesta a la que no falta 
originalidad: la fiesta de las 
linternas durante la Noche 
Buena. Todo negro se pasea 
aquella noche antes y des- 
pués de la misa de las doce 
con una linterna en la mano; 
esta linterna tiene las más 
originales formas, y el que ha 
conseguido llevar e1 modelo 
más original y vistoso es se- 
guramente el más feliz. La 
gente joven se reúne con cer- 
ca de un mes de anticipación 
para construir una linterna 
monumental que es llevada 
por ocho hombres o arrastra- 
da sobre una carretilla; el 
efecto de estas linternas es 
bastante bello algunas veces. 
Todos los desocupados, hom- 
bres, mujeres y niños, siguen 
la linterna mo- numental 
para admirarla sin cesar un 
instante; los promotores de 
la fiesta se detienen en cada 
tienda para pedir sángara, 
inmediatamente se cantan 
estribillos diversos y monó- 
tonos en demasía.48 
Concepción García, Con- 

chita (1894- l988), al hablar so- 
bre la festividad bejucaleña, 
contaba: 

Oí  hablar siempre de piezas 
muy antiguas, de antes de 

Berenguer Feraud: Les peuplades de la Sénégambie, citado por 
Fernando Ortiz: "Los cabildos afrocubanos", en Ensayos etnográficos, 

Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1984, p. 31. Resulta importante 
aclarar que la autora de este trabajo trató de consultar el original y no pudo 

encontrarlo. 

49 Omar F. Mauri: "Confesiones antiguas de la más antigua charanguera", El 
Habanero, 13 de julio de 1990, p. 6. 
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que yo naciera por lo menos: 
La Flor de EspaBa, y otra con 
los Reyes Magos, y El som- 
brero, pero serían carrocitas 
chiquitas, con dos o tres mu- 
chachas. Eran como carreto- 
nes que la gente iba empu- 
jando, que se quemaban o se 
volcaban muchas veces. Por 
eso, como eran tan chicas, 
cada bando fabricaba dos o 
tres [...l. Mi familia fue siem- 
pre espinista. [...] Mis padres 
y mis abuelos fueron charan- 
gueros, por eso soy charan- 
guera también.49 
Las carrozas se construían 

por separado, en naves que per- 
tenecían a miembros de los di- 
ferentes bandos y de las cuales 
salían las piezas el día del en- 
cuentro, acompañadas de sus 
respectivas congas hasta llegar 
a su emplazamiento tradicional, 
la plaza de la iglesia. 

La línea temática abordada 
por las mismas abarcó desde la 
cotidianidad más inmediata: 
La motera (1910), El florero 
(1919) y El abanico (1923), per- 
tenecientes a La Ceiba de Pla- 
ta, y El reloj (l909), La lámpara 
(l92O), El búcaro (1924), La ti- 
jera (1943) y El cake de boda 
(1947) de La Espina de Oro; 
temas universales: Las cataratas 
del Niágara (Espina, l9O2), El 
templo de Venus (Ceiba, 1907), 
La Giralda de Sevilla (Espina, 
1909)) Las pirámides de Egipto 
(Ceiba, 1916), El puente de 
Venecia (Espina, 1936), La antor- 
cha de la libertad (Ceiba, 1941)) 



Romeo y Julieta (Ceiba, 1945); 
hasta temas históricos naciona- 
les e internacionales, de actua- 
lidad: El tanque de guerra 
(Espina, 1941), El portaviones 
(Espina, 1942), La Sierra Maes- 
tra (Ceiba, 1959) y La Reforma 
Agraria (Espina, 1959). 

Su evolución técnica pro- 
gresó a la par, desde las pari- 
huelas y la tracción animal 
hasta la tracción por vehículos 
automotores; desde la ilumina- 
ción con velas, carburo o gas 
acetileno hasta la utilización de 
la electricidad; desde las figu- 
ras de bulto hasta la presencia 
humana (ocho o nueve mode- 
los femeninos e infantiles). El 
dominio de la carpintería, la 
pintura ornamental y los relie- 
ves logrados mediante barro, 
alambre y saco de yute, se unieron 
a la preferencia por lo arqui- 
tectónico, la unidad estilístico- 
conceptual entre el vestuario 
de las modelos y la época re- 
presentada y el predominio de 
la escultura (altos y bajorrelie- 
ves), con su complemento en  
la pintura y la insistencia en  los 
símbolos del clasicismo greco- 
latino. Al uso del agua como 
efecto novedoso -Los paticos 
(1902) y La fuente luminosa 
(1947)- se sumó la utilización 
de cuentas de vidrio y frag- 
mentos de espejo e n  la deco- 
ración. A su vez, a la armazón 
d e  madera  fue incorporán-  
dosele el hierro; se amplió la 
visión del conjunto carrocero 
otorgándole de este modo nue- 

vos valores compositivos, pero 
siempre manteniendo la fron- 
talidad. 

Según el investigador Omar E 
Mauri, los aportes a la concepción 
carrocera a partir del triunfo re- 
volucionario de 1959, además de 
la monumentalidad constructiva, 
fueron: 
a )  Pérdida gradual de la fron- 

talidad. La composición de la 
carroza se planeaba desde el 
frente y permitía observarse 
desde cualquiera de sus tres 
lados restantes. A partir de 
estos años, y más exactamen- 
te con La  construcción e n  
Cuba, de Roberto Macareño 
para La Ceiba, de 1975, uno 
de los laterales de la carroza 
se convierte en  el frente y 
prácticamente, única cara vi- 
sible de la misma. 

b) El diseño se hermetiza, se cie- 
rra, en una lucha por el apro- 
vechamiento máximo del 
espacio. No se busca sólo la 
monumentalidad por lo sor- 
prendente o ventajoso que 
resulta para derrotar al con- 
trario, sino por la mayor 
expansión ideo-expresiva que 
representa la exposición de 
un "argumento". 

c )  Descentralización temática: 
el tema, que antes era tra- 
tado casi exclusivamente 
con  un  elemento central ,  
único, se multiplica por toda 
la pieza y va dotando, poco 
a poco, a cada plano com- 
positivo, o sorpresa, de re- 
lativa independencia y a la 



vez de subordinación a la ex- 
presión total. 
Del paso de La Sierra Maes- 
tra o La Reforma Agraria 
(1959) a, por ejemplo, La in- 
dustria azucarera, de La Espi- 
na, o La construcción en Cuba, 
de La Ceiba, ambas realiza- 
das en 1975 por Ibrahim Ca- 
brera y Roberto Macareño 
respectivamente, con la co- 
laboración de Juan J. Barona, 
la carroza charanguera deja 
de ser un escenario teatral 
(con la perspectiva que esta- 
blecen sus planos) para con- 
vertirse e n  una pantalla 
piramidal carente de profun- 
didad y con un solo frente, el 
lado derecho. 

d) Marcada búsqueda de lo tea- 
tral, en  lo que a conseguir la 
expresión de un "argumento" 
en  imágenes plásticas se re- 
fiere. Esto puede lograrse gra- 
cias al crecimiento e n  la 
altura y en  el número de las 
sorpresas (de tres a ocho 
aproximadamente) que se 
muestran en progresión dra- 
mática, con breves intervalos 
musicales y danzarios. Ello 
impone que de año en año 
deban solucionarse importan- 
tes problemas técnicos y se 
adopten nuevos materiales y 
medios de elaboración, que 
necesitaron de la formación 
de nuevos especialistas. 

e) Desarrollo técnico-construc- 
tivo que aporta nuevos pre- 
supuestos estéticos. Para estas 
grandes carrozas el uso del 

hierro fue total e imprescindi- 
ble, mientras que la madera 
quedó para revestimientos y 
elementos secundarios. Com- 
plicados mecanismos de  
elevadores eléctricos produ- 
c e n  sorpresas con  mult i-  
plicidad de  movimientos 
(ascendentes, giratorios y la- 
terales). A tal punto se impu- 
so la utilización del papel 
brillante o de aluminio que ya 
no se concebía una carroza sin 
ese simbólico detalle. 

f) Marcado énfasis por lo 
escultó- rico, sin abandonar la 
tra-dicional persistencia ar- 
quitectónica de las carrozas 
charangueras. Combinando 
este factor con el desarrollo 
técnico logrado en la sorpre- 
sa ,  produce  obras como 
retablos de juguetes gigantes, 
capaces de disímiles movi- 
mientos. Hasta hoy día es de 
obligada referencia El país de 
los sueños, de Ibrahim Cabre- 
ra, La Ceiba, 1971, cons- 
truida sobre tres chasis o 
carrocerías, que recordaba 
esas antiguas cajas de música 
mecánica de la era medieval. 
Por esos años, la escultura en 
función charanguera siguió 
sus antiguos métodos: arma- 
zones de madera, alambre y 
saco de yute, y el modelado o 
vaciado en  barro o yeso. A 
pesar de los muchos esfuerzos 
por aligerar esas figuras, dado 
el aumento general del peso 
de la carroza por el predomi- 
nio del hierro, esto no fue po- 



sible hasta el conocimiento y 
uso de un polímero (más co- 
nocido como poliespuma) que 
permite realizar enormes tra- 
bajos volumétricos con una 
extraordinaria economía de 
trabajo e increíble facilidad 
y ligereza. 
El primero en concebir escul- 
turas en poliespuma fue Cle- 
mente Portuondo en La cons- 
trucción en Cuba de 1975. [...] 

g) El proceso de concentración-es- 
pecialización se manifestó os- 
tensiblemente no sólo en la 
monumentalidad ya tratada, 
sino también en el detallismo y 
acabado perfecto de las piezas. 
Las necesidades prácticas y 
las búsquedas expresivo-for- 
males fomentaron en  estos 
grupos de artistas la preocu- 
pación por incorporar y espe- 
cializar el maquillaje, la 
sombrerería, el vestuario, el 
calado en madera y la ilumi- 
nación. Ya se citaba el aporte 
que constituyó la introduc- 
ción de la luz eléctrica en los 
sombreros, que no obstante 
seguían una línea tradicio- 
nal, menos fastuosa que la 
actual. Sin embargo, el maqui- 
llaje y el vestuario carecían 
aún de amplias pretensiones 
artísticas. En esos años au- 
menta el interés y el trabajo 
hacia estas direcciones, dado 
el incremento de la ilumina- 
ción, el número de modelos y 
el valor teatral de las sorpre- 
sas, consiguiendo logros evi- 
dentes en la armonización de 

todo el conjunto de la carroza. 
En la carpintería, y gracias a 
las maderas artificiales (ply- 
wood, cartón-tabla y tableros 
de bagazo), sucede igual: el 
calado cobra suma importan- 
cia en función de la lumino- 
tecnia. Todos los mecanismos 
y circuitos de iluminación 
quedan ocultos dentro de las 
cajas de luces, que pueden 
adoptar cualquier configura- 
ción, pero en esencia son ta- 
bleros perforados y recubiertos 
con tela o nylon de colores, a 
través de los cuales se proyec- 
ta la luz de la carroza. 

h) Finalmente, dentro de la va- 
riedad temática de aquellos 
momentos, crece la presencia 
de lo nacional a través de re- 
presentaciones simbólicas y 
una creciente estilización. 
A pesar de ello, las últimas 
carrozas presentadas antes de 
1975 aludían a temas culte- 
ranos y del arte universal, y 
fueron concebidas como ver- 
daderos alardes festivos, con 
gran predominio formalista en 
su concepción. Es decir, in- 
tentaban traducir o copiar tá- 
citamente esos elementos sin 
ninguna reelaboración ni ori- 
ginalidad. La poca connotación 
temática de estas realizaciones 
nos las recuerdan como va- 
riaciones tropicales, maravi- 
llas en que lo cubano no llega 
ni a lo simplemente aparencial. 
También se une a ello el aba- 
nico tecnicista que se en- 
sayara paulatinamente en  



carrozas como El país de los sue- 
ños (por una canción de moda 
entonces) y Fantasía hindú, de 
R. M a ~ a r e ñ o . ~ ~  

Las piezas de estos años son 
grandes collages en  los que la 
apología cultural del tema se- 
leccionado se manifiesta en las fi- 
guras y motivos que conducen a 
la totalización del mensaje. Utili- 
zando nuevos materiales cons- 
tructivos -fibras sintéticas de 
vidrio, iluminación de neón, ozo- 
no, aluminio y plásticos resisten- 
tes y ligeros-, así como 
elementos efectistas más logra- 
dos -bombas para producir 
humo de diversos colores, pom- 
pas de jabón, saltos de agua, cho- 
rros de fuego, explosiones de 
pirotecnia y la altura de veinti- 
siete a treinta metros alcanza- 
da por las sorpresas finales, 
donde  baila una  modelo o 
evoluciona un maniquí mecá- 
nico-, se lograron carrozas 
como Unidad latinoamericana 
(La Ceiba, 1985)) Sueño de un 
pionero hacia el año 2000 (La 
Espina, 1986)) Del Amazonas 
al Caribe (La Ceiba, 1987)) Por 
las huellas del hombre (La Es- 
pina, 1988) y Saludo al XIII 
Festival Mundial de Corea (La 
Ceiba, 1988). 

Las charangas se convierten en 
la fiesta que define la identidad 

Ornar F. Mauri: ob. cit. en nota 2, pp. 92-96. 

colectiva, ya que logra reunir a 
todos los miembros de la loca- 
lidad que, más o menos compro- 
metidos con los valores que 
expresan las mismas, exponen de 
esta forma las características 
del temperamento bejucaleño 
(carácter bullicioso y alegre, na- 
turaleza de sus artes populares, 
inspiración de los diseñadores, es- 
fuerzo de los técnicos), a la vez que 
extrovierten su personalidad 
como comunidad (sus hábitos y 
costumbres, sus particulares concep- 
ciones del mundo y de la vida, las 
raíces comunes de su población y las 
diferencias específicas con otras so- 
ciedades). 

Las charangas son una fiesta 
popular que evolucionó históri- 
camente a la par de las transfor- 
maciones sociales, desde una 
fiesta marginal en la que sola- 
mente participaba una parte de 
la comunidad (los negros y mu- 
latos) hasta convertirse en la ac- 
tividad identitaria de todos los 
miembros que integran la sacie- 
dad bejucaleña. Las respuestas 
y valores que la población mostró 
durante la segunda mitad del si- 
glo XIX y primera mitad del XX, 
con la respectiva implicación de 
los diferentes grupos y catego- 
rías sociales (los negros y mula- 
tos libres y esclavos, y los 
peninsulares), comportándose 
como herederos, trasmisores, ac- 
tores y autores de su cultura 
originaria, resultaron la encru- 
cijada cultural en la que las tra- 
diciones africanas reafirmaron su 
identidad, a la vez que la enri- 



quecieron con el aporte de la 
cultura hispana y la moderniza- 
ron gradualmente a lo largo de 
este siglo. 

El conjunto de tradiciones 
que la componen (el elemento 
músico-danzario, la literatura y 
la construcción de piezas o ca- 
rrozas) expresa los valores máxi- 
mos de la comunidad que las 
celebra. El principio permitió 
definirlas ya no como una con- 
ga africana o como una banda 

militar española, ni como una 
cuarteta acriollada que defien- 
de solamente los intereses del 
bando azul o como actividad 
identitaria (sustentada en una 
décima que representa a los 
peninsulares), sino como la 
tipi-cidad de un conjunto de 
tradiciones expuestas e n  una 
fiesta única, que ha devenido 
el exponente más alto de  la 
identidad cultural de los habi- 
tantes de la localidadi 
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EL BARATILLERO 

El baratillero o buhonero, como 
era usual llamarle en  el siglo 
pasado, es otro de los vendedo- 
res de artículos personales que 
no podemos pasar por alto. Por 
sus caracteres propios, por su 
fuerza numérica y el género de 
artículo que vendía, llegó a con- 
vertirse en  una institución de 
arraigo en la sociedad habane- 
ra. Nos referimos, por supuesto, 
al baratillero ambulante,  y 
hablamos en pasado pues este 
personaje pertenece ya a otra 
época. La deducción que saca- 
mos de comentarios que nos 
brindan algunos testigos de la 
época en  que existieron bara- 
tillero~, es que ocupa un lugar 
cumbre en el giro de la venta 
ambulante. 

No sería nada precisa una lis- 
ta de lo que el baratillero ven- 
día, pues éste era en verdad una 
quincalla ambulante, y en  su 
caja o armatoste cargaba desde 

- - - -- - 

Continuacion del texto medito de Miguel Barnet, cuyo titulo origmal 
es 'Los vendedores populares de La Habana" (abr~l de 1962), aparecido en 

los nurneros 4 y 5 de esta revista 

las más variadas telas hasta los 
más finos perfumes como el Ilang 
Ilang, codiciado por todas las 
mujeres, o los polvos Mimí Pin- 
zón. Rasgo interesante en  los 
baratilleros era la etnia. En su 
casi totalidad estos vendedores 
procedían de las islas Canarias, 
es decir, eran isleños como en  
Cuba denominamos popularmen- 
te a estos españoles. Y Calcagno 
en su Romualdo (1891) afirma 
este hecho sin antes dejar de 
mencionar que, al principio de 
instituirse esta forma de comer- 
cio en La Habana, los franceses 
eran los que la controlaban. 
Agrega Calcagno que el ramo 
del baratillo era muy favorecido 
por los negros: " [  ...] esos corazo- 
nes de niños son felices con la 
posesión de una chuchería cual- 
quiera, sobre todo si es metal re- 
luciente." En esta cita de 
Ca lcagno  se evidencia  e l  
paternalismo con que este escri- 
tor trataba a los negros. Nada más 
auténtico y mejor para conocer 
las características del vendedor 
que nos ocupa que esta cita del 
costumbrista Benjamín de Cés- 



EL BARATILLERO. pedes publicada en 1900 en la re- 
vista El Fígaro en que describe a 
uno de ellos. Dice Céspedes: 

Salía Onielles afirmando sus 
patanzas en las alpargatas en- 
sanchadas desmesuradamente 
por el trajín del día anterior, 
con el enorme armatoste al 
hombro, en cuyas varillas se 
alineaban, colgadas artística- 
mente, cintas multicolores, 
encajes, encajes de punto 
catalán, largas medias de mu- 
jer, manteletas, gorritas de niño, 

y como repuesto, llevaba en la 
especie de cajoncillo que ser- 
vía de remate a tan ingeniosa 
albarda de vendedor ambulan- 
te, carreteles de hilo siste- 
máticamente ordenados por 
colores y calidades, agujas, al- 
fileres, jabones de olor y pomos 
de Agua de Florida. Toda esta 
lencería barata brillaba, muy 
alegre y reluciente, a la vista 
de las codiciosas o necesitadas 
gentes amigas de contratos ca- 
llejeros. El y su patrón o socio 
formaban el dúo más inarmó- 
nico y vocinglero que ha podi- 
do oírse y hasta maldecir por 
las calles de La Habana. La voz 
atiplada, sostenida gallar- 
damente en el registro agudo, 
clara y bien timbrada, a todo 
voleo de garganta, pregonaba 
los artículos de venta en  la 
propia forma como cantaba él 
en el coro de la rectoral, con 
sus compañeros de escuelas, el 
Kiries, y los motetes de vísperas. 
Más adelante, Céspedes dice 

que este baratillero era español, 
natural de Asturias. Nos inte- 
resa esta cita no sólo por lo que 
tiene de descriptiva, sino porque 
señala algunos aspectos muy 
importantes, como el hecho de 
que este baratillero no realiza- 
ba su tarea solo, pues tenía su 
socio o patrón. 

Es lamentable que el costum- 
brista no nos especifique el tipo 
de relaciones que sostenían estos 
dos baratilleros, aunque inferimos 
que uno de ellos, Onielles, estaba 
en gran desventaja pues, aparte 



de cargar el pesado armatoste, te- 
nía que pregonar hasta vaciarse 
los pulmones. 

Esto de pregonar la mercan- 
cía era una fuerte tradición entre 
los baratilleros, pues conocemos 
con referencias bibliográficas 
de la existencia en la plaza de 
San Lázaro de un entrenador de 
voces que había sido baratillero 
y que lograba reunir a menudo a 
estos vendedores con el fin de 
enseñarles a decir "aretes, sorti- 
jas, dedales, hilo de coser, cinta 
de ribetear, seda de colores, y 
todo esto con la tonada que co- 
nocen o mejor dicho no hubie- 
ran querido conocer nunca mis 
lectores filarmónicos". 

Francisco Cobarrubias, pio- 
nero de nuestro teatro, conocía 
a estos baratilleros de "pregón 
chillón y desentonado" que vi- 
vieron en la segunda mitad del 
siglo XIX. Gracias a él ha llega- 
do a nosotros a través de la re- 
vista El Almendares este curio- 
so dato histórico. 

Los baratilleros no vivieron 
sólo en la época de la colonia. 
Hubo baratilleros hasta no hace 
muchos años. Estos generalmen- 
te conducían sus mercancías en 
carros tirados por caballos. Es- 
tos carros tenían cristales que 
permitían exponer a la vista pú- 
blica las telas, los perf~~mes, las 
prendas de fantasía y todo lo 
que el vendedor llevase. Dos de 
estos carros, verdaderas tiendas 
ambulantes, fueron muy famo- 
sos en el barrio del Vedado par- 
ticularmente. Recordamos sus 

nombres: El Encanto y El 
Danzón. Ambos carros eran 
propiedad de "isleños". 

Estos baratilleros tenían la 
característica de que no prego- 
naban a voces. Un timbre colo- 
cado en la parte delantera del 
carro, al pie del vendedor, servía 
para anunciarse. En otros casos, 
nos dicen, los baratilleros toca- 
ban unas filarmónicas chiquitas 
y de sonido muy agudo que los 
identificaba perfectamente. 

En zonas de Cuba hay un tipo 
de vendedor de baratijas que se 
conoce como el "cachurrero". 
Puede ir a caballo o a pie. Lleva 
billetes, oraciones, almanaques, 
jarros, latas y hasta productos co- 
mestibles. Este es un vendedor 
que intercambia productos, un 
agente de trueque. Muchos han 
desaparecido. Una gran legión de 
"cachurreros" es criolla, aunque 
también los "moros" (por "moros" 
conocemos en Cuba a los 
libaneses, los sirios y los árabes 
principalmente) se han dedicado 
a este giro de la venta ambulante, 
distinguiéndose por llevar arriba 
un peso mayor que el que podría 
llevar cualquier bestia de carga. 

En Pinar del Río, "cachurre- 
ron puede ser también el propie- 
tario de esas tienduchas que se 
ven junto a los caminos donde 
uno puede proveerse de las cosas 
más necesarias para una comida 
frugal. Pero esta denominación 
de "cachurrero" no se aplica al 
vendedor de baratijas que opera 
en zonas urbanas. Y en La Ha- 
bana es bien conocido como ba- 



ratillero el que se dedicaba a la ven- 
ta de baratijas o "chucherías". La 
actual quincalla, bien popular en 
toda la Isla, tiene un solo antece- 
dente: el baratillero. Estas quinca- 
llas se establecen por familias mo- 
destas que necesitan una 
economía auxiliar. Generalmente 
están en los portales o en las salas 
de estos hogares. 

Por último, insistimos en que 
la influencia y significación de 
este vendedor para la cultura 
cubana es incuestionable. El 
baratillero fue un elemento in- 
separable de nuestro paisaje cul- 
tural, un símbolo de las peripe- 
cias que tenía que hacer el 
hombre humilde para vivir. 

El baratillero y el paragüero son 
a nuestro juicio los más importan- 
tes vendedores dentro de este epí- 
grafe de artículos personales. 

Otros de menor importancia, 
como el vendedor de abanicos 
y el de jabas, cestos y otros 
productos de yarey, son más 
circunstanciales y a veces se ven 
e n  lugares determinados: el 
vendedor de abanicos aparece 
a menudo en las puertas de los 
cines y en las concentraciones 
del pueblo. Su pregón más ca- 
racterístico es: ¡Vaya el aire 
acondicionado! ¡Ventiladores! 
¡Ventiladores! 

EL VENDEDOR 
DE HIERROS VIEJOS 

Se conoce como vendedor de 
hierros viejos a un tipo de co- 
merciante popular que no abun- 

da mucho en La Habana. Se de- 
dica a vender todo tipo de ob- 
jetos de hierro viejo o piezas de 
repuesto para autos, amén de 
una extensa miscelánea adicio- 
nal. No incurrimos en  error al 
afirmar que este comerciante 
vende cualquier pieza que cai- 
ga en  sus manos y que tenga al- 
guna utilidad práctica. Así, el 
vendedor de hierros viejos ven- 
de latas, cables, parches, zapa- 
tillas de goma, y toda la gama 
de accesorios caseros o de au- 
tomóviles que acumule en su 
carretilla. 

Por lo general es un vende- 
dor que se sitúa fijo en alguna 
esquina de la ciudad. Su mer- 
cancía no cabe en la carretilla 
de que dispone, por lo que mu- 
chas veces necesita la acera 
para colocarla. El Barrio Chino 
de La Habana es centro de con- 
centración de algunos vendedo- 
res de hierros viejos. Bien po- 
pular allí, desde años atrás, es 
"El Moro", que tiene su carreti- 
lla en la calle Dragones, arteria 
del Barrio Chino. Como casi to- 
dos estos comerciantes "El 
Moro" vive de la venta de hie- 
rros exclusivamente y tiene su 
clientela fija que acude sin fal- 
ta cada vez que necesita un hie- 
rro o una pieza de repuesto cual- 
quiera. Una característica muy 
interesante de este comercio es 
que la clientela que posee es 
casi invariablemente masculina. 
Propietarios de automóviles, mecá- 
nicos, carpinteros, plomeros, ... son sus 
mejores compradores. Este hecho 



VENDEDORDE 
HIERROS VIEJOS. 

significa u n  a l iv io  para  e l  
vendedor,  según nos relata 
uno de ellos. Lógicamente el trato 
con hombres es distinto y los 
negocios son más rápidos que 
con mujeres: la mujer se inclina 
más al "regateo" que el hombre. 
No obstante, existen de igual 
manera algunas rencillas entre 
vendedor y cliente. Un rasgo 
también interesante en  este ne- 
gocio es la presencia del in-  
termediario, esto es, el indivi- 
duo que surte al vendedor de 
toda esta variedad de objetos. El 
intermediario es generalmente 
una figura muy hábil: debe es- 
tar a la expectativa de los de- 
rrumbes o de las mudadas, así 
como escudriiíar continuamen- 
te en los solares yermos, pues 
ésta es la mejor fuente de abas- 
tecimiento. No es corriente que 

el propio vendedor atienda este 
aspecto, por ello la importancia 
del intermediario. 

También se da el caso de par- 
ticulares que surten al vende- 
dor. Estos particulares pueden 
estar en  situaciones como las 
siguientes: tener una cocina rota, 
desarmarla y venderla en piezas; 
ser propietarios de una casa de- 
rruida y vender las piezas de las 
puertas, los muebles sanitarios, 
las tuberías ,...; ser propietarios 
de un auto chocado y vender las 
piezas. Aunque se vendan ma- 
yormente a los rastros, los ven- 
dedores ambulantes también 
recogen algunas piezas. 

El vendedor de hierros vie- 
jos es en  muchos casos un inte- 
ligente inventor; un compone- 
dor hábil y un remachador de 
primera. Estas dotes, junto con 



la de vendedor, hacen del mismo 
un tipo popular de nuestra socie- 
dad. 

EL VENDEDOR DE FLORES 
NATURALES 

Hay dos formas de vender las flo- 
res naturales: ambulante y fija, 
que es la más frecuente. Los ven- 
dedores ambulantes de flores 
ya no constituyen un elemento 
inseparable de nuestro paisaje 
cultural. Han ido desaparecien- 
do gradualmente y en  nuestros 
días son muy pocos los que ve- 
mos en las calles habaneras. Es 
posible que algunos se hayan es- 
tablecido en comercios fijos, que 
sí abundan en  La Habana. En 
mayor número, por supuesto, se 
encuentran cerca del cemente- 
rio de Colón, donde podemos 
apreciar flores de todas las varie - 
dades colocadas e n  cubetas 

! DE FLORES 

NATURALES. 

que se apoyan sobre largas parri- 
llas de hierro a lo largo de los 
portales y en las aceras. Hay flo- 
reros que venden en  carretillas 
y se sitúan fijos en  una esquina 
a recibir la clientela. La vieja 
costumbre de llevar flores a los 
muertos se conserva en  nuestra 
Isla con bastante fuerza. A los 
santos católicos o de otras reli- 
giones existentes en Cuba, como 
la santería, también se les ofre- 
cen flores. Es posible que esta 
costumbre de poner flores a los 
santos de origen africano haya 
sido adoptada del rito católico. 
Las flores se venden para usos fes- 
tivos, ornamentales y de otra 
índole. Un rasgo típico de los flo- 
reros ambulantes es la canasta 
que colocan en  su cabeza sobre 
un rodillo de tela y papel, en la 
que llevan la mercancía. Gene- 
ralmente, nos dicen, estas canas- 
tas se hacen de una planta lla- 
mada bejuco de canasta, muy 
dura, y que se da solamente en  
algunos lugares de la Isla. El bor- 
de de las mismas, que ha de ser 
muy resistente, se cubre con ya- 
gua de palma. Artesanos espe- 
cializados tejen este bejuco para 
hacer las canastas. Nos comen- 
ta un florero que las canastas no 
deben costar más de dos pesos. 
Hay quienes sustentan que el 
origen de la venta ambulante de 
flores en  Cuba es gallego. Y nos 
ponen como ejemplo el hecho 
de que un porcentaje grande de 
los actuales floreros ambulantes 
y fijos es español, en su mayoría 
procedentes de Galicia. 



EL FRITERO 

Llámasele fritero al vendedor fijo 
de "fritas" o carne de res que se 
vende con pan y algunos condi- 
mentos, frituras de harina, buti- 
farras, platanitos fritos 
(((chicharritas" o "mariquitas", 
como se les conoce popularmen- 
te), tortillas, perros calientes, 
papas rellenas y otros productos 
que son la delicia de gran parte 
del pueblo de La Habana y de 
Cuba en general. Los friteros se 
encuentran en todos los rinco- 
nes de la capital y sus barrios. 
Estos vendedores tienen una 
gran importancia para la econo- 
mía del pueblo. Sus productos 
son muy económicos, al alcan- 
ce de cualquier ciudadano. 

De ahí que muchas personas 
puedan solucionar un almuerzo 
o comida improvisada sin nece- 
sidad de contar con amplios re- 
cursos. Este aspecto es inte-  
resante y se verifica en la vida 
diaria de nuestra población. Bas- 
ta pensar e n  la innumerable 
cantidad de puestos de fritas 
que existen en toda la ciudad y 
que confirman el papel que 
desempeñan e n  la sociedad 
habanera. Algunos vendedores 
de fritas que se iniciaron en el 
negocio como vendedores de la 
calle, han mejorado su situación 
y se han establecido en locales 
que permiten mayor comodidad 
al cliente. Generalmente los 
puestos de fritas tienen ruedas, 
con la finalidad de poder con- 
ducirlos con facilidad de un lu- 

gar a otro, lo que se hace en  
casos especiales, ya que el  
fritero casi siempre se estacio- 
na en un lugar fijo, y los clien- 
tes son los que deben acudir a 
él. Unos puestos son de made- 
ra, y otros, los más modernos, 
de metal. Estos puestos llevan 
instalado un pequeño mechero 
de luz brillante, a modo de fo- 
gón de una hornilla, que per- 
mite cocinarlo todo. Un punto 
que nos interesa es el origen de 
este tipo de comercio en Cuba. 
No podemos precisar exacta- 
mente su origen, pero sí nos in- 
clinamos a pensar que hubo dos 
antecedentes muy importantes: 
las bolleras y vendedoras de tor- 
tillas de San Rafael, y los chinos 
inmigrados. Estos últimos 
fueron iniciadores de la venta 
de algunos comestibles, como 
plátanos fritos y "pitos de  
auxilio", todos productos típicos 
de los chinos. A ellos debemos 
muchas contribuciones al libro 
de recetas culinarias cubanas. 

Algunos informes que posee- 
mos de fuentes populares acer- 
ca de que los chinos fueron los 
primeros en establecer puestos 
de fritas en  las calles, nos ha- 
cen pensar que el criollo adop- 
tó de ellos esta costumbre, de- 
sarrollándola hasta convertir el 
puesto de fritas en una institu- 
ción de arraigo popular. Cirilo 
Villaverde dice e n  su novela 
Cecilia Valdés: "[  ...] hoy el ofi- 
cio de hacer bollos ha pasado a 
los chinos y otros, quienes ha- 
cen y expenden en sus peque- 



VENDEDOR DE nos establecimientos o puestos 
REFRESCOS Y FRITAS. de chinos." 

Todo parece indicar que las 
negras bolleras pasaron este le- 
gado a los chinos, quienes a su 
vez lo han pasado a los criollos 
después de haberlo populariza- 
do en el tiempo de la colonia. 
El bollito de carita es un plato 
del recetario yoruba. Se usa en 
Cuba como comida ritual de 
Yemayá (diosa del mar). José 
Victoriano Betancourt nos des- 
cribe magistralmente las fiestas 
de San Rafael, ferias celebra- 
das en la loma de la iglesia del 

Ángel con motivo de la festivi- 
dad del patrono de dicha pa- 
rroquia, donde "se veían las 
bolleras con su fogoncillo y su 
freidera y su tablerito lleno de 
butifarras y salchichas, bollos y 
tortillas y por todas partes ven- 
dedoras pregonando tortillitas 
calienticas que los transeúntes 
se apresuraban a comprar, for- 
mándose con tal motivo mo- 
lotes y carreras. En la época a 
que me contraigo [sigue Be- 
tancourt] y hasta 1834 era tal 
el consumo de tortillas, que las 
tortilleras de fama se pasaban 
la noche preparando y no da- 
ban abasto los pedidos". En las 
calles de Matanzas, y princi- 
palmente en la calle del Me- 
dio, se ven aún hoy algunas 
negras con su anafre de hie- 
rro fr iendo estos deliciosos 
bollitos. Pero en La Habana ya 
no nos encontramos con estas 
negras bolleras. Criollos y al- 
gunos chinos son los únicos 
que se dedican a freír bollitos 
e n  los puestos de fritas que 
abundan en  La Habana. "f 



EL CATAURO DE LA SAL 

La palma real (Roystonea regia) 
ha proporcionado al campesino 
cubano los materiales necesarios 
para la construcción de diversos 
elementos de su vivienda. Qui- 
zás la parte más útil puede ser la 
yagua o espata con la que se cu- 
bren las paredes y se envasan los 
tercios o grandes paquetes de 
hojas de tabaco para su almace- 

namiento, y los llamados catauros, 
recipientes sumamente útiles 
para variadas funciones. La pie- 
za hecha con yagua (flexible, 
impermeable y luego muy seca) 
permite que su contenido esté 
~ ro teg ido  de la humedad. Por 
esto en muchas casas de campe- 
sinos se utiliza un pequeño en- 
vase o cataurito para conservar la 
sal de uso diario y se cuelga en 
la cocina, cerca del fogón. C 



Prólogo a las 

MANUEL RlVERO DE LA CALLE 

Cuando en el mes de marzo de 
196 1 cayó sobre nuestros hombros 
la responsabilidad de dirigir el 
Departamento de Antropología 
de la Universidad de La Haba- 
na y la biblioteca anexa al mu- 
seo del mismo, nuestra primera 
labor fue iniciar su ordenamien- 
to. Entre un grupo de viejos fo- 
lletos y papeles, encontramos 
tres libros de Actas de la extin- 
guida Sociedad Antropológica 
de la Isla de Cuba. Estos pape- 
les debieron de haber sido traí- 
dos a esta biblioteca por el doctor 
Arístides Mestre y Hevia, profe- 
sor que fuera de la cátedra de 
Antropología, y que fue, según 
pudimos conocer después, al 
leer tales Actas, el último se- 
cretario de la Institución. Es 
decir, éstas quedaron a su cus- 
todia, y en una forma inadver- 
tida estuvieron olvidadas en  

MANUEL esa biblioteca durante seten- 
RIVERO DE LA CALLE 

(1926-2001) ta años+ 

Antropólogo Hoy, la Comisión Nacional 
y arqusóiogo. Cubana de la UNESCO, conti- 

-- 
'Tomado de la edición de 1966 de la Comisión Nacional Cubana 

de la UNESCO. 

nuando su labor de difusión de 
los valores culturales y científi- 
cos de nuestro país, en consonan- 
cia con los objetivos de la 
UNESCO, contribuye al conoci- 
miento de la historia de las cien- 
cias antropológicas en  Cuba, 
publicando íntegramente estas 
Actas. 

Esa institución científica, que 
había tenido su gestación, desa- 
rrollo y extinción en  la 
segunda mitad del siglo pasado, 
era citada con frecuencia en los 
libros de antropología, pero sal- 
vo los boletines de la misma, que 
aparecieron recientemente en- 
tre los valiosos fondos con que 
cuenta la Biblioteca Nacional, 
y alguno que otro folleto, era 
muy poco lo que se conocía de 
la Sociedad Antropológica. In- 
cluso, en una reciente publica- 
ción del semanario Mella, en una 
sección dedicada a los científi- 
cos cubanos, en ocasión de una 
biografía del doctor Antonio 
Mestre, se citó al referido cientí- 
fico como uno de sus fundadores, 
lo cual era erróneo, y nos vimos 
en  la necesidad de aclarar 



las circunstancias de la fundación 
de la Sociedad, datos que cono- 
cíamos por tener a nuestra dispo- 
sición los valiosos originales, 
perdidos hasta hoy. 

Con este importante hallaz- 
go, no solamente podemos fijar 
con exactitud todo lo relacio- 
nado con la Sociedad, sino que 
además podemos conocer toda 
la evolución de las ciencias 
antropológicas en Cuba, duran- 
te los catorce años en  que se 
redactaron esas Actas,  que 
se inician con su fundación el 26 
de julio de 1877 y terminan el 
1 V e  marzo de 1891. Sin em- 
bargo, la Sociedad existió pasi- 
vamente cuatro años más, pues 
en  las sesiones solemnes de la 
Real Academia de Ciencias Mé- 
dicas, Físicas y Naturales de La 
Habana aparecen citadas, has- 
ta el año de 1895, en dichos 
actos, distintas personas en re- 
presentación de la Sociedad, no 
así después de esa fecha en que 
parece haberse extinguido com- 
pletamente. 

Con anterioridad a la funda- 
ción de la Sociedad, el desarrollo 
de la antropología en Cuba, aun- 
que latente, había sido mante- 
nido solamente por distintas 
actividades efectuadas por la 
Sección de Antropología de la 
Academia. Esta sección fue la que 
reunió a los investigadores inte- 
resados en estas disciplinas y fue 
el germen que dio origen a la 
Sociedad. Consultando la Revis- 
ta de Cuba de esa fecha, y las 
propias Actas de la Real Acade- 

mia antes mencionada, es que 
podemos conocer todos esos de- 
talles. Véanse los Anales de la 
Real Academia de Ciencias Médi- 
cas, Físicas y Naturales de La Ha- 
bana, periódico fundado por los 
doctores Antonio Mestre y José 
J. Muñoz en 1861. Merecen ci- 
tarse el trabajo del doctor Reynes 
(1868) referente a Algunas con- 
sideraciones generales sobre la raza 
negra, su patología y terapéutica, 
los estudios realizados por el geó- 
grafo Miguel Rodríguez Ferrer, 
cuyo descubrimiento de cráneos 
deformados en Maisí, la visita a 
los montículos funerarios del sur 
de la provincia de Camagüey y 
la exploración de un residuario 
cerca de Bayamo, marcaron 
jalones importantes en la histo- 
ria de nuestra arqueología. Los 
resultados de sus exploraciones 
fueron publicados en Madrid, en 
1876, en su obra Naturaleza y ci- 
vilisación de la grandiosa isla de 
Cuba. 

Mestre, en su trabajo sobre 
"La antropología en Cuba", leí- 
do en la Academia en la sesión 
solemne del  19 de  mayo de  
1894, señala la fecha de 1874 
como importante, por haber sido 
el año de la llegada a Cuba del 
doctor Luis Montané y Dardé, 
ya que este profesor y médico 
heredó el espíritu de la Socie- 
dad Antropológica de París y 
estudió en su laboratorio y mu- 
seo bajo la dirección de los re- 
nombrados antropólogos Pedro 
Brocá y Teodoro Hamy. Su en- 
tusiasmo por estas disciplinas lo 



dación de la sociedad. 
Fue además una fecha en que 

casi se encontraba en su final la 
insurrección de los Diez Años, 
los ánimos se encontraban ya 
más aplacados y se inició una se- 
rie de importantes conferencias 
y discusiones en sociedades li- 
terarias, como las disertaciones 
que tuvieron lugar en el Liceo 
de Guanabacoa y en el Ateneo 
de La Habana. En estas actua- 
ciones intervinieron los docto- 
res José R. Montalvo, Luis 
Montané, Enrique José Varona 
-que tanto lucimiento iba a 
darle posteriormente a la Socie- 
dad-, Esteban Borrero y An- 
tonio Mestre, quien pronunció 
una importante conferencia en 
el Liceo de Guanabacoa sobre 
"El origen natural del hombre", 
~ublicada posteriormente en la 
Revista de Cuba. En esas insti- 
tuciones se discutieron no sola- 
mente problemas antropoló- 
gicos, sino también doctrinales 
de alta filosofía y los más abs- 
trusos problemas de la biología 
de la época. 

Nacía la Sociedad integrada 
por un grupo de hombres que 
trabajaron en una forma que hoy 
pudiéramos llamar en equipo. 
Además se reflejaba perfecta- 
mente el sentimiento naciona- 
lista de la época. Su política fue 
definida en  la misma sesión 
inaugural. "Sea cubana nuestra 
Antropología, antes que gene- 
ral", decía Poey, su primer pre- 

. . .. 

servicios efectivos y duraderos." Y 
el doctor Montané 4 c e  Mestre- 
agregaba entonces con sobrado 
fundamento: "Dos razas con las 
cuales vivís íntimamente, debe- 
rán en primer lugar ser objeto 
de vuestras perseverantes inves- 
tigaciones: la raza negra africa- 
na y sus descendientes criollos, 
entre los cuales distingue el 
antropólogo notables diferen- 
cias, y la llamada raza 
mongólica, mejor conocida to- 
davía que la primera." 

Su prosperidad se debió 
además al liberalismo que pre- 
sidió su constitución. El propio 
Montané lo expresa en su dis- 
curso de la inauguración, que 
tuvo lugar el 7 de octubre: 

¿Quién no sabe, en efecto, 
que la Sociedad de Antro- 
pología de París debe su pros- 
peridad material y científica 
a las ideas esencialmente li- 
berales que han presidido a 
su constitución? Ella ha lla- 
mado a su seno, no solamen- 
te a todos los sabios, sino a 
todos los hombres de estudio 
que se contentan con el tí- 
tulo más modesto de amigos 
de la ciencia; y todos, sin dis- 
tinción de partidos y creen- 
cias, han encontrado la mejor 
acogida [...l. Inspirados en 
este criterio, hemos abierto 
nuestras puertas a todos los 
hombres honrados que han 
deseado secundar nuestros 
esfuerzos e ilustrarnos con sus 



luces; continuamos aceptando 
a todos los colaboradores de 
buena voluntad que llamen 
a nuestras puertas; la verdad 
que proseguimos brillará así 
todavía más vivamente. 
Hubo además un verdadero 

espíritu de internacionalismo 
científico. Decía Montané al 
respecto: "[ ...] Pero no vayáis a 
creer, sin embargo, que nuestros 
esfuerzos se ceñirán a los límites 
de la localidad; nos pondremos en 
relación con los diferentes centros 
antropológicos, pues ésta es una 
de las condiciones esenciales del 
progreso de la Ciencia, la cual 
no reconoce Patria." Bellas pa- 
labras las del estudioso de nues- 
tro pasado antropológico, que 
después se vieron plasmadas en 
realidad. Cartas, libros, informa- 
ciones llegaban a la Sociedad 
desde los rincones más apartados 
de la tierra. 

Particularmente interesante 
fue la correspondencia sosteni- 
da con la Sociedad Antropoló- 
gica de Moscú, documentos que 
recientemente han sido estudia- 
dos en el país amigo y dados a 
conocer en la revista Voprosi 
Antropologii, número 15, 1963, 
páginas 142-143. 

En la fundación de la Sacie- 
dad tuvo también papel importan- 
te la Sociedad Antropológica de 
Madrid, y así lo reconoce también 
Montané en el discurso antes 
citado, prestando un activo 
servicio los señores Luis H. 
Delmás, Juan Santos 
y Gabriel Pichardo, 

Fernández 
que eran 

miembros correspondientes de la 
de Madrid. Surgía unos años des- 
pués de haberse fundado las de las 
ciudades más importantes de Eu- 
ropa y los Estados Unidos: las de 
Nueva York, Moscú, Leningrado 
y Madrid se habían fundado 
en 1865, Manchester en 1866, 
Florencia en 1868, Berlín en 1869, 
Roma en 1870, Estocolmo y Tiflis 
en 1874 y finalmente la nuestra 
en 1877. 

Fue también la tradición 
antropológica de la Sociedad y 
de la Real Academia de Cien- 
cias lo que determinó que por 
la Orden Militar número 212 
del Gobierno Interventor Ame- 
ricano, se creara la cátedra de 
Antropología y Ejercicios An- 
tropométricos, para los alumnos 
que cursaran la carrera de De- 
recho. Fue redactado el plan de 
estudios, en el que estaba in- 
cluida la antropología, por el 
doctor Enrique José Varona. La 
enseñanza de la antropología 
determinó la creación de un 
pequeño laboratorio y museo, 
que años más tarde, en 1903, 
estuvo al cuidado de los profe- 
sores Luis Montané y Arístides 
Mestre, por acuerdo de la Fa- 
cultad de Letras y Ciencias de 
fecha 29 de junio y que se de- 
nominó Museo Antropológico 
Montané,  "toda vez que su 
creación, la adquisición de los 
valiosos objetos que en el mis- 
mo existen y en especial el bri- 
llo de la enseñanza de la 
Antropología se debe exclusi- 
vamente a la competencia re- 



conocida dent ro  y fuera del 
pa ís ,  así como al entusias-  
mo singular del profesor Luis 
Montané". 

iCuáles fueron los problemas 
que más apasionaron a nuestros 
pioneros en estos estudios antro- 
pológicos? Aparte del ya citado 
de las razas que habitaban en el 
país, una ojeada a las Actas nos 
permite ver que fueron muchos 
y muy variados. Gran parte, sin 
embargo, giraba alrededor de la 
población negra. Así, por ejem- 

plo, se discutió su cultura, sus en- 
fermedades, los refranes, los pro- 
blemas relacionados con e l  
mestizaje, etcétera. 

Otros problemas fueron tam- 
bién objeto de grandes discusio- 
nes, como la autenticidad de un 
hacha petaloide de la cultura 
taína, encontrada por Montané 
en La Chorrera (La Habana). 
Fue tal el interés, que la discu- 
sión y estudios en tomo a la au- 
tenticidad del ejemplar consumen 
casi siete folios del primer tomo 
de las Actas de la Sociedad. 

Muy interesante es también el 
dato sobre un cráneo deformado 
que fue descubierto en la zona del 
Vedado, no lejos del mar, en el 
fondo de unas excavaciones que 
se practicaban para recoger are- 
na. Fue presentado por el doctor 
Montané en la sesión del 7 de 
julio de 1878. Una descripción 
del espécimen y de su deforma- 
ción aparece en el tomo 1 del 
Boletín de la Sociedad, páginas 
92-96. Es oportuno destacar 
que, en la sesión durante la cual 
se estudió dicho cráneo, fue pre- 
sentado por el doctor Nicolás 
José Gutiérrez un molde de yeso 
realizado por el señor Reyes 
de uno de los cráneos que 
Rodríguez Ferrer había encon- 
trado e n  Maisí. Como este 
cráneo, de indudable factura 
taína, fue utilizado para hacer 
la comparación con el cráneo 
del Vedado, y en  la misma se- 
sión el doctor Montané rebatió 
la opinión de algunos de los so- 
cios de que se pudiera tratar de 



un cráneo negroide, es de supo- 
ner que Montané pudo recono- 
cer en el mismo la deformación, y 
que por lo tanto esta pieza perte- 
neció a algún indio taíno de los 
que sabemos que en ciertas oca- 
siones realizaron incursiones al 
oeste de la Isla, como lo prueba 
el hallazgo de un dujo o asiento 
de esta cultura encontrado en el 
río de Santa Anta, en Santa Fe, 
objeto que por ser de gran valor 
religioso es de suponer que fue 
traído hasta el oeste, huyendo 
de los españoles que venían 
avanzando desde el este. Otro 
de los temas objeto también de 
acaloradas discusiones fue el 
relacionado con el espiritismo y 
la discusión en torno a la su- 
puesta superchería de un grupo 
de médiums. El tema tratado ya 
en esa fecha demuestra el inte- 
rés de nuestros estudiosos por 
éstas y otras creencias, que ac- 
tualmente siguen arraigadas en 
nuestra población, principal- 
mente campesina, y que en una 
u otra forma se ha expresado en 
nuestro folklore actual, princi- 
palmente a través de bailes, al- 
gunos de los cuales han sido 
presentados recientemente en el 
Festival de Música Cubana. Un 
antecedente de los actuales 
cuestionarios utilizados por psi- 
cólogos y maestros de nuestra 
pedagogía lo encontramos en el 
Boletín no. 5 de la Sociedad, de 
abril de 1885. Consta de tres 
partes: una dedicada a investi- 
gar los antecedentes, en los que 
se consideraban los individuos 

negros, mulatos, tercerón y grifo 
(chino); una con 17 preguntas 
relativas a la inteligencia del 
niño, y otra sobre su carácter, con 
20 preguntas. Fue un cuestiona- 
rio preparado por el doctor Enri- 
que José Varona, que según puede 
verse en las Actas de la Sociedad, 
lo elaboró tomando como base el 
Cuestionario de Psicología 
Antropológica escrito por el doc- 
tor Letourneau en 1877 para la 
Sociedad Antropológica de 
Florencia. 

De ese Boletín -al que he- 
mos hecho ya referencia en más 
de una ocasión- existen en  
Cuba siete ejemplares, en dos 
colecciones, una en la Cubana 
de la Biblioteca Nacional José 
Martí, y la otra en la del Museo 
Antropológico Montané, donde 
se conserva además, como va- 
lioso tesoro bibliográfico, el úni- 
co ejemplar reconocido del 
Reglamento de la Sociedad, pu- 
blicado en el año de 1878, en la 
imprenta de G. Montiel y Com- 
pañía. Mide 16 x 23 cm y consta 
de 21 páginas. La Biblioteca 
conserva, además, un talonario 
completo de los que se utiliza- 
ron para cobrar las cuotas de la 
Sociedad, así como el cuño ofi- 
cial de la Institución. 

Otro aspecto de interés que 
se encuentra en las Actas, y que 
es digno de destacar, es la pro- 
puesta hecha por el doctor Ba- 
chiller y Morales a la asamblea, 
en fecha 16 de diciembre de 
1883. La proposición se refiere 
a que dicho miembro expresó el 



deseo de "que poseyésemos un 
Museo de Arqueología, aunque 
fuese muy inferior a los de Wa- 
shington, Copenhague, Londres 
y otros". Bachiller quería exhi- 
bir varias piezas aborígenes que 
ya habían aparecido en la Isla, 
producto de las investigaciones 
de Jimeno y de Rodríguez Ferrer. 
Debemos anotar también que 
fue en aquel mismo año de 1883 
que en la Revista de la Real So- 
ciedad Económica de Amigos del 
Puís se expresa también la ne- 
cesidad de crear un Museo de 
Antropología. 

Contrastando con la actitud 
liberal y de independencia que 
mantenfa la mayoría de sus 
miembros, encontramos la acti- 
tud exagerada y hasta entre- 
guista de algunos de ellos, como 
el doctor José R. Montalvo, el 
cual llegó a afirmar que: "Qué 
sería del mexicano si no fuera por 
los Estados Unidos [...]" (tomo 
2, folio 60). La actitud reaccio- 
naria de este miembro la vemos 
reiterada en el Acta de fecha 5 
de agosto de 1883, al folio 58, 
cuando dice que "la superiori- 
dad de las razas puras es un he- 
cho demostrado [...] que las 
naciones que han sabido conser- 
var las razas superiores se han 
conservado prósperas y grandes". 

En fin, creemos que con esos 
antecedentes ya se encuentran 
los lectores e investigadores en 
condiciones de adentrarse en la 
lectura de estas Actas, en  las 
que descubrirán cosas que, ya 
hoy interpretadas con el cono- 

cimiento científico de nuestra 
época, resultan completamente 
distintas a como se concibieron 
y estudiaron. Sin embargo, te- 
nemos que verlas situadas en el 
momento histórico en  que se 
produjeron. 

Queremos referirnos al inte- 
rés que mostró la Sociedad por la 
publicación de la Ictiologiu, obra 
que fuera escrita por uno de los 
miembros de la misma, el doctor 
Felipe Poey y Aloy. Esta obra, al 
cabo de 80 años y por esfuerzo del 
Gobierno Revolucionario y de la 
Academia de Ciencias, es que va 
a publicarse completa. Fue pre- 
miada en la Exposición Interna- 
cional de Amsterdam, en 1883, y 
consta de 20 tomos. Diez corres- 
ponden al texto y diez al atlas. La 
copia que existe en Cuba se ha 
conservado en el Instituto Preuni- 
versitario de La Habana, y es la 
más completa de las dos que se 
prepararon. 

Revisando las Actas vemos 
que éstas pueden agruparse de 
la siguiente forma: 66 corres- 
ponden a las sesiones ordinarias 
y 29 a las de Gobierno, las que 
hacen un total de 95 reuniones 
conservadas en  los manuscritos. 
Faltan las correspondientes a los 
años 1885 y 1886, y haciendo un 
análisis de las mismas vemos que 
los meses del año en los que hubo 
mayor actividad de reuniones 
corresponden a septiembre, con 
15 reuniones, agosto con 12 y di- 
ciembre con 10. Los meses de 
enero y junio son los que tienen 
menos actividad. 



Solamente 3 reuniones se 
hicieron por ejemplo en el mes 
de enero, habiéndose efectuado 8 
sesiones solemnes en los 14 años 
que la Sociedad mantuvo una ac- 
tividad creadora. 

Hemos preparado, para faci- 
lidad de los investigadores y 
estudiosos, un índice de mate- 
rias, que recoge los aspectos más 
importantes de las Actas. Cree- 
mos que será de utilidad para 
una mejor localización de los 
datos. Asimismo se ha prepara- 
do un índice onomástico, pero 
en él se recogen solamente los 
nombres de aquellos miembros o 
personas que aportaron alguna 
idea que fue recogida e n  las 
Actas o que hayan intervenido 
en alguna de las discusiones. De 
esta lista son figuras destacadas, 
el fundador de nuestros estudios 
en ciencias naturales, el doctor 
Felipe Poey; nuestro sabio poli- 
grafo, el doctor Antonio Bachi- 
ller y Morales; el doctor Luis 
Montané, primer profesor de An- 
tropología de la Universidad y 
uno de los sostenedores de la Ins- 
titución; y por igual razón el doc- 
tor Arístides Mestre y Hevia. Fue 
miembro de la Institución, pero 
sin desarrollar una gran activi- 
dad dentro de la misma, el doc- 
tor Fermín Valdés Domínguez, el 
"hermano del alma" de José 
Martí; lo fue el célebre natura- 
lista alemán Juan Gundlach, 
que tantas obras dejó dedicadas 
al estudio de nuestra naturale- 
za, mereciendo destacarse entre 
ellas la Manialogh de Cuba y la 

Ornitología cubana, publicada 
esta última en 1895. Figura de 
grandes relieves intelectuales 
fue también el doctor Antonio 
Mestre, que fuera miembro des- 
tacado de la Academia de Cien- 
cias Médicas, Físicas y Naturales 
de La Habana. Se ha conser- 
vado la redacción y la ortografía 
de la época, por entender que 
ofrece mayor interés el conoci- 
miento de este material tal como 
aparece en los originales de las 
Actas. 

Hoy, casi al cumplirse el cen- 
tenario de la fundación de la So- 
ciedad, nos sentimos orgullosos 
de haber tenido en Cuba una ins- 
titución de esta naturaleza, que 
si no dio sus frutos inmediatos, 
porque la república que nació 
unos años después, fue una repú- 
blica mediatizada y sin grandes 
oportunidades para el desarrollo 
de las ciencias, sin embargo dejó 
una semilla que hoy, al crearse las 
condiciones apropiadas de una 
verdadera revolución, fructifica, 
y surgen ya estas ciencias con más 
vigor, y tenemos todo un grupo de 
jóvenes antropólogos y arqueó- 
logos, que precisamente para 
cuando estemos celebrando el 
centenario de la Institución, es- 
tarán ya dando pruebas a nues- 
tros pueblos hermanos de que 
supimos seguir y fuimos fieles se- 
guidores del camino señalado por 
Poey, Varona, Gundlacli, Valdés 
Domínguez y toda esa pléyade de 
hombres de ciencias, que tanto 
prestigio dieron a nuestro país en 
el siglo pasado. 8 



Los altares 

CAROLINA PONCET 
(1879-1969) - -- - 

Profssora ds la 
Univérsidad dé La 

Habana. Doctora 
én P~dagogía y 

sn Filosofía y 
Letras. 

Conservo entre mis más remo- 
tos recuerdos, embellecida por el 
suave encanto que el tiempo 
presta a las cosas, la imagen de 
un altar de cruz que en  cierta 
ocasión levantaron las criadas 
de mi madre. Lo evoco resplan- 
deciente a la luz de velas de es- 
perma mantenida, a guisa de 
candeleros, en  frascos de vidrio 
cubiertos por rizadas espirales de 
papel de colores; adornado con 
flores artificiales de tonos vio- 
lentos y con figurillas de indus- 
tria casera, ent re  las cuales 
cautivaron mis ojos unas mon- 
jitas de cabezas de garbanzos y 
hábitos de negro merino. Mi 
madre me había conducido has- 
ta la pieza en que se hallaba, 
para complacer a una antigua 
sirvienta que quería nombrarme 
madrina durante una velada, lo 
que significaba que los gastos de 
la fiesta correrían por cuenta de 
mis padres y que habría dulces y 
refrescos e n  abundancia para 
la servidumbre. En cuanto a la 
pequeña madrina, es inútil de- 

- - -- - - - - - -- 
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cir que no participó del obsequio 
ofrecido en su nombre. Para com- 
pensarme, me permitieron hacer 
al día siguiente un pequeño 
altar de cruz, al que daban re- 
alce unos retazos de daniasco 
rojo -resto de una de aquellas 
vistosas cortinas con que se de- 
coraba el exterior de las casas 
en  los días de procesióri- y 
unas flores de tela que habrían 
guarnecido tal vez algún corpi- 
ño de desecho. 

Pero aquel humilde altiir clc 
cruz, construido para solaz tle 
unas muchachas de servicio en 
una cochera abandonada, sólo 
me había permitido formar una 
muy imperfecta imagen de lo 
que habían sido anteriormente, 
según cuentan, allá en los buenos 
tiempos viejos, cuando llenaban 
a más de su función religiosa, y 
aun por encima de ella, otra de 
social trascendencia, ofrecien- 
do a la gente moza de la clase 
media una oportunidad para 
hablar a sus anchas, para bailar 
y enamorarse en una época en 
que la mayor rigidez de costu~n- 
bres dificultaba en cierto modo 



las frecuentes reuniones entre jó- 
venes de diferentes sexos. Fueron 
entonces el entretenimiento ca- 
racterístico del travieso mayo, y 
no es de sorprender que a ellos 
acudiese la juventud, tanto para 
gozar de unas horas de más o me- 
nos inocente holgorio, cuanto 
para honrar, de una manera que 
tenía mucho de pagana, la sagra- 
da insignia que ostentaba el altar 
levantado por alguna devota ve- 
cina. 

Dedicábase a éste general- 
mente un paño de pared de la 
sala o de otra pieza importante 
de la casa, y se inauguraba el 
tres de mayo -día en que la 
Iglesia conmemora la Invención 
J e  la Santa Cruz- en  forma 
casi humilde, pues estaba redu- 
cido a una simple grada con un 
par de candelabros y una cruz, 
encerrado casi siempre el con- 
junto por un raco de madera 
flexible, que cubría una tela re- 
cogida a bullones. Mas de día 

en día iba el altar creciendo en 
magnificencia, bajo la protec- 
ción de los padrinos de la fiesta, 
pues era costumbre que cada 
noche los dueños de la casa de- 
signaran con tal carácter a uno 
de los concurrentes, por medio 
de una ceremonia que consistía en 
ofrecerles, en bandeja de plata, 
una copa de vino y un ramo de 
flores, distinción que obligaba 
al padrino -y de ahí sin duda 
la frase "echar el ramo" con que 
se comenta una comisión eno- 
josa o difícil- a costear a la 
noche siguiente los refrescos, la 
música y el decorado del altar, 
si bien esto último, cuando se 
nombraban dos padrinos 
-hombre y mujer- corres- 
pondía más bien a ella. Así, fa- 
vorecido por la habilidad del 
dueño de la casa que ponía su 
altar bajo la protección de los 
visitantes más generosos, y por 
la emulación establecida entre 
el nuevo padrino y los anterior- 
mente nombrados, se complica- 
ba cada vez más el aparato de 
la fiesta, tanto en lo referente 
a golosinas, bebidas, baile y 
música, cuanto en  lo tocante 
al decorado del altar, que iba 
creciendo en arcos, gradas, flo- 
res y luces, y engalanándose 
con las joyas de los concurren- 
tes quienes colgaban de los bra- 
zos de la cruz, e n  prueba de 
devoción o de liberalidad, las 
gruesas cadenas de reloj, las 
manillas de oro, las sartas de 
corales, los pendientes y las sor- 
tijas, dejándolos allí hasta el 



último día de mayo, en que ter- 
minaban las fiestas y cada cual 
recogía las joyas de que se había 
desprendido.. . salvo muchos co - 
razones que quedaban enre-  
dados en  ajenas voluntades, y 
muchas voluntades que habían 
comprometido su independen- 
cia entre la música, las flores, 
la danza y los efluvios prima- 
verales. 

Mas si la nota profana pre- 
dominó en  los altares de cruz 
habaneros, por lo menos desde 
bien mediado el siglo XIX, en  
cambio en muchas poblaciones 
del interior de la Isla conserva- 
ron carácter más piadoso; y aun- 
que también en ellas la fiesta 
terminaba e n  baile -para lo 
cual, dicho sea de paso, era co- 
rriente cubrir la cruz con un 
paño-, se concedía mayor im- 
portancia al ceremonial religio- 
so, figurando en  él una parte 
del rosario con sus correspon- 
dientes letanías, a lo que solían 
agregar canciones alusivas al 
acto, que entonaba la concu- 
rrencia, ya en un coro general, 
ya alternativamente en dos gru- 
pos corales. 

iDe dónde provenían esas 
canciones? Muchas de ellas, sin 
duda, de los devocionarios en  
verso, frecuentes aquí durante 
el siglo pasado, o de las seccio- 
nes poéticas insertadas en los 
libros de horas al uso de las es- 
cuelas católicas de niños; pero 
e n  ocasiones fueron cantares 

l Los cantares que aparecen en este artículo me han sido facilitados por mis 
excelentes amigas bayamesas, las sefioritas Caridad y Mart~na Núfiez. 

populares, de índole semejante 
a las pasiones, calvarios, albora- 
das, ramos y otras coplas religio- 
sas en que tanto abunda el folklore 
español. 

Prueba de esto último son los 
cantares que voy a transcribir y 
que cantaban en Bayamo' en las 
fiestas de altares de cruz en la 
época inmediatamente anterior 
al heroico incendio que convir- 
tió la cuidad en ruinas; canta- 
res sencillos, desprovistos de 
mérito artístico, pero encanta- 
dores por el soplo de candoroso 
fervor que los anima. Ellos tra- 
ducen bien el tierno afecto que 
sintió Bayamo por la insignia de 
la cruz, afecto que se reforzó 
desde que cierto labrador de los 
contornos hizo a la ciudad de- 
positaria de una cruz de made- 
ra que halló flotando en  una 
laguna, y a la cual aun venera 
el pueblo con el nombre de la 
cruz uerde. 

Algunas de esas coplas baya- 
mesas parecen provenir de ro- 
sarios en verso, como las dos que 
siguen, la primera de las cuales 
tiene carácter de estribillo o ja- 
culatoria para repetir al final de 
los misterios de dolor. 

jesús, Redentor divino 
de la estirpe de David 
ten por tu  sangre divina 
misericordia de mí. 

E[ demonio est2 muy malo 
y no tiene mejoría, 
porque no pudo estorbar 
el rosario de Mana. 



Las hay que contienen gra- 
ciosos requiebros a Jesús y a su 
Santa Madre, estando a veces 
calcadas sobre patrones que 
han servido también para co- 
plas a lo humano, como por 
ejemplo: 

En el cielo hay un naranjo 
todo lleno de esmeraldas 
donde puso mi lesús 
sus delicadas espaldas. 

E n  el cielo hay un naranjo 
todo lleno de azahar 
por donde pasó la Virgen 
sin pecado original. 

En el cielo hay un castillo 
bordado de pedrería 
que lo hizo jesucristo 
para la Virgen María. 

Pero las más típicas se refie- 
ren a la sagrada cruz o a la pa- 
sión que en ella sufrió el Divino 
Redentor. No hay empero que 
buscar en esas coplas los lamen- 
tos y propósitos del pecador arre- 
pentido, en el estilo de las poesías 
que se leen en los libros de de- 
voción. Son, por el contrario, plá- 
cidas congratulaciones a la cruz 
de florido mayo, que extiende sus 
brazos en amable acogida, como 
si hubiera olvidado el gesto de 
inmenso dolor y sacrificio con 
que se terminó sobre ella la tra- 
gedia del Gólgota: 

En el medio de este altar 
una estrella resplandece, 
Es la santísima cruz, 

blanca paloma parece. 
Santa cruz de Mayo, 
qué haces aquí! 
-Espera ndo a Cristo 
que viene por mí. 

-Virgen de la Candelaria, 
qué [e dejas a lesús! 
-Una túnica morada 
para que cargue la cruz. 

Qué dicha t a n  grande! 
~ u é  unión t a n  estrecha! 
lesús en la cruz 
y su madre a la diestra! 

Sacro madero, 
cruz celestial, 
cruz invencible, 
estandarte real 
donde murió mi lesús, 
mi lesús, mi jesús ... 

A esos cantares religiosos 
seguían otros de carácter profa- 
no, relativos a detalles de la fies- 
ta: unas veces alababan el buen 
acierto de los dueños de la casa, 
o la habilidad con que la ma- 
drina había desempeñado su 
cometido: 

¡Qué lindo que esta el altar 
~ h h o s a  quien lo compuso! 
Y más dichosa sera 
la que las manos le puso. 

Otros,  contenían críticas 
veladas contra algún padrino 
que se había mostrado poco es- 
pléndido en la parte instrumen- 
tal de la función, capítulo éste 
que corría siempre a su cargo: 



la música entera 
la hubiera mandado 

Y por último, cuando se 
aproximaban las diez de la no- 
che sin que el patrón ofreciera 
los dulces y la refrescante 
agualoja -especie de ponche 
preparado con agua hervida con 
azúcar, canela y clavos, y alco- 
holizada con una pequeña do- 
sis de aguardiente de caña-, 
algún visitante de buen humor 
solía apremiarle con algún can- 
tarcillo hecho para el caso: 

Al a m o  de la fiesta 
le vengo a decir 
que me dé la a y  ualoia, 
que me quiero ir.  

¡Las diez de la noche! ¡Hora 
en que parecía prudente poner 
fin a los regocijos en aquellos 
tiempos patriarcales! Los con- 
currentes, después de requeri- 
do el reloj, se despedían hasta 
la próxima velada. Y mientras 
en pequeños grupos se dirigían 
a sus hogares por las obscuras 
calles de Bayamo, reanudaban 
los jóvenes sus interminables 
pláticas de amor; los viejos 
comentaban los lances de la 
fiesta -tan distinta, iay!, de 
aquellas lejanas en que mayo al- 
borozaba sus corazones-; y los 
hombres maduros continuaban 
la charla comenzada junto al 
altar de cruz, criticando los des- 
aciertos del gobierno o la inefi- 

razón Céspedes, Aqui lerL~,  
Figueredo y otro3 p r ó ~ e r e i  
bayameses, cuando afirmaban 
que los problemas políticos cu- 
banos no tenían más que i i i i , ,  

solución, una sola.. 
[N. de R. Tomado de A~clu 

vos del Folklore Cuba~w, La Ha 
bana, vol. 11, no. 2, mayo, 1926.1 

Del interesante trabajo, p:ihIi- 
cado hace treinticinco anos poi 
la eminente investigadora Ca- 
rolina Poncet, podemos ci:m;ir 
algunos puntos que peririiíaii 
seguir posteriormente investiga- 
ciones que a manera de entre- 
vistas puedan sostenerse hoy coii 
personas mayores. 
a. Colocación de las velas y con- 

fección de los candelabi (1s. 

b. Figurillas que se ponían dt 
adorno. 

c. Flores y jarrones. Cómo se ha- 
cían, si eran artificiales. Qué 
flores se preferían. / 

d.  Otros elementos decorativns. 
Cortinajes. Adornos de papel. 
Imágenes. Colores preferidos, 

e. Confección del altar. Maneras 
de hacerlo. Quiénes lo ha- 
cían. 

f. Costumbres surgidas en rela- 
ción con la fiesta. 
l .  Madrinas y padrinos. 
2. Ambiente familiar diiran- 

te el proceso de construc- 
cicín del altar. 

3. Familias y amistades que 
concurrían. 



4. Participación de los jó- 
venes, especialmente las 
relaciones amorosas y plan- 
teamientos familiares so- 
bre las inucliachas casa- 
deras. 

5. Canciones, conversacio- 
nes, oraciones y coplas. 

6. Pugnas familiares surgidas 
al calor de estas fiestas. 
Chismes e intrigas. Peleas 
y disgustos. 

g. Participación de clérigos en  
la fiesta, ya sea de manera 
directa o como bendición del 
altar, simpatía, estímulo o 
negación de estas costum- 
bres. 

11. Bebidas y comidas acostum- 
bradas. 

i. Vestidos y costumbres surgidos 
al respecto, tales como estre- 
no de vestidos, vestidos espe- 
ciales,  nod del os preferidos. 

j .  Qué hacían con los demás 
elementos del decorado inte- 
rior de la casa. Disposición 
del mobiliario. 

k. Qué alteraciones sufrían las 
costunlbres familiares a cau- 
sa de esta fiesta. Cómo parti- 
cipaba el principal de la casa. 
Presencia de las mujeres y los 
niños. 

1. Qué se hacía después de ter- 
minada la fiesta. Cómo y 
quién desbarataba el altar. 
Qué  se hacía con las figu- 
rilla~. Qué se guardaba. 

Con motivo de la encuesta 
para la Investigación del Patri- 
monio Folklórico Cubano, que 

inició la Biblioteca Nacional "José 
Martí", el señor Subrio Villalón, 
conectado con viejas familias de la 
provincia de Oriente, y refiriéndo- 
se a datos recogidos de su señora 
abuela, nos ha comunicado los si- 
guientes informes sobre los altares 
de cruz. 

La fiesta se abría haciendo 
mención (cantando)  de  los 
nombres de los padrinos, sen- 
tándose éstos a cada lado de la 
escalinata del altar y prosiguien- 
do con otros cantos. 

En cada fiesta se nombraba 
un responsable para cambiar las 
velas ya gastadas, evitándose así 
que el público se acercara a la 
cruz. 

Los canros con que se em- 
pezaban los festejos eran ento- 
nados por el coro general, con 
excepción (una sola vez) de la 
primera estrofa. Cuando se em- 
pezaba a improvisar, el coro se 
dividía en dos bandos exponien- 
do uno un canto y contestán- 
dole el otro, hasta llegar la media 
noche (1 1:30 a 1 :00) en que se 
brindaba, hacien o un receso en 
el canto. 

La fiesta continuaba hasta 
muy avanzada la noche, con 
excepción de los padrinos, que 
podían abandonar la fiesta des- 
pués del brindis. A la media no- 
che se acostumbraba quemar 
incienso. 

Estas fiestas se podían reali- 
zar en casa de los padrinos o de 
una amistad que prestara la 
casa. Los utensilios podían ser 
prestados por los vecinos o com- 



prados por los padrinos, los cua- 
les respondían por todos los gas- 
tos ocasionados por la fiesta. 

Los padrinos se elegían, re- 
uniéndose las principales fami- 
lias y escogiéndose éstos por 
mayoría de votos. Todos los días 
se escogían los padrinos que ten- 
drían que poner el altar al día 
siguiente hasta finalizar todo el 
mes de mayo. 

El mejor altar, al finalizar es- 
tos festejos, se premiaba dándole 
una comida a los padrinos. 

A continuación algunos can- 
tos que se acostumbraban en las 
fiestas de los altares de cruz, los 
cuales reproducimos exacta- 
mente como los dicen nuestros 
informadores. Es posible que las 
versiones originales hubieran 
tenido mayor concordancia y 
que las faltas que se aprecian 
obedezcan a errores acumulados 
en el pueblo. 

Santísima Cruz de Mayo, 
iqué hacéis t a n  de mañana 
a visitarme enfermo 
que de corazón me llama! 

i ~ u é  dicha t a n  grande! 
i ~ u é  unión t a n  estrecha! 
Jesíls en la cruz, 
su macjrea la cjiestra. 

Santísima Cruz de Mayo, 
iqué hacéis t a n  de mañana 
a visitarme enfermo 
que de corazón me llama! 

Sa'cruz malero 
i ~ h ,  cruz celestial! 

escudo invencible, 
amor paternal. 

Santísima Cruz de Mayo, 
iqué hacéis t a n  cte mañana 
a visitarme enfermo 
que de corazón me llama! 

Si el a m o  de la fiesta 
me hubiera avisado, 
la música entera 
le hubiera mandado. 

Santísima Cruz de Mayo, 
iqué hacéis t a n  de mañana 
a visitarme enfermo 
que de corazón me llama! 

Reparte los brindis 
que me quiero ir. 

Después de los brindis se- 
guían nuevas improvisaciones 
por cualquiera de los asistentes, 
respondiéndole el coro. 

Principales implementos que se 
requerían para estas fiestas: 

Cruq Hecha de plata, sin el Cris- 
to. 
Mantel: Paño hecho de enca- 
je tejido al crochet. 
Alfombra: De color azul y ama- 
rillo que se ponía sobre los es- 
calones. 
Floreros: De color verde, azul y 
blanco poniéndose un par en 
cada escalón de un mismo co- 
lor. 
Vela: Forrada con papel pla- 
teado (eran cintas finas de pa- 
pel). Se introducía en su base 



una naranja agria, de color ver- 
de o aniarillo. Se ponían dos 
velas en cada peldaño. 
Plato: Era un plato pequeño 
sobre el cual se colocaba un 
papelito fino (de color); enci- 
ma de éste iba la naranja 
agria. 
Naranjas: Eran agrias, de co- 
lor amarillo o verde, colocán- 
dose un par en cada escalón, 
empezando por el amarillo. 
Cuadros: Se ponían uno por 
cada escalór, a la derecha del 
altar, comenzando por la Vir- 
gen con el Niño, siguiéndole 
e n  orden Santa  Ana ,  San  
Bartolo (patrón de Baire), et- 
cétera. 
Altar: Se fabricaba con madera 
de cedro con un máximo de 

diez escalones en  donde se 
situaban las velas, los floreros, 
los cuadros, la cruz, etcétera. En 
su base superior tenía un mos- 
trador con un mantel de enca- 
je sobre el cual se situaba una 
cruz de plata. 
Techo: Se forraba con raso o 
papel azul sobre el cual se pe- 
gaba una media luna en  su 
centro con una estrella con 
destellos. Además se distri- 
buían por todo el techo estre- 
llas hechas de azul plateado 
igual que la media luna. 
Paredes: Se forraban con car- 
tón pintado con lechada blan- 
ca. 
Piso: De madera o de tierra, 
según la casa. 
Bancos: Se fabricaban de cuje 
o en su lugar se ponían catres 
de cuje. 

Santos que se ponían en los cua- 
dros que iban en cada escalón 
del altar: 

l. Vir&n con el Niño 
2. Santa Ana 
3. San Bartolomé (Patrón de 

Raire) 
4. Santa Teresita 
5. San José 
6. San Antonio de Padua 
7. Inmaculada Concepción 
8. San Luis Gonzaga 
9. Nuestra Señora de Loreto 

10. San Jorge 

Los brindis se hacían con 
bebidas, dulces y postres. No se 
servían comidas. 



Bebidas: Agua de azahar (lc- 
gítima bebida de estas fiestas), 
prú criollo, canistel. 

Dulces: Matahambre, dul- 
ce de canela, roscas blandas, 
raspadura, panetelas borrachas 
(se le echaban ron y almíbar). 

Postres: Ciruelas borrachas, 
ciruelas pasas, dátiles, uvas, 
maní tostado. 

Las flores que se empleaban 
para adornar el altar eran: 

* Girasol: Mirasol. Flor del sol, 
Helianthus annuus L. 
Flamboyant (Delonix regia Raf.) 
Hércules o mar pacífico, 
(Hibiscus rosa-sinensis Lin.) 
Carbonero (Cassia emarginata, 
L.), ((Jaisia robiniaefolia Benth) . 

* Campanilla (ipmnoea crussicaulis 
Benth), planta de cultivo de la fa- 
milia de las convolvuláceas. 

* Cambustera (ipomoea quamoclit 
L.) 
Jazmín (murraya paniculata L.) 

Muchas familias se destaca- 
ban haciendo altares de cruz, y 
se recuerdan entre las localida- 
des de Jiguaní y Baire (en el ba- 
rrio Los Negros). De Baire a Los 
Negros se viajaba en iina?apa 
(transporte viejo del ejército): 
Barzaga, Rabí, Tabares, Benítez, 
Leyva, Castañeda, González, Urbi- 
na, Garcés, Céspedes, América 
Lavielle, Diana y Javier Collazo 
(que están e n  Santiago de 
Cuba), Mayía Garcés, Garlobo 
e Infante. 

Los instrumentos musicales 
que servían para acompañar los 
cantos eran: acordeón, guitarra 
(para cuando empezaban las 
improvisacionesj y organillo, en 
el que Fernando Benítez era 
muy estimado. 

La investigadora Ana Marga- 
rita Aguilera Ripoll nos envía el 
croquis de un altar de cruz que 
se colgaba del techo. Los otros 
diseños [que aparecen en  este 
artículo] se deben al informe del 
señor Villalón. 3 



Los coLLareS 

Entre los accesorios que se rela- 
cionan íntimamente con el cul- 
to de las religiones de origen 
africano en Cuba, los collares 
ocupan un lugar destacado, el 
cual no les es disputado ni por 
los agógos con que se saluda o 
atrae la atención del santo o los 
utcheres, ni por las manillas, los 
abbebes u otros atributos. 

Para los creyentes, el collar 
deja de ser un simple objeto de 
adorno para convertirse en algo 
más: en sus cuentas, ensarta- 
das según un estricto orden, se 
concentran las fuerzas de los 
orishas. Quien los use estará 
resguardado contra cualquier 
accidente, enfermedad, malas 
influencias y otras adversida- 
des. Los collares, además, vi- 
ven; son entidades dentro del 
culto. 

Pero no siempre es así, ya que 
uara alcanzar ese estado son im- 
prescindibles ciertos rituales. 

ROGELio Sólo la sumersión en sangre y su MARTINEZ FURE 
-- -- 

Folklorista purificación con omiero, permi- 
y africanista. ten que cumpla su cometido, 

- - - - - - - -- 
' Tomado de Actas del Folklore, La Habana. año 1 ,  no 3,  marzo, 1961 

junto con particulares rezos o 
súyeres. "Con omiero se lava y 
se santifica todo: los otán, los 
collares, los caracoles, las reli- 
quias" (Lydia Cabrera: El mon- 
te, p. 106). 

Los otros collares, profanos b 
judíos, antes de consagrarse, re- 
ciben los nombres de eleke, eleké, 
ileke, ileké, oleké o chiré. Una 
vez que el collar está consagra- 
do, que vive, se denomina orisha 
eleke añale, ocha eleke, iñá ocha, 
eleke de añá, iñale, eleke omó 
orisha o iliane. Entonces puede 
lo mismo aquietar un espíritu 
díscolo, que curar a un enfer- 
mo o proteger a su dueño de 
cualquier corriente o trabajo. 

El adepto cuyo collar revien- 
te, que se quiebre el hilo, sabe 
que algo malo iba a ocurrirle, lo 
cual fue impedido o avisado por 
su poder. Inmediatamente acu- 
dirá adonde su padrino o madri- 
na, quien lo registrará y tomará 
las medidas precisas para impedir 
que la desgracia lo alcance. Otra 
de las formas con las que el co- 
llar alerta a su poseedor, es 
enroscándose grotescamente 



o dejando de correr sus cuentas, 
al pegarse unas a las otras. 

En cuanto a las obligaciones 
o conducta que debe mantener 
el dueño para con su iñale, son 
variadas. Unas pueden ser de 
índole moral, como la prohibición 
de realizar el acto sexual con los 
collares consagrados puestos; 
otras, medidas referentes a la 
menstruación o, en fin, referen- 
tes al cuidado de los mismos. 
Para que el collar conserve su 
poder y vida, es necesario que 
c o m  periódicamente. El creyen- 
te que lo descuida, no sólo pier- 
de su protección, sino que se 
atraerá castigos ejemplarizantes. 

Es entre los lucumís, los gru- 
pos de origen yorubiano en Cuba, 
donde los collares han alcanza- 
do la mayor variedad. Resulta 
casi imposible citar su número 

exacto, ya que aparte del tipo 
que pudiéramos llamar funda- 
mental de cada orisha o santo, 
existen variantes de cada uno 
según su camino u odun. Si pen- 
samos en que Obatalá posee, él 
solo, veinticuatro caminos, y 
Eléggua, veintiuno, no  nos es 
difícil imaginar su extensa va- 
riedad, teniendo en cuenta el 
número profuso de deidades del 
panteón yoruba en Cuba y sus 
variantes regionales. 

En cuanto a la confección 
de los elekes, el número de sus 
cuentas, el material empleado 
y su color, están determinados 
por la deidad a que pertenez- 
can, de una manera estricta. 
U n  collar de Oshún siempre 
estará ensar tado teniendo 
como base el número 5; el de 
Yewá, el 11; el de Yemayá, el 7, 



etcétera. Una cuenta de una tex- 
tura o color diferente de las otras, 
puede indicarnos un odun deter- 
minado. Tal es el caso, por ejem- 
plo, del collar de Oshún,  de 
cuentas transparentes amarillas y 
verdes, que nos narra la vez que 
esta diosa sacó a Oggún del mon- 
te, ofreciéndole oñí; o el de 
Orula, de matipós verdes y ama- 
rillos, en que este último color 
indica que Oshún es su apestebi; 
o el del dios del fuego y la gue- 
rra: "El eleke de Shangó era ori- 
ginariamente rojo, pe-  
ro su mamá, Obatalá Yémmu, se 

lo enfrió un poco, poniéndole de 
sus cuentas blancas" (T. D. 
Fabelo: "Lengua de santeros", 
p. 188). 

Materiales tan  disimiles 
como las cuentas de vidrio o 
transparentes, las opacas o ñale 
matipó, los canutillos, los cora- 
les, los caracoles, las cuentas de 
madera o de ámbar, y otros ma- 
teriales, son los utilizados para 
su confección. 

Fundamentalmente, pode- 
mos dividir los collares Iiicumís 
en dos grupos: los llamados de 
mazo y los sencillos, que difieren 
en  la forma de ensarte, en  el 
número de cuentas y en su fun- 
ción dentro del rito. 

Los collares de mazo o iyibale 
son gruesos, muy elaborados, 
con colgantes y vueltas, y sólo 
los usa el iniciado o iyawó en el 
instante de su presentación al 
tambor; luego sirven para 
adornar las soperas, donde es- 
tán los otanes. Son verdaderas 
obras de arte. 

En cuanto a los otros, su uso 
es más corriente. Ya sea al cue- 
llo o en  el bolsillo -algunas 
veces en una pequeña bolsa de 
tela o en un pañuelo-, acom- 
pañan siempre al creyente. 

Las características generales 
de los elekes, de los principales 
santos que hemos recogido, son 
como sigue: 

Eléggua: matipós negros y ro- 
jos, alternándose uno a uno. 

Obatalá: matipós blancos. 
Yemayá: ñales azules y de 

agua. 



Olókum: ñales azul oscuro y 
color espuma de jabón. 

Oshún: ñales amarillas. 
Shangó: matipós rojos y blan- 

cos, alternándose uno a uno. 
Oyá: matipós punzó marrón 

con rayas negras y blancas. 
Babalúayé: rnatipós blancos 

con rayas azules. 
Yewá: matipós rosados. 
Oggún: de ñales transparen- 

tes verde brillante, otras veces 
de ñales matipós negras. 

Orula: rnatipós amarillos y 
verdes, alternándose. 

Oshosi: matipós verde bri- 
llante. 

Inle: matipós verde oscuro. 
Argayú: matipós blancos y 

pui~zó oscuro. 
Como podemos observar, la 

lista resultaría interminable; 
además, recordemos que otras 
deidades, como Osain, combi- 
nan varios de los colores ya men- 
cionados. 

No podemos terminar este 
breve trabajo sobre los collares 
sin mencionar el llamado collar 
de bandera -a& eleke-, en el 

que se ensartan cuentas de los 
onshas principales, teniendo, de 
esta forma, en uno solo, la pro- 
tección de todos los santos. Es 
un collar para guerrear, como 
dicen los santrros. Además, al- 
gunos informantes nos comuni- 
can que numerosas agrupaciones 
de socorro mutuo,  organizadas 
entre ellos, poseen collares pro- 
pios y característicos como me- 
dios de identificación. Cada 
miembro de la sociedad Niló- 
Nillé, en la ciudad de Matan- 
zas, tiene un collar en que se 
al ternan dos secciones de 
matipós blancos y negros, con 
otras dos de cuentas rojas y ne- 
gras; es la identificación entre 
ellos. Resulta obvio que el santo 
tutelar  de sus reuniones es 
Eléggua. 

El estudio profundo de los 
collares nos permitirá penetrar 
en ese mundo complejo de sím- 
bolos que hay oculto en su en- 
sarte, en el número y color de 
sus cuentas. Su conocimiento 
nos dará una formidable visión 
de nuestro pueblo. C 



U n  pueblo en  trance de formación elabora su propia cult~ira como la 
sustancia cie su identiciad, como el producto acabado de  su razón de ser. 

El doctor Fernando Ortiz visitó 
Manzanillo el día 30 de noviem- 
bre de 1948, invitado por la So- 
ciedad de Instrucción y Recreo 
Antonio Maceo. Lo acompañé 
en todo el recorrido y las viven- 
cias de ese día han permaneci- 
do en mi recuerdo. 

Al llegar a la Sociedad pe- 
netró en el recinto de la Casa 
Social con el regocijo reflejado 
en el rostro y se detuvo ante el 
retrato de Antonio Maceo aue 

EVEL~A FERNANDEZ 
se encontraba a la entrada del 

Doctora salón. Saludó a la comisión de 
cn Pedagogía. recibo y de inmediato comenzó 

el acto homenaje con las notas 
NANCY FERNANMZ - -- de nuestro Himno Nacional. La 

Doctora 
En Pedagogía, presentación estuvo a cargo del 

Colaboradora del poeta manzanillero Manuel Na- 
Equipo dc barro Luna, quien expresó que Investigacion de 

la Unión Arabc. Fernando Ortiz era el paladín de 

- -- - - - 

Este trabajo es un testimonio de Evelia Fernandez de 90 años de edad 
corresponde a un fragmento del capitulo cinco del libro en fase 
de preparacion Memona de un encuentro con Fernando Ortiz 

de las autoras Evelia Fernandez y Nancy Fernandez La seleccion 
del texto la realizo Trinidad Perez, subdirectora de Catauro 

y vicepresidenta de la Fundacion Fernando Ortiz 

la igualdad y de la fusión del ne- 
gro y el blanco cubanos. 

El doctor José Fernández 
Salazar, director del entonces 
Instituto de Manzanillo, con 
emotivas palabras dio a conocer 
el motivo de este homenaje a 
Fernando Ortiz, a quien llamó 
el "reivindicador de nuestra 
raza" y lo declaró Socio de Ho- 
nor de la Sociedad. 

Terminado el acto, se inicia- 
ron las visitas a los lugares de 
más significación de la ciudad, 
ya que iba a ser muy corta su 
estancia en ésta. Por su impor- 
tancia pasamos a la editorial de 
la revista Orto, donde fue reci- 
bido por su amigo y colega Juan 
Francisco Sariol, fundador y di- 
rector de la misma. Esta revista 
tenía una espléndida casa don- 
de estaban ubicadas las maqui- 
narias para imprimirla y los 
diferentes departamentos: el lo- 
cal de la dirección, la bibliote- 
ca y el archivo con las ediciones 



de la revista desde que fuera fun- 
dada. En el mismo edificio estaba 
la librería llamada El Arte, que 
tenía además un completo surti- 
do de artículos para oficinas, es- 
critorios y archivos de acero. 
Ofertaban materiales escolares y 
especialidades de libros comercia- 
les y carpetas. En los anaqueles se 
exhibían las revistas Orto, Bohe- 
mia, Carteles, Familia, Vanidades y 
otras de América y Europa y tam- 
bién las últimas novedades en li- 
bros. 

En cuanto llegó, Ortiz tuvo 
frases de elogio y felicitaciones 
para Sariol por la instalación de 
un rincón martiano donde no 
faltaba una bandera y flores 
blancas, tal como lo pedía Martí 
en sus Versos sencillos. Recono- 
cía así en Sariol su condición de 
eminente martiano, fundador de 
las cenas martianas que se ce- 
lebran el día 27 de enero, vís- 
pera del natalicio de Martí, en  
todas las instituciones sociales, 

logias y escuelas no  sólo de 
Manzanillo, sino de distintos 
lugares de Cuba. También fue 
este poeta el creador de la ca- 
nastilla martiana que la escue- 
la Félix Varela donaba al niño 
que naciera en  el Centenario 
Martiano. Esta canastilla era 
confeccionada por maestras y las 
madres pertenecientes a la So- 
ciedad Antonio Maceo. 

El día de la visita de Ortiz 
hubo un pequeño brindis para 
celebrar su presencia, y entre 
chistes y jocosidades se pasó el 
tiempo. Con un abrazo se despi- 
dió Ortiz de sus amigos. Llega- 
mos hasta el pintoresco parque 
de Manzanillo, con sus bellos 
canteros trazados con figu- 
ras geométricas estilizadas, en 
los cuales estaban sembrados 
marpacíficos y gardenias. No 
podían faltar para embellecer 
nuestro parque las distintas 
clases de palmeras, entre ellas 
la palma real, recordada por 



José María Heredia. Este parque 
es notable por su glorieta, orgu- 
llo de los manzanilleros. En ésta 
tenían lugar los conciertos do- 
minicales de la Banda Munici- 
pal, llamadas "retretas". 

Nuestro invitado, con la sa- 
gacidad que lo caracterizaba, 
quiso conocer si en este parque 
había separación de razas du- 
rante los paseos, es decir, si los 
negros iban por dentro y los blan- 
cos por fuera, a la vista de todos. 
Alegría y mucha satisfacción se 
manifestó cuando se le dijo que 
e n  el parque de  Manzanillo 
había integración étnica en sus 
paseos y que la juventud, vesti- 
da con sus mejores galas, tanto 
blancos como negros, le daba la 
vuelta al parque por dentro y por 
fuera, según les conviniera, pa- 
seando al ritmo y compás de la 
música que ejecutaba la Banda 
Municipal. Recuerdo que su 
expresión fue: "¡Qué hermoso y 
bello espectáculo, situados to- 
dos en el mismo parque!" 

Le hicimos una descripción 
de la arquitectura de la Casa de 
Ayuntamiento, la iglesia, la Casa 
de Veteranos, establecimientos 
comerciales, como las cafeterías 
que funcionaban al aire libre, el 
edificio de la Sociedad Colonial 
Española y el Liceo de Manza- 
nillo. Todos estos lugares fueron 
brevemente visitados por él, y en 
todos fue recibido con admira- 
ción y orgullo. 

Dentro de este programa no 
podía faltar el Centro de Vete- 
ranos. Los veteranos tenían co- 

nocimiento de que Ortiz se en- 
contraba en Manzanillo. No es 
exagerado si, ahondando en mis 
recuerdos, puedo ver a los ve- 
teranos vestidos con sus clásicas 
guayaberas y ostentando en su 
pecho las medallas de los gra- 
dos obtenidos e n  sus luchas 
liberadoras. De pie, delante de 
sus asientos, aquellos ancianos 
formaron fila a ambos lados y lo 
saludaron como soldados d-e la 
patria. 

Ortiz se conmovió extraordi- 
nariamente ante  este espec- 
táculo, protagonizado por un 
grupo del legendario Ejército 
Libertador, pero más se conmo- 
vió al escuchar nuestro Himno 
Nacional en aquellas voces apa- 
gadas por el tiempo, tembloro- 
sas y que resonaron vibrantes por 
el respeto y veneración hacia la 
figura que recibían. 

El capitán Frías dio a cono- 
cer la presencia de Fernando 
Ortiz y el orgullo que represen- 
taba recibirlo en aquel recinto. 
Con unas breves y enlotivas pa- 
labras, Ortiz dio las gracias y les 
aseguró que ese acto quedaría 
grabado e n  su memoria para 
siempre. 

Con cálidos aplausos los ve- 
teranos premiaron sus palabras. 
Y yo, reiterando las palabras de 
Fernando Ortiz en aquel enton- 
ces, hago efectiva la expresión 
"inolvidable" que ha perdurado 
hasta hoy en mi memoria, cuan- 
do se la escuché aquel día. 

La presencia de Ortiz e n  
Manzanillo era de conocimien- 



to general, pues había sido anun- 
ciada por las emisoras de radio y 
la prensa local. Unos y otros, per- 
tenecientes a las diferentes enti- 
dades de Manzanillo, reclamaban 
la presencia de don Fernando, 
convertido en Huésped de Honor. 
Así, lo llevamos a conocer la fá- 
brica Destilería Embotelladora 
Ron Pinilla. Fue muy bien recibi- 
do por todos los trabajadores y sus 
propietarios, Camilo e Isidro 
Quiroga, quienes le brindaron un 
licor, único y exquisito, elabora- 
do con frutas, ciruelas y pasas, 
"aliñado" que se bebe e n  
Manzanillo para celebrar la llega- 
da de un niño, bodas y cumplea- 
ños. 

Continuamos nuestro reco- 
rrido y le mostramos una de las 
más destacadas sociedades de 
blancos en Manzanillo, me re- 
fiero a Yate y Pesca. Esta socie- 
dad era muy pintoresca, situada 
junto al mar, con un embarca- 
dero techado, yates y botes. Los 
propietarios eran los mismos so- 
cios y se celebraban todo tipo de 
actividades sociales. Desde el 
mirador, Ortiz pudo apreciar el 
panorama: el mar y las embar- 
caciones. Quedó muy compla- 
cido, porque pudo admirar la 
estructura de las casas con mo- 
tivos marítimos. 

De la Sociedad Yate y Pesca 
partimos rumbo a Batey, donde 
se iniciaron nuestras luchas 
libertadoras, en La Demajagua. 

Ante la presencia de las rui- 
nas, Ortiz pudo apreciar la rue- 
da, la catalina, el jagüey, la 

campana, cuyo tañido llamaba 
a los esclavos, y otros enseres. 
Se le dio una amplia explicación 
del lugar. Con el historiador de 
la ciudad, Modesto Tirado, vi- 
sitó la Escuela de Grados Múl- 
tiples que funcionaba en  este 
lugar, dirigida por el maestro 
Casimiro Gutiérrez. 

Quiero destacar que me re- 
fiero a una época en que este 
lugar, La Demajagua, estaba en 
un lamentable estado de aban- 
dono, pero hoy se ha levantado 
un importante y majestuoso mo- 
numento que recuerda el hecho 
histórico protagonizado por Car- 
los Manuel de Céspedes, el 10 
de octubre de 1868. Este monu- 
mento, obra ideada por Celia 
Sánchez, no  es solamente un 
patrimonio histórico para los 
manzanilleros, sino también 
para Cuba en general. 

El visitante apreció el lugar en 
toda su magnitud. Se le comuni- 
có que algunas figuras relevan- 
tes que participaron en el levan- 
tamiento del 68 se encontraban 
vivos en ese momento, y que al- 
gunos se encontraban presentes 
en  la actividad del Centro de 
Veteranos, tales como la viuda de 
Bartolomé Masó, que acompañó 
al General en tres guerras; el co- 
ronel Enrique Céspedes, que fue 
el abanderado de La Demajagua 
y enarboló durante la contienda 
la bandera creada por Carlos 
Manuel de Céspedes y confeccio- 
nada por la patriota Camhula; y 
otros personajes que escapan a mi 
memoria. 



Más tarde, por cortesía del 
doctor Fernando Rosabal Bertot, 
dentista, miembro vocal de la 
Logia Masónica, fueron a la lo- 
gia situada en la calle Sol nú-  
mero 14. Allí cordialmente 
recibió informes sobre la misma, 
y con unas breves palabras im- 
pregnadas de gratitud agrade- 
ció la corta permanencia en la 
Logia, ya que no se había anun- 
ciado su visita. 

Ortiz quiso conocer los cen- 
tros espirituales Lavié, centros 
de espiritismo muy arraigados en 
el pueblo, que los denominaba 
"Olilé". El escritor Rómulo 
Lachatañeré se había dedicado 
a estudiar las devociones reli- 
giosas en Manzanillo, sus ritos y 
ceremonias, y muy especialmen- 

te lo referente al espiritismo. 
Ortiz visitó los más destacados, 
ent re  ellos el Ciro Almena- 
res, situado e n  la calle Luz 
Caballero entre Coca1 y Arti- 
llero. El centro espiritual de las 
Fondén y el de las Arzuagas. 
Todos estos centros espirituales 
tenían su ritual y su forma de 
manifestarse. 

Existía un centro espiritual, 
de gran influencia, situado en 
una calle céntrica, cuyo médium 
era una personalidad de gran 
prestigio en  esta ciudad. Allí 
acudían personas destacadas, 
como profesionales y comercian- 
tes influyentes que tenían un día 
determinado en la semana para 
sus ritos espirituales. El ritual en 
sus sesiones consistía en poner- 



se de pie, con las manos en alto, 
enlazados unos con otros, mo- 
viéndose ligeramente de un lado 
hacia otro, mientras entonaban 
un canto armonioso, con el si- 
guiente estribillo: iVamos a ven- 
cer, vamos a vencer, vamos a 
vencer la mediumnidad! A este 
ritual le llamaban orile. En esta 
misma casa en cierto modo se 
practicaban ritos de santería, ya 
que su médium, el jefe princi- 
pal de la casa, practicaba las dos 
religiones, la espiritual y la 
yoruba. Aunque se visitaron es- 
tos dos lugares, Fernando Ortiz 
no  pudo personalmente obte- 
ner información, porque no se 
encontraba el principal del cen- 
tro, lo cual lamentó, porque 
tenía un gran interés en cono- 
cer al jefe médium. Se le expli- 
có sobre otro centro espiritual 
destacado, pero que se encon- 
traba algo distante, e n  la ca- 
rretera de  Manzanillo a 
Veguita. La característica de 
este centro era que los que acu- 
dían a él buscaban fundamen- 
talmente la curación de sus 
males corporales y problemas 
personales. Este centro era el 
de Marcia López, el cual tenía 
sus sesiones espirituales princi- 
palmente los domingos. 

Lo que más recuerdo es la 
visita de Ortiz al más notable e 
importante de los centros espi- 
rituales de Manzanillo y cómo 
se interesó en el Centro Lavié, 
situado en aquella época en la 
llamada carretera de San Fran- 
cisco, la que va al aeropuerto. 

Lo recorrió todo: era una espe- 
cie de sanatorio con habitacio- 
nes habil i tadas para alojar  
enfermos de diferentes afec- 
ciones, que acudían e n  busca 
de su cura, t an to  espiritual 
como corporal. 

Recuerdo que al final del re- 
corrido visitamos el lugar más 
peculiar, el Centro Recreativo, el 
muy recordado Pancho Solo, algo 
parecido a una taberna española. 
Su mobiliario consistía en mesas 
con taburetes, adornos de guano, 
algunos objetos rústicos, un bar 
con banquetas criollas y aspecto 
campestre. En este lugar se brin- 
daba como menú las lisetas fiitas, 
pescado exclusivo del golfo de 
Guacanayabo, acompañadas de 
tostones y nuestra clásica cerve- 
za fría. Gustó mucho a nuestro in- 
vitado, pues nunca había comido 
este pescad?, lo cual le hizo 
exclamar: "¡Este es un deleite al 
paladar; es lo que me faltaba para 
irme!" Como complemento del 
entorno alegre del Centro Re- 
creativo se escucharon las notas 
cadenciosas del Organo de 
Manzanillo, que tocaba un muy 
conocido sonsonete, cuya letra 
original nosotros omitimos y en- 
tonamos la siguiente: "En 
Manzanillo se baila el son dando 
cintura sin compasión." Fernando 
Ortiz nos dijo jocosamente que no 
era la original, que la verdadera 
letra era: "En Manzanillo se baila 
el son en calzoncillo y camisón." 

Nos despedimos en este lu- 
gar, donde pasamos unas horas 
de alegría y satisfacción. Ortiz 



hizo gala de su buen humor, de 
su gracia criolla, rasgos caracte- 
rísticos de su personalidad. Muy 
gratos fueron los momentos pa- 
sados con él en este inolvidable 
lugar escuchando al mismo tiem- 
po las notas cadenciosas del 
órgano manzanillero. 

Despertó una gran curiosidad 
la presencia de nuestro visitante 
no solamente por la difusión de 
la radio local, sino por el intenso 
movimiento de la comitiva que 
lo acompañaba en el recorrido, 
a la cual se le habían sumado 

personalidades de las distintas 
instituciones de la ciudad. La vi- 
sita de Fernando Ortiz a 
Manzanillo se convirtió en un 
acontecimiento popular. Se escu- 
chaba una sola voz: ¡Fernando 
Ortiz está en  Manzanillo! 
Estábamos de plácemes los 
manzanilleros. En realidad, jamás 
pensamos que una figura de tan 
alto relieve intelectual, un hom- 
bre que escribiera y analizara tan- 
to la integración étnica cubana, 
se interesara en  visitar una 
ciudad como Manzanillo. -I: 



Nota d~ prensa Préséntación dé1 número 5 de Catauro 

La revista de antropología Catauro de la Fundación Fernando Ortiz, 
en su número 5, dedicada al concepto, alcance y utilidad de la 
antropología, fue presentada en el Salón Baire del Capitolio Na- 
cional en ocasión de celebrarse el Pleno de la Academia de Cien- 
cias 2002-2006, el 14 de septiembre de 2002. Las palabras estuvieron 
a cargo de Aurelio Alonso, investigador titular del Departamento 
de Estudios Sociorreligiosos, del CIPS y Miguel Barnet, presidente 
de la Fundación Fernando Ortiz. 

Notas para la preséntación del número 5 dé Catauro 

l. Catauro es una revista todavía muy joven, nacida con el siglo, 
en el año 2000. Catauro nació adulta, con un número que comen- 
zaba con un dossier dedicado al centenario de Lydia Cabrera. Un 
reconocimiento, imprescindible y atrevido a la vez, a una figura 
clave para el conocimiento de las raíces africanas de nuestra cul- 
tura y para la tradición del quehacer antropológico y etnológico 
en nuestro país. Para varias generaciones de cubanos Catauro salía 
a la luz con un verdadero redescubrimiento. Hoy, después de ha- 
ber vivido la motivación que propicia una publicación esperada 
cada seis meses, tengo la satisfacción y el honor de que Miguel 
Barnet me haya pedido que presente aquí este número, el quinto, 
que, como el primero, reviste un significado especial. 

2. No trato de cubrir un expediente formal. En esta ocasión la 
Fundación Fernando Ortiz se ha propuesto abrir al debate en la 
academia cubana la importancia de la antropología en el complejo 
escenario de las ciencias humanas. Marca el significado de esta 
decisión, a mi juicio, la peculiar y relevante presencia de esta rama 
del conocimiento social en la historia de la ciencia cubana. Tene- 
mos antropología, y nadie podría afirmar lo contrario ante el espa- 
cio histórico de la obra de Fernando Ortiz, Lydia Cabrera y Argeliers 
León; de Luis Montané, Arístides Mestre e Israel Castellanos; de 
Lancís, Morales Coello y del recientemente fallecido Manuel 
Rivero de la Calle. Y otros; siempre serán más de los que cito, que 
no lo hago por agotar reconocimientos, sino por caracterizar. 
O sea, llegamos a ella por rutas trazadas desde dos grandes con- 
juntos: el del conocimiento físico del hombre y el del conocimien- 
to del hecho cultural. Sin embargo, no nos hemos dado aún a la 
aventura pedagógica de formar sistemáticamente a un antropóloga 
en los planes de nuestras casas de altos estudios, a pesar del peso 
de la tradición. 



3. Los caminos que llevan a poner al HOMBRE en el objeto de los 
estudios sistemáticos, no son lineales y están marcadamente 
contextualizados. La armazón sistémica de este saber nace tocada 
por diversas urgencias históricas. Dos de las más importantes fue- 
ron la expansión colonial del siglo XIX y el estudio de las conductas 
delictivas. La disciplina cobra forma como tal desde la observa- 
ción y el estudio de las llamadas sociedades primitivas, por encima 
del hombre occidental, colonial y colonizador en acción y en espí- 
ritu; desde el conocimiento de las religiones, las culturas, las con- 
ductas, la psicología de los llamados pueblos primitivos de Africa, 
la Polinesia o América. La "curiosidad por conocer la cultura de 
otros" es una frase que todavía hoy trata de suavizar la determina- 
ción histórica en el Diccionario de sociologia de Oxford. Nombres 
fundadores son, entre otros, los de Lewis H. Morgan, James George 
Frazer, Lucien Lévy-Bruhl. El conocimiento del hombre nacido 
también a partir de la objetivación y la enajenación: conocimiento 
del otro. Todavía sin instrumentos para discernir que "no somos 
peores ni mejores, no somos superiores ni inferiores, somos simple- 
mente distintos, resultado de un cruce de culturas, de una prodi- 
giosa alquimia biológica a la que llamamos diversidad". Y que la 
comprensión de esta diversidad, como "la razón del otro", deviene 
eje rectificador del saber antropológico y es el tema con el cual 
Miguel Barnet introduce este número. 

4. No es mi intención recorrer en esta presentación los traba- 
jos del número, ya que no quiero privar al lector de la satisfac- 
ción de descubrir por sí mismo sus motivaciones en la lectura. 
Pero quisiera anotar una reflexión de Alain Basail que resume la 
legitimación actual del saber antropológico, cuando aduce que 
"la pertinencia del programa antropológico no gira sobre el tema 
de la colonización o del gobierno científico como antes, sino so- 
bre la cuestión vital del desarrollo social". Este es el punto que 
distingue de manera diáfana los condicionamientos formativos 
de la razón presente y provee de una autenticación a prueba de 
criticismo. 

5. Paralelamente a las motivaciones coloniales, las mediciones 
del estadístico belga Adolphe Quetelet a principios del siglo XIX, 

despreciadas en su tiempo, alcanzaron después una influencia de- 
cisiva en la dimensión probatoria empírica de la criminología, la 
sociología, la antropología, la etnología y en general las disciplinas 
vinculadas al conocimiento del hombre. La polémica entre el 
criminólogo francés Gabriel Tardé, reconocido por muchos como 
padre de la psicología social, y el sociólogo Emile Durkheim, sobre 
si la sociedad no podía verse sino como una suma de individuos 



(nominalismo antropológico) o si tenía en sí misma una condición 
como sistema (realismo) -resuelta ya desde el plano de la eco- 
nomía política tanto por Marx como por Adam Smith- tuvo un 
peso significativo para las investigaciones sobre el mundo de la 
cultura. 

6. El conocimiento del hombre avanzaba desde perspectivas dis- 
tintas: las vinculadas al ser biológico y las vinculadas al hecho 
social, material y espiritual. En la realidad no son esferas inco- 
nexas, aunque sí diferenciadas. En la conformación disciplinaria 
de las ciencias no siempre han existido las conexiones plausibles. 
Ha prevalecido la determinación histórica sobre la noción de los 
modelos. De todos modos se trata de un hecho inevitable dada la 
complejidad misma del fenómeno humano, el cual tributa a la 
multidisciplinariedad, la interdisciplinariedad y la transdisci- 
plinariedad, punto de referencia de la ponencia de Jesús Guanche. 
Siguieron en  la historia de esta ciencia investigaciones de  
antropólogos que han dejado una huella sensible en el siglo xx, 
como Bronislaw Malinowski, Margaret Mead, Franz Boas, Ralph 
Linton y Oscar Lewis. 

7. La empiria sirvió de base al desarrollo de la antropología 
física -también cargada en sus orígenes de rezagos colonialistas- 
y llegó hasta nosotros con indiscutible fuerza. En Cuba, Luis 
Montané fue un verdadero puntal de desarrollo en diversas áreas 
de la antropología aplicada: la física, la médica, la forense y 
la jurídica, que realmente se interceptan con mucha frecuencia. La 
Universidad de La Habana llegó a ser un centro importante para 
el desarrollo de la antropología física. Seguramente merecen una 
valoración más minuciosa los esfuerzos en el período republicano 
prerrevolucionario y también el impulso que significó el Instituto 
de Etnología y Folklore creado por nuestra Revolución, que com- 
porta improntas precursoras no sólo para la Fundación Fernando 
Ortiz y para el Centro de Antropología, sino también para nume- 
rosas instituciones científicas y culturales creadas después. 

8. Quiero decir que el dossier del número 5 de Catauro, dedi- 
cado a la antropología, constituye a mi juicio un toque de clarín a 
favor de la antropología, que nos llama y nos compromete a cerrar 
filas y a avanzar en el horizonte del conocimiento social en la so- 
ciedad que nos esforzamos por construir, en el dominio profundo 
de nuestras identidades y en el saber que se finca en el presente y 
se proyecta al futuro. 

9. Me he centrado en el dossier sobre la antropología, que re- 
coge las contribuciones de Miguel Barnet, Jesús Guanche, Alain 
Basail, Isabel Monal, María Teresa Linares, Enrique Beldarraín, 



Antonio Martínez Fuentes y Lourdes Serrano en un importante en- 
cuentro que convocó la Fundación en noviembre pasado, por razones 
que creo se comprenderán fácilmente. No quisiera pasar por alto, sin 
embargo, una referencia, muy apretada por razones de tiempo, al resto 
del número, repleto de artículos valiosos. 

10. En la sección "Contrapunteos" los títulos hacen honor a los 
contenidos. No podré detenerme en todos, pero quisiera observar 
que el trabajo del mexicano Ricardo Delfín Quezada sobre la 
etnohistoria contribuye muy bien a confirmar la legitimidad del 
espectro multidisciplinario de las ciencias relacionadas con el do- 
minio de la cultura. Completan las colaboraciones internacionales 
los interesantes trabajos del argentino Marcelo Alvarez sobre mo- 
delos alimentarios y políticas de patrimonialización, y del brasile- 
ño Cardoso de Oliveira, que contiene propuestas metodológicas 
que no solamente son valiosas para el antropólogo. 

11. Judith Salerno reflexiona sobre la sociología en Ortiz en un 
ensayo escrito con rigor y bien documentado. Femández Ortega, Osmar 
Labrada y González Tendero aportan los resultados de su cooperación 
en una investigación de terreno sobre el ciniarronaje en las zonas de 
Quivicán y La Salud. Cierra la segunda sección un trabajo de Luis 
Alberto Pedroso con interesantes propuestas para el enseriamiento 
del tratamiento museológico de las religiones de raíz africana. 

12. No quiero dejar de decir que resultan también muy 
incentivantes los trabajos que cierran el número. La reproducción 
del texto de don Fernando sobre "La milagrosa"; la segunda parte 
de los vendedores populares, escrito por Miguel Barnet, cuyas vir- 
tudes no necesitan de mis ponderaciones; el agradable artículo 
sobre la fiesta de La Candelaria y la entrevista a la antropoeta 
Ruth Béhar. Debo confesar que no pude resistir la tentación de 
comenzar la lectura del número por este delicioso final. Es un nú- 
mero que racionalmente tenía que leer al derecho y terminé por 
ceder a otros impulsos leyéndolo al revés. Sólo espero haber logra- 
do presentarlo al derecho. Y que se sientan motivados ustedes a 
leerlo y a conservarlo. Muchas gracias. 

AURELIO ALONSO 

Catauro de cubanismos 

En los primeros años de la década del sesenta del siglo pasado, 
llevado por Miguel Barnet, que ya tenía contactos con Fernando 
Ortiz, conocí al sabio cubano en la casa del Vedado que ahora 
ocupa la 
Ortiz me 

fundación que lleva su nombre y que Barnet 
obsequió su libro Catauro de cubanismos en su 

preside. 
primera 



edición (1923), un ejemplar rescatado de alguna librería de uso y ya 
dedicado a otra persona. Tachó la dedicatoria y puso algunas palabras 
para el recién llegado a su casa, un templo de la cubanidad. A Ortiz 
debió sucederle lo que a muchos escritores, siempre a la caza de ejem- 
plares de sus obras, pues pasado el tiempo de la edición, les escasean. 
Yo temblaba porque alguien cargado de años y sabiduría -a quien 
leía y admiraba con ese grado de la admiración que en la juventud se 
confunde con el temor- tuviera una gentileza conmigo en los inicios 
de mi veintena. 

Mientras transcurría la conversación sobre temas de la cultura 
cubana, eché una ojeada al libro, un tomo breve, forrado con el 
recurrente papel amarillo de las notarías y las escuelas públicas. 
Me sorprendió el desorden en que estaban los vocablos, así como, 
en lectura más mesurada, me llenaría de júbilo la florida y pecu- 
liar interpretación que Ortiz daba de algunos de ellos, menos 
engominada que los "glosarios de cubanismos" confeccionados con 
tanta distancia como espíritu epigonal por investigadores que le 
precedieron. 

-Caramba, Don Fernando -le dije-, es el primer dicciona- 
rio que veo sin orden alfabético. 

-¿Usted sabe lo que es un catauro? -respondió. 
En su entonación recibí como un regaño a un joven de ciudad 

que desconocía las cosas del campo. 
-Por supuesto -salté, alerta-, sé lo que es un catauro. En mi 

casa teníamos catauritos para ajíes, ajos y cebollas. Los vendedo- 
res ambulantes llegaban a la puerta con catauros de frutas. 

-Pues sabrá que en un catauro lleno, las cosas se revuelven. 
No hay orden alfabético en un catauro -cerró el tema con una 
sonrisa amable. 

Años después, cuando trabajaba en la Editorial de Ciencias 
Sociales, asistí a los esfuerzos de un equipo conducido por Gladys 
Alonso, al que los lectores agradecemos la cuidada edición del 
Nuevo catauro de cubanismos (1974), título con que salió el libro 
de Ortiz. Era el enriquecimiento de aquel humilde libro de 1923, 
al que añadieron la labor posterior del autor y las búsquedas de los 
editores en su frondosa labor poligráfica. 

Catauro es hoy el nombre de una revista cubana de antropolo- 
gía, nacida precisamente en la Fundación Fernando Ortiz, y debo 
decir que pocas de nuestras publicaciones culturales cumplen lo 
prometido con tanta eficacia y amplitud. Su cuerpo de especialis- 
tas y los colaboradores asiduos conocieron y rinden homenaje a 
una de las publicaciones míticas de su especialidad en Cuba, Ac- 
tas del Folklore; se interesan por ampliar el diapasón temático que 



aborda un mosaico amplio de sus estudios en un país armado por la 
fusión, la mezcla y la persistente vinculación de culturas y sabidu- 
rías. Han ido recorriendo las fuentes y el entrecruce de las ver- 
tientes de un río proteico, que baña y se adentra en individuos y 
colectividades, más allá de las pieles, siguiendo el pálpito sanguí- 
neo, dejando huellas que van desde el gesto a la expresión oral y 
que conforman una cosmovisión. 

Para confirmar lo dicho, Catauro incluyó en una de sus entregas 
monográficas el tema siempre candente de la historia compartida 
entre los continentes que participaron del negocio negrero, el de 
('la ruta del esclavo", tradicionalmente encubierto o torcido por una 
historiografía que, respondiendo al viejo aserto, en sus líneas gene- 
rales "escribieron los vencedores". En esa ocasión quedó definido el 
complejo y ambicioso proyecto de la revista, sin que esta afirmación 
reste trascendencia a sus otros contenidos. Subrayo que la amplitud 
de criterios y firmas de esa entrega, y los ángulos desde los cuales 
abordaron el tema central, marcaron un hito que puede verse como 
la aspiración múltiple de esta publicación cubana. Más allá del en- 
juiciamiento histórico y antropológico, que lo tienen, los textos 
e;Itraron en variantes interdisciplinarias para estudiar el despojo de 
Africa en el período de acumulación y definición del capitalismo 
occidental, lo que se ha visto como "cultura de plantación", si no 
entramos en las bifurcadas razones y sinrazones que armaron una 
herencia contradictoria. Leyendo esos textos nos adentramos en el 
envilecimiento de la esclavitud y la trata, la convivencia forzada de 
personas que perdieron origen e identidad para sumarse a conglo- 
merados ajenos. Pero más: queda retratada la burla de presupuestos 
civilizadores reducidos a pretextos, la instrumentalización de las 
ideologías y la contracción del pensamiento humanista a un 
irrecusable practicismo, algo que en su momento sintetizó una frase 
conocida: "Lo más negro de la esclavitud no es el negro." 

De las etnias africanas que poblaron los campos y ciudades de 
Cuba traídas en esclavitud, de los ascendientes europeos y asiáti- 
cos, del impostergable debate de la historia vinculada a 
transmigraciones forzadas o voluntarias, de la vinculación entre eco- 
nomía y costumbres, incluidas las que marcaron la superestructura 
de una sociedad que ganó su perfil con el día a día y la interrelación 
de los estainentos más variopintos, Catauro ha abordado con 
detenimiento y variedad los aspectos fundamentales y sus deriva- 
ciones. Frente al cómodo inmovilismo del pensamiento traducido 
en reiteraciones y afirmaciones apriorísticas, la revista optó por la 
indagación, el riesgo, el diálogo contrapunteado -muy propio de 
Ortiz-, es decir, la documentación. 



Una de sus virtudes es la continuidad indagadora, el entrecruce 
de criterios, la posibilidad que abre a quienes se acerquen a sus 
temas. Como soy un convencido de que sólo conociendo lo propio se 
alcanza la "universalidad", que en ocasiones obnubila el juego intelec- 
tivo, a los jóvenes cubanos interesados en  una formación tan 
plural como acendrada en  las bases de su entorno les recomiendo 
Catauro, revista cuyos valores están pensados para ellos. Será una 
forma eficaz de adentrarse en el conocimiento de la accidentada 
formación del perfil cubano, sus seductoras variantes, sus contra- 
dicciones, las líneas de su comportamiento. Si conocer es conocer- 
se, Catauro es una atendible manera de autorreconocimiento. 

(Tomado de la seccihn "Desde mi proa", deJuwentud Rebelde, 28 de agosto, 2002.) 

Préséncia japonésa én Cuba 

La Fundación Fernando Ortiz realizó la presentación del mapa 
etnográfico Presencia japonesa en Cuba, en  la residencia del se- 
ñor Matsuo Mabuchi, embajador de Japón en Cuba, el día primero 
de octubre de 2002, como parte y continuidad del proyecto de 
plegables cartográficos sobre las distintas inmigraciones que arri- 
baron a nuestro país. El mapa fue presentado por el embajador 
japonés y Miguel Barnet, presidente de la Fundación Fernando 
Ortiz. 

El mapa recoge información cartográfica, gráfica y estadística 
sobre la inmigración japonesa en Cuba, iniciada en  los últimos 
años del siglo XIX, en sus aportes a la nacionalidad y cultura cuba- 
nas. Su elaboración estuvo a cargo de unequipo de investigado- 
res, integrado por los doctores Rolando Alvarez Estévez y Jesús 
Guanche Pérez, y los licenciados Michael Cobiella, José Ramón 
Cabrera y Carlos Michael Roque; y la realización, por un equipo 
técnico de la empresa GeoCuba. 

Prémio Catauro Cubano 2002 

El premio Catauro Cubano tiene el propósito de galardonar un 
libro publicado en el año, que aborde los temas de etnología, an- 
tropología, tradiciones o temas de la cultura popular cubana. Dado 
el desarrollo que ha alcanzado esta temática, se desea estimular 
el aporte a estos estudios y premiar el resultado de trabajos que 



contribuyan a confirmar la identidad cultural cubana y hayan alcan- 
zado repercusión social, 

El premio fue entregado a la obra Las identidades. Una mirada 
desde la psicología, de la doctora Carolina de la Torre, el 27 de 
septiembre de 2002 en la Fundación Fernando Ortiz. Asistieron 
personalidades de la cultura e investigadores de las ciencias so- 
ciales en Cuba. Las palabras de presentación estuvieron a cargo 
de Miguel Barnet, presidente de la Fundación Fernando Ortiz, y 
el discurso de elogio fue presentado por Fernando Martínez 
Heredia, especialista del Centro de Investigación y Desarrollo de 
la Cultura Cubana Juan Marinello. 

La fundamentación para la entrega del premio Catauro Cuba- 
no fue leída por Jesús Guanche, miembro de la Junta Directiva y 
del Consejo Científico de la Fundación Fernando Ortiz; en esta 
ocasión apuntó: 

Este texto es un significativo resultado científico, ampliamente 
madurado a partir de reflexiones críticas sobre las identidades, 
sus múltiples alcances, relaciones, acepciones y definiciones. 
La autora ha hecho énfasis en las identidades humanas y, de 
modo particular, en lo transitado por la psicología, para luego 
abrir un rico diapasón al análisis de esta categoría clave, que 
permite tomar conciencia de sí y del otro. 
En su estudio distingue la formación de las identidades inditi- 
duales de acuerdo con determinadas etapas del ciclo vital, res- 
pecto de las identidades colectivas y su estrecha relación 
contextual con la identidad nacional cubana. [...] 
Por ello, Las identidades. Una mirada desde la psicología, que ahora 
nos honramos en premiar, no sólo mira desde esta disciplina, 
sino que trasciende el campo y se redibuja en otros ámbitos del 
conocimiento en los que se establece la constante relación no- 
sotros-ellos, desde la conciencia de sí y del otro hasta los más 
sofisticados medios tecnológicos, pues todo lo realizado o des- 
truido por el ser humano se encuentra directa o indirectamen- 
te tocado por la cultura. 
Por su parte, Carolina de la Torre leyó sus palabras de agradeci- 

miento, que tituló "Palabras ciegas", sin duda una metáfora apro- 
piada para tener un margen de valor y criterio, el pretexto pertinente 
para establecer un recuento de su formación como ser humano, como 
académica y la necesidad de exteriorizar una amalgama de sentimien- 
tos sobre la conformación del libro Identidades ... y su oficio de pensa- 
dora social. 

Yo no quepo en mis fronteras, no porque sea grande -soy muy 
defectuosa y todos lo saben-, sino por extrovertida, por poco 



disciplinada, por poco contenida. Para mí, la necesidad de 
expresión personalizada desborda mi cuerpo y mis palabras. Y la 
autenticidad es una meta ni siquiera ética, sino de salud men- 
tal. Y como si fuera poco, soy una pasada de moda: no se trata 
de que no soy postmoderna, es que no soy ni siquiera moderna: 
me inclino por el romanticismo y me gusta el humanismo 
existencial. Nunca me puedo borrar. [. . .] 
En fin, gracias a todos los que aquí reunidos me han propiciado 
esta alegría y me han recordado que se puede sentir y pensar, 
así como mezclar el discurso de la encuesta con el de la poesía. 
Gracias por el inesperado honor de recibir el premio Catauro 
Cubano que otorga, precisamente, este templo del saber, la poesía 
y la transdisciplina. 

Premio Intérnacional Fernando Ortiz a Lázaro Ros 

El día 16 de julio, fecha del natalicio de Fernando Ortiz, le fue 
otorgado en el Teatro Nacional de Cuba este premio a Lázaro Ros. 
En la fundamentación de este reconocimiento -leída por Juan 
García, director del Conjunto Folklórico Nacional- se expresó 
que la Fundación Fernando Ortiz se honraba en  homenajear a 
este artista "por los méritos alcanzados en su extensa labor como 
apwon, profesor de varias generaciones, por su alta capacidad al- 
canzada en años de estudios y superación". Asimismo, en sus pala- 
bras de elogio, Miguel Barnet señaló que "Lázaro Ros ha surgido 
de lo más legítimo de nuestro pueblo, de las tradiciones populares, 
y ha alcanzado el máximo nivel como solista en la música ritual 
yoruba por sus excepcionales dotes naturales que él ha sabido apro- 
vechar y encauzar con su inteligencia y empeño puestos en las 
tradiciones de origen africano". Por su parte, Lázaro Ros agradeció 
el premio recibido y ofreció, acompañado de su grupo musical y 
danzario, varios cantos de origen yoruba y congo. 

Asistieron al acto el ministro de Cultura, Abel Prieto; el presi- 
dente de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), 
Carlos Martí; y la directora del Teatro Nacional, Nisia Agüero. 

Diplomado d~ Etnología 2002 

Del 1 de abril al 29 de junio se efectuó el tercer Diplomado de 
Etnología, auspiciado por la Fundación Fernando Ortiz y el Centro 
Nacional de Superación para la Cultura. En esta ocasión contó 



con el apoyo de varias instituciones de la Oficina del Historiador de la 
Ciudad de La Habana, como la Casa de Africa, la Casa de Asia y la 
Casa Alejandro de Humboldt. Coordinado por el doctor Jesús 
Guanche, tuvo una matrícula de veinte profesionales de diferentes 
disciplinas. En esta ocasión participaron como profesores María Tere- 
sa Linares Savio, Sergio Valdés Bernal, ]osé A. Matos Arévalos, 
Michael Cobiella y Jesús Guanche, todos por la Fundación Fernando 
Ortiz. En calidad de profesores invitados también participaron los 
doctores Alejandro Campos Campos, del Colegio de México; Alejan- 
dro García Alvarez, de la Universidad de La Habana; Ruth Behar, de 
la Universidad de Michigan, Estados Unidos; y José Valero, de la Uni- 
versidad de Zaragoza, España. El Diplomado fue inaugurado con una 
conferencia magistral del doctor Luis Beltrán, vicerrector de Relacio- 
nes Internacionales de la Universidad de Alcalá y destacado 
africanista. 

Paralelamente, el colectivo de profesores impartió un ciclo de 
conferencias en calidad de postgrado a más de cuarenta profesio- 
nales de diversas instituciones de Villa Clara. En esta oportunidad 
contamos con el coauspicio de la Casa Samuel Feijoo y la Casa de 
la Ciudad, donde se efectuaron las actividades. 
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Título: Estudio sobre la presencia de la música gallega en Cuba 
Autora: Carmen Souto Anido 
Tutora: Lic. Ileana García García 
Institución: Escuela Nacional de Música, Ciudad de La Habana 
Objetivos: 
1. Caracterizar la evolución de las manifestaciones musicales ga- 

llegas en Cuba a lo largo del siglo xx, con énfasis en la determi- 
nación de las causas que han condicionado su presencia hasta 
la actualidad. 

2. Valorar el papel desempeñado por las familias de emigrantes es- 
pañoles en la Isla y las sociedades fundadas por éstos en la capi- 
tal, en función de la permanencia de la música gallega en nuestro 
país. 

Utilidad y resultados de la investigación: 

En el contexto de las raíces culturales comunes hispanocubanas, 
en las que abunda la bibliografía referida a los orígenes y exponen- 
tes históricos de la presencia mudcal española en Cuba, el presen- 
te estudio se centra en un tema novedoso: las condiciones que han 
hecho posible la permanencia de la música gallega en la Isla hasta 
la actualidad, profundizando en los elementos menos trabajados 
tradicionalmente al respecto, como son el ámbito familiar y asocia- 
tivo de los inmigrantes hispanos en La Habana. 

En ese sentido, sobre la base del equilibrado análisis efectuado 
entre los elementos propiamente musicales y los relativos a la iden- 
tidad cultural cubana, se ofrece una detallada caracterización de 
la evolución de las manifestaciones musicales gallegas en  Cuba, 
que abarca desde la significativa creación en La Habana del him- 
no de Galicia, en diciembre de 1907, hasta llegar a las actuales 
interpretaciones de la llamada "rumba gallega" en España, inclu- 
yendo asimismo, entre otros valiosos elementos, los referidos a des- 
tacadas figuras de la música gallega en Cuba, como el último gaitero 
de la colonia gallega en La Habana, Eduardo Lorenzo, así como a 
los principales géneros musicales utilizados (muñeira, jota, pasodo- 
ble, alborada y rumba). 

Como señala la autora en las conclusiones de esta tesis, cuya 
línea de investigación continúa trabajando en la Facultad de Mú- 
sica del ISA, el mutuo intercambio existente entre los comDonen- 
tes gallegos y cubanos 
en los instrumentos v 

-cuya principal influencia española consiste 
géneros musicales gallegos, mientras la con- 



tribucicín cubana radica principalmente en los arreglos y las formas de 
interpretar dicha música en  la Isla- permite hablar de un proceso de 
transculturación doble, aún activo, que se verifica tanto en  Galicia 
como e n  La Habana. 

Título: Prensa y opinicín pública: el tema negro. Cuba 1906-1912 
Autor: Alejandro Fernández Calderón 
Tutor: Dra. María del Carmen Barcia Zequeira 
Facultad: Filosofía e Historia 
Objetivos: 
l .  Evaluar la simbología aparecida e n  las caricaturas como expre- 

sión de las posiciones asumidas ante el problema racial. 
2. Establecer la manera en  que la prensa reflejaba los comentarios 

y las inurinuraciones. 
3. Analizar las caricaturas políticas de las figuras negras de la época. 

Utilidad y resultados de la investigación: 

El presente trabajo contribuye al conocimiento de la construcción 
de estereotipos raciales difundidos en  la prensa, que contribuían a 
establecer una relación invariable entre la raza y la marginalidad. 
A partir de estos presupuestos se ha tratado de evidenciar el mar- 
cado carácter racista de la información aparecida e n  los periódi- 
cos de la época. 



El archivo personal de Fernando Ortiz 

compi [ación bi bliográfica 

Para realizar esta compilación bi- 
bliográfica se revisó toda la 
recortería de prensa que sobre 
la brujería atesoraba Fernando 
Ortiz en su archivo personal, do- 
cumentación que hoy se conser- 
va en el Instituto de Literatura 
y Lingüística. 

En el procesamiento de este 
archivo se ha respetado la cla- 
sificación por epígrafes que 
adoptara el propio Ortiz; den- 
tro de la misma, la información 
referida pertenece a la sección 
Etnografía, epígrafe Brujería, 

subepígrafes Brujería-Cuba y Bru- 
jería-Historia. 

Básicamente, estos recortes 
corresponden a una serie de - 

hallazgos y delitos vinculados 
al fenómeno, aparecidos en  la 
prensa cubana entre 1905 y 
1942. Una parte, debido a su - 
deterioro físico o a la ausen- 
cia total de datos bibliográfi- 
cos, resulta irrecuperable, por 
lo que la compilación recoge 
sólo aquellos a los que fue po- 
sible describir total o parcial- 
mente. 

1905 
01. El crimen en un tranvía. LA DISCUSIÓN (La Habana) 2 sept., 

1905. 
"Venganza femenina por la brujería. Primera sesión del juicio oral." 
Datos tomados del recorte. 

1907 
02. La brujería en La Habana. EL MUNDO (La Habana) 14 jun., 1907. 

(Edición de la mañana). 
Datos tomados del recorte. 

MAYLÉN DOMINGUEZ 
M O N ~ A  

Bibliotécóloga. 
1908 

éscritora y 03. La brujería en Oriente. LA DISCUSIÓN (La Habana) 22 dic., 
~ditora. 1908: 14. 



"La Discusión descubrió la verdadera víctima. ¿Brujería o espiri- 
tismo? Entrevista con víctimas y victimarios." 

04. La brujería invade los Estados Unidos. LA DISCUSIÓN (La 
Habana) 24 may., 1908: 1. 

05. Los grandes crímenes. EL MUNDO (La Habana) 19 nov., 1908: 
12. 
Datos tomados del recorte. 

06. Ponce, Manuel. Los grandes crímenes de la brujería. EL MUN- 
DO (La Habana) 14 nov., 1908: 12. (Edición de la mañana). 

1909 
07. Fiestas africanas en Regla. LA DISCUSIÓN (La Habana) 11 

sept., 1909: 3. 
"Cabildos que recorren las calles. Bendiciones con cocos. La 
sociedad Santa Bárbara. Orden completo." 

1910 
08. Bebiendo sangre humana. LA DISCUSIÓN (La Habana) 2 

oct., 1910. 
"La brujería en España. Reconstrucción del horrendo crimen 
de Gador. Jarabe de sangre humeante." 
Datos tomados del recorte. 

1911 
09. Una amenaza social. EL MUNDO (La Habana) 11 abr., 191 1. 

(Diario de la mañana). 
Datos tomados del recorte. 

10. La brujería en Recreo. EL MUNDO (La Habana) 27 sept., 
19 11: 1. (Diario de la mañana). 
"Una sociedad titulada 'La Mano Vil' ha señalado una niña 
para inmolarla y curar a una leprosa." 

1 l .  Los brujos en campaña. CUBA (La Habana) 25 en., 191 1: 1. 
(Edición de la mañana). 

12. "El crimen de Alacranes". DIARIO DE LA MARINA (La Habana) 
22 sept., 191 1. (Edición de la mañana). 
Datos tomados del recorte. 

13. Descubrimiento de un templo brujo. LA OPINIÓN (La Ha- 
bana) 24 nov., 191 1: 6. 

14. Descubrimiento de un templo de los brujos en Oriente. CUBA 
(La Habana) 23 nov., 191 1. 
"El hampa afrocubana. Viviendo en plena barbarie. El culto 
de 'Changó' o Santa Bárbara. Dos altares y multitud de ídolos, 
,amuletos, imágenes y oraciones. Sacerdote, médico 



y farmacéutico. En la cuartería llamada 'El Serrallo'. Buen servi- 
cio de la policía." 
Datos tomados del recorte. 

15. El ñañiguismo y la brujería en La Habana. CUBA (La Haba- 
na) 25 en., 191 1: 1. (Edición de la mañana). 

1912 
16. Las prácticas de la brujería. LA DISCUSIÓN (La Habana) 2 

feb., 1912. 
"El caso del niño Virgilio Álvarez, muerto mientras se le prac- 
ticaba en el campo una operación, por José Sáez, conocido 
como el 'Hombre Dios'." 
Datos tomados del recorte. 

1913 
17. Alrededor de "Changó" se debate un gran problema. EL MUN- 

D O  (La Habana) 28 ago., 1913. (Diario de la mañana). 
Datos tomados del recorte. 

18. El asesinato del niño Amelio. LA NOCHE (La Habana) 25 
jun., 1913: 8. 

19. Balance semanal. AVISADOR COMERCIAL (La Haba- 
na) 5 jun., 1913: 3. 
Contiene: Los éxitos del señor Marimón. La crisis moneta- 
ria. Importación del oro. El banco español sirviendo a Cuba. 
Los comedores de niños. Un  notable escrito del ilustre doc- 
tor Fernando Ortiz. Las aguas minero-medicinales. 

20. Baturrillo. DIARIO DE LA MARINA (La Habana) 10 jul., 
19 13: 3. (Edición de la mañana). 
"Lo que Fernando Ortiz dice es lo sensato: matando brujos no 
se extingue la brujería: uniendo un asesinato a otro no se edu- 
ca a nadie." 

21. La brujería en acción. LA DISCUSIÓN (La Habana) 29 jun., 
1913: 1. 

22. La brujería en  Oriente. EL MUNDO (La Habana) 13 jul., 
1913: 1. (Diario de la mañana). 

23. Los brujos asesinaron al niño Amelio. LA NOCHE (La Haba- 
na) 24 jun., 1913: 1. 

24. Los brujos en Sagua la Grande y la policía. DIARIO DE LA 
MARINA (La Habana) 15 sept., 1913. 
"Al efectuar un registro la policía ocupa varios huesos huma- 
nos y objetos para la brujería." 
Datos tomados del recorte. 

25. Los brujos y las brujas. AVISADOR COMERCIAL (La Haba- 
na) 16 jul., 1913: 5. 



26. Los brujos y las brujas. LA DISCUSIÓN (La Habana) 1 jul., 1913: 
2. 

27. La desaparición del niño Cornelio García. LA DISCUSIÓN 
(La Habana) 1 jul., 1913: 1. 
Contiene: Ultimas pesquisas. Objetos ocupados. Llegada del 
teniente Leyva. Más detenciones. 

28. La desaparición misteriosa del niño Cornelio. LA DISCUSIÓN 
(La Habana) 28 nov., 1913: 14. (Diario de la mañana). 

29. Una era de barbarie amenaza a este país. EL MUNDO (La 
Habana) 28 nov., 1913: 1, 9. (Diario de la mañana). 

30. iEsas sábanas ensangrentadas halladas en poder de las bru- 
jas sirvieron para envolver el cadáver del niño? CUBA (La 
Habana) 26 jun., 1913: 1. 
Se asegura en el artículo que el niño Onelio García, desapa- 
recido en Matanzas, fue descuartizado por los brujos. 

3 1. El Hombre Dios, condenado. EL MUNDO (La Habana) 2 1 sept., 
19 13: 1. (Diario de la mañana). 
"La Policía Nacional investiga eficazmente la denuncia de El Mun- 
clo. Descubrimiento de un hecho delictuoso en que Melchor con 
un brebaje provocó la locura a un cliente. Al fin resulta multado 
en $ 30." 

32. El "Hombre-Dios" en la Corte. EL MUNDO (La Habana) 11 
sept., 1913: 7. (Diario de la mañana). 

33. La misteriosa desaparición del niño Amelio García. DIARIO 
DE LA MARINA (La Habana) 26 jun., 1913: 1. (Edición de la 
mañana). 
"El periodismo y las novelas policíacas. Todo lo que en verdad 
se sabe del suceso. Hablando con los detenidos. En plena bruje- 
ría. El culto de la sangre, lo que se lamenta y lo que no se 
evita." 

34. Negras brujas detenidas en el Cotorro. LA DISCUSIÓN (La 
Habana) 27 dic., 1913; 2. 

35. La nota del Día. EL DIA (La Habana) 4 jul., 1913: 2. 
"¿Es o no una religión macabra con su raíz, su organización, 
SUS directores, sus trabajos, su barbarie, etcétera?" 

36. La Prensa. DIARIO DE LA MARINA (La Habana) 1 jul., 
1913. 
"No hace falta que la brujería se cebe con sangre infantil para 
prohibirla y castigarla." 
Datos tomados del recorte. 

37. La Prensa. DIARIO DE LA MARINA (La Habana) 6 jul., 
1913: 3. (Edición de la mañana). 

38. El secretario de gobernación contra los brujos. EL DÍA (La 
Habana) 10 jul., 1913. (Diario de la mañana). 



39. La sustracción del niño Onelio. EL MUNDO (La Habana) 25 
jun., 1913: 1; 30 jun., 1913; 5 jul., 1913: 1. (Diario de la maña- 
na). 

40. La sustracción del niño Onelio García. ¿Sangre de animales o 
de gente? EL MUNDO (La Habana) 26 jun., 1913: 1. (Diario 
de la mañana). 

1914 
41. Los brujos como fuerza social. LA DISCUSIÓN (La Habana) 

8 ago., 1914: 15. 
42. Los caníbales de Minas. EL DÍA (La Habana) 1 jul., 1914: 1. 
43. En La Habana se sigue practicando la brujería. LA PRENSA 

(La Habana) 30 en., 1914. 
"Una joven abandona a su esposo aconsejada por su madre y 
por un brujo negro." 
Datos tomados del recorte. 

44. Los horrores de la brujería. LA DISCUSIÓN (La Habana) 29 
jun., 1914: 9. 

45. Los modernos herodes de la brujería son insaciables. EL MUN- 
DO (La Habana) 28 jun., 1914: 1. (Diario de la mañana). 
"El crimen horrendo de Minas fue preparado por el padre del 
precoz criminal. El pueblo, indignado, recorre las calles pi- 
diendo justicia." 

46. Perfecta organización de la brujería en La Habana. LA NO- 
CHE (La Habana) 12 may., 1941: 1. 

47. La policía nacional persiguiendo la brujería. EL MUNDO (La 
Habana) 7 jul., 1914: 1. (Diario de la mañana). 
"El crimen horrendo de Minas, del que fue víctima una ino- 
cente criaturita, incita la actividad policíaca." 

48. Secades, Manuel, Dr. "La brujería". HERALDO DE CUBA 
(La Habana) 7 jul., 1914: 5; 8 jul., 1914: 6; 9 jul., 1914: 6. 
"El fanatismo es una grave enfermedad que necesita media- 
ciones radicales, que transformen el modo de ser y de sentir 
de los individuos y los pueblos." 

49. Sorpresa de casas de brujería. EL MUNDO (La Habana) 20 
jul., 1914: 2. (Diario de la mañana). 

50. Víctima de los brujos. LA NOCHE (La Habana) 25 mar., 1914: 
1 
1. 

Contiene: El niño Ángel Miguel desaparece en el poblado 
Buenavista. Gestiones de la Guardia Rural y la Policía Nacional. 

1915 
51. El culto brujeril de Changó. HERALDO DE CUBA (La Ha- 

bana) 15 mar., 1915. 
Datos tomados del recorte. 



52. Una "dinastía" que se extingue: la muerte de "Papá Silves- 
tre", era el último de la familia del misterioso "Changó". HE- 
RALDO DE CUBA (La Habana) 7 jun., 1915. (Diario de la 
mañana). 
Datos tomados del recorte. 

53. En el antro de un brujo. EL MUNDO (La Habana) 31 jul., 
1913. 
Datos tomados del recorte. 

54. En el laboratorio de Química Legal se hace una importante 
investigación. EL MUNDO (La Habana) 7 jun., 1915. (Diario 
de la mañana). 
Datos tomados del recorte. 

55. Un espantoso crimen aconsejado por la superstición y la igno- 
rancia. HERALDO DE CUBA (La Habana) 25 sept., 1915: 1. 
"Un anciano centenario fue asesinado por sus propios hijos." 

56. Una familia despojada por un hombre que se finge espiritista. 
EL M U N D O  (La Habana) 25 jul., 1915. (Diario de la 
mañana). 
Datos tomados del recorte. 

57. Ha muerto "Papá Silvestre". LA DISCUSIÓN (La Habana) 
25 jul., 1915: 9. 

58. Últimos cablegramas. DIARIO DE LA MARINA (La Haba- 
na) 2 jul., 1915. 
Datos tomados del recorte. 

1917 
59. La brujería en Guanabacoa. LA DISCUSIÓN (La Habana) 

14 jul., 1917: 12. 
"La Guardia Rural sorprende una fiesta de brujas en la calle 
de Venus. Se hacen varias detenciones de hombres y mujeres 
de la raza blanca." 

60. Estiman fueron los brujos los secuestradores. EL PUEBLO (La 
Habana) ago., 1917. 
Datos tomados del recorte. 

61. Para conducirla al sangriento festín de los brujos un Ford es- 
peraba oculto a Felicia. LA NACION (La Habana) 6 dic., 
1917. 
Datos tomados del recorte. 

1928 
62. Enloquecido por la brujería se ahorcó un joven en Marianao. 

EXCELSIOR (La Habana) 27 dic., 1928: 4. 
63. Se prepara una circular tendiente a la persecución del 

curanderismo criminal por medio de la brujería. DIARIO DE 



LA MARINA (La' Habana) 13 ago., 1928: 2. (Edición de la ma- 
ñana). 

1929 
64. Los cabildos ahcanos de La Habana y Pogolotti celebran el día de 

su patrono Changó. EL MUNDO (La Habana) 5 dic., 1929. 
Datos tomados del recorte. 

1930 
65. Decapitan los brujos a un niño. DIARIO DE LA MARINA 

(La Habana) 15 dic., 1930: 24. 
66. En el Malecón secuestran a un niño. DIARIO DE LA MARI- 

NA (La Habana) 5 ago., 1913: 1. 
Datos tomados del recorte. 

67. Otro intento. AHORA (La Habana) 29 en., 1931. 
"Mataron al menor Martín en lugar hasta ahora desconocido, 
haciendo desaparecer sus restos. En la cárcel pinareña se en- 
cuentran detenidos dos de los presuntos criminales, procesa- 
dos ya." 

193 1 
68. Cumplirá 10 años el brujo Santiago Acea. HERALDO DE 

CUBA (La Habana) 10 sept., 193 1. 
Datos tomados del recorte. 

69. De los brujos acusados de haber utilizado la sangre de! niño 
Plácido, es Miguel Mariano el más sospechoso. EL PAIS (La 
Habana) 10 abr., 1932. (Primera edición). 

1933 
70. Contra los brujos. EL PAÍS-EXCELSIOR (La Habana) 28 

abr., 1933: 12. (Segunda edición). 
"Horrorizados por el truculento crimen de la finca 'La 
Repúblicay los vecinos de Rancho Veloz piden que se acabe 
con todos los brujos." 

71. Decapitan a un niño y luego le sacan el corazón. CUBA (La 
Habana) 7 feb., 1933: 1. 
Datos manuscritos tomados del recorte. 

72. Penas solicitadas por el fiscal para dos ñáñigos. HERALDO 
DE CUBA (La Habana) 2 abr., 1933. 
Datos tomados del recorte. 

73. La vida de millonario que llevó durante tres años Guillermo 
Trueba (a) "El Chino:', demuestra que él fue el autor del ho- 
rrible crimen. EL PAIS (La Habana) 11 ene., 1933. 
Datos manuscritos tomados del recorte. 



1936 
74. Secuestró una demente a un niño para matarlo y beber la sangre. 

EL CRISOL (La Habana) 7 sept., 1936. 
Datos tomados del recorte. 

1937 
75. Con prácticas de brujería vuelven loco a un joven. DIARIO 

DE LA MARINA (La Habana) 22 jul., 1937: 2. (1"ección). 

1938 
76. Brujo por la guardia rural. EL MUNDO (La Habana) 20 abr., 

1938. 
"Le encontraron encima un hígado seco que estiman puede 
ser de una persona. La víscera ha sido enviada al Laborato- 
rio Nacional de Química Legal. Tiene una larga historia el 
detenido. Amenazó a una niña." 

77. La célebre Lélica An;oñica Izquierdo constituye una región 
independiente. EL PAIS (La Habana) 2 dic., 1938: 1, 10. (Edi- 
ción de la mañana). 
"Lleva a cabo matrimonios, bautizos, divorcios, etcétera, como 
pudiera hacerlo un funcionario investido por la ley. 'El censo 
es obra del Diablo', dice." 

78. Díaz Versó?, Salvador. ¡Un caso más de secuestro por los bru- 
jos! EL PAIS (La Habana) 18 dic., 1938: 8. 

79. Enloqueció una mujer después d,e ingerir los brebajes que un 
petichero le suministraba. EL PAIS (La Habana) 18 feb., 1938. 
Datos manuscritos tomados del recorte. La misma noticia apa- 
rece en la edición de la tarde, de la fecha señalada, pero bajo 
otro título. 

80. Ocupa la policía de Regla gran cantidad de objetos de bruje- 
ría en el domicilio de un curandero. EL PUEBLO (La Haba- 
na) 21 abr., 1938: 1. (IQdición). 

81. Sufre trastorno? mentales el niño que fue secuestrado por los 
brujos. EL PAIS (La Habana) 9 feb., 1938: 3. (Diario de la 
mañana). 

82. El cráneo hallado en Jacomino fue ofrendado a "Icú", que es 
la muerte en el rito africano. PUEBLO (La Habana) 29 dic., 
1939: 1 1. (Edición final). 
"El cráneo perteneció a una anciana cuya muerte data de un 
año aproximadamente, y estiman los investigadores que el 
mismo fue sustraído de algún cementerio para ser utilizado en 
tales prácticas." 

83. Dentro de una casa de la calle Figuras le hicieron el despojo. 
EL AVANCE CRIOLLO 30 oct., 1939: 9. 



84. Fue juzgada ayer la secuestradora. EL MUNDO (La Habana) 19 
abr., 1939. 
Datos manuscritos tomados del recorte. 

85. Causaron horrible muerte a una niña. EL MUNDO (La Haba- 
na) 17 dic., 1942. 
Datos tomados del recorte. 

86. En su carta pastoral el arzobispo Monseñor Arteaga exhorta a 
la sociedad cubana para que rinda más culto a los ideales 
cristianos. EL AVANCE CRIOLLO 25 dic., 1942: 3. 

87. Hallado el cadáver de un hombre en terrenos inaccesibles de 
Cuchillo y Comido. EL PAÍS (La Habana) 12 mar., 1946: 9. 
(Edición final). 
"El Dr. Luis de la Paz Cervera se constituyó en la finca donde 
fue hallado el cadáver, que se encontraba en estado de putre- 
facción. Tenía los dedos de la mano izquierda cortados. Un 
sujeto de raza negra le fue a buscar a su casa." 
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NUEVOS libros s o b r ~  Estudios sociorr~ligiosos 

R~ligíón. cultura y 
espiritualidad a 
las puertas del 

térc~r  rnil~nio, 
Editorial Caminos. 
La Habana. ZOOO. 

El Centro  de Prensa Internacional  acogió nuevamente la 
presentación de dos nuevos libros sobre diversos aspectos de la 
religiosidad en  nuestros días. El pasado 25 de enero fueron 
presentados los libros Religión, cultura y espiritualidad a las l~uertus 
del tercer milenio, editado por Alfredo Prieto González y Jorge Ramírez 
Calzadilla (Editorial Caminos, La Habana, 2000, 392 pp.) y Religión 
y relaciones sociales. Un estudio sobre la significación sociopolítica de la 
religión en la sociedad cubana de Jorge Ramírez Calzadilla (Editorial 
Academia, La Habana, 2000, 193 pp.). 

Los libros concentran un significativo esfuerzo del Departamento 
de Estudios Sociorreligiosos del Centro  de Investigaciones 
Psicológicas (CIPS), sobre la significación del papel y el lugar de 
la religión en los umbrales del tercer milenio, así como los resultados 
del Segundo Encuentro Internacional de Estudios Sociorreligiosos, 
efectuado en La Habana en 1998. De nuevo me viene a la mente 
la idea de que el evento que no refleja sus huellas en la memoria 
colectiva es como si no hubiese existido. Pero llegar a ver dos obras 
con estas características me hace pensar en las aventuras, venturas 
y desventuras que hay que correr entre el arduo trabajo editorial y 
la indescriptible odisea poligráfica, la tensión, el desvelo, la revisión 
detallada, hasta que al fin hemos logrado ese parto colectivo que 
llamamos libro. 

En el caso del texto Religión, cultura y espiritualidad a las puertas 
del tercer milenio, se agrupan en dos partes veintiocho trabajos de 
igual número de autores. Por su abarcador propósito, incluye en  la 
primera de ellas un conjunto de temas sobre "Religión, cambios y 
movimientos sociales", que abarca diversos tópicos sobre las 
transformaciones de la Iglesia en América Latina o en determinados 
países, como Nicaragua, El Salvador y Brasil; la multiculturalidad 
del cristianismo; los ecos de la visita del papa Juan Paulo 11 a Cuba 
y sus reflejos tanto en la Isla como en los cubano(norte)americanos; 
el protestantismo y la teología de la liberación; interesantes 
reflexiones acerca de la espiritualidad como cultura de los 
sentimientos y las ideas; y lo que podría ser el futuro de las teologías. 

La segunda parte posee estudios más puntuales sobre "Religión, 
identidad, tradiciones populares, ritos y símbolos", en los que se 
abordan cuestiones de actualidad, como la construcción simbólica 
de la identidad en el mundo Grabe contemporáneo; el posible "color" 
del Espíritu Santo en el contexto del pentecostalismo asociado 
con la identidad "negra" en Brasil; la diversidad religiosa caribeña; 
las características y socialización del pentecostalismo en Cuba; las 
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fiestas patronales como significativos componentes de la cultura po- 
pular tradicional cubana; el ámbito simbólico del espiritismo cruzado; 
el sentido de identidad en la santería cubana; la relación entre ecología 
y espiritualidad; y la religiosidad escandinava desde el prisma del 
postmodernismo. 

En la obra saltan a la vista las peculiaridades y características 
de las religiones, por así decirlo, eclesiales; sus basamentos 
teológicos y su flexibilidad adaptativa y transformadora, con los 
nuevos cambios globales, respecto de las religiones populares ya 
americanizadas -en su más amplia acepción continental-; y sus 
modos de sostener y reproducir una amplia base social a través de 
las familias religiosas, con el apoyo de los tradicionales vínculos de 
consanguinidad, afinidad y vecindad, todo ello adobado por las 
múltiples necesidades de la vida cotidiana. El entendimiento 
de unas y otras en su diversidad como expresiones de poder o de 
resistencia son claves para conducir el diálogo civilizatorio dentro 
de una ética de la convivencia en paz, basada en el respeto mutuo. 

Este trabajo también contó desde sus inicios con la participación 
y coauspicio del Centro Memorial Dr. Martin Luther King, Jr. 
(CMLK), el Centro Cristiano de Reflexión y Diálogo (CCRD), el 
Centro de Estudios del Consejo de Iglesias de Cuba (CECIC), la 
Comisión de Estudios de la Historia de la Iglesia Latinoamericana 
(CEHILA) y la contribución del Latin American Studies Association 
(LASA) . 

El libro Religión y relaciones sociales. U n  estudio sobre la significación 
sociopolítica de la religión en  la sociedad cubana, de Jorge Ramírez 
Calzadilla, nos lleva de la mano en cuatro capítulos desde las 
cuestiones más generales hasta las especificidades de la religión 
en la sociedad cubana. En el primero se sientan las bases teórico- 
metodológicas sobre los vínculos entre religión y sociedad, su 
diversidad de expresiones y las contradicciones inherentes al 
desarrollo disímil y complejo. En el segundo se abordan la 
significación sociopolítica de la religión a partir de la propuesta de 
un modelo teórico que incluye las relaciones de determinación y 
mediaciones de la religión, la significación social de la religión en 
el contexto de las relaciones sociales, los nexos entre las referidas 
relaciones sociales y la significación sociopolítica de la religión, lo 
que permite indagar en su significación a través de las diferentes 
formaciones socioeconómicas. El tercero se centra en la religión 
en la sociedad cubana, sus manifestaciones y características 
principales, el contenido multirreligioso de la sociedad cubana en 
correspondencia con la multietnicidad formativa, es decir, con la 
etnogénesis del pueblo cubano actual; asimismo, se efectúa un 



interesante análisis de los indicadores de religiosidad a partir de una 
propuesta clasificatoria de las expresiones y agrupaciones que confor- 
man el cuadro religioso de Cuba, en el que predomina la diversidad y 
se hace posible una caracterización de los contenidos esenciales de la 
religiosidad en Cuba. El cuarto capítulo aborda la "Significación 
sociopolítica de la religión en Cuba" y propone una periodización his- 
tórica que sirve de base para analizar y evaluar el reavivamiento reli- 
gioso propio de la crisis de la década del noventa del pasado siglo XX. 
Como obra científica, aporta un cuerpo de conclusiones que sinteti- 
zan los contenidos esenciales estudiados, a la vez que posibilita una 
reflexión general sobre la problemática religiosa cubana dentro del 
ámbito continental e internacional. 

Por esas paradojas editoriales, a las que no nos acabamos de 
acostumbrar y nos negamos a hacerlo, ambos libros fueron fechados 
en el antepasado año 2000, pero vieron la luz en el pasado 2001. Son 
libros de fines del milenio pasado presentados en el nuevo milenio. 
Por fin, en enero de 2002, aquí y ahora, la comunidad científica cubana, 
latinoamericana, canbeña y tantos religiosos cada vez más interesados 
en conocer variados puntos de vista sobre diferentes modos de pensar 

Jesús GUANCHE y actuar, tenemos estos nuevos libros que sirven de sendos puntos de 
Antropó~o~o. 
Miembro del partida para enriquecer el diálogo respetuoso y sincero. 

Cons~jo Ciéntífico En el presente caso, el diálogo necesario tiene que estar 
de la Fundación 

Fernando precedido por una lectura crítica y pausada de dos obras que se 
Ortiz. complementan. Invito así a su adquisición y lectura. 

DE La Habana y su g m t ~  

La trayectoria y el desenvolvimiento histórico de un grupo de fa- 
milias, fundadoras de la ciudad de La Habana, dan vida a las más 
de trescientas páginas de este interesante libro, De La Hauana, de 
siglos y de familias de María Teresa Cornide. Esta investigación, 
concebida desde el punto de vista genealógico, reconstruye el 
complejo entramado de la familia cubana, sus células embrionarias, 
sus componentes raciales y el papel social e histórico de sus perso- 
najes más notables desde el siglo XVI hasta finales del primer tercio 
del XIX, cuando comenzó a declinar su influencia en el ámbito 
colonial de la Isla. 

Tres acontecimientos servirán de referencia a la autora para 
reconstruir el trayecto genealógico de las familias estudiadas y sus 
integrantes: los primeros tiempos de la colonización, ricos en infor- 
maciones claves para el entendimiento y comprensión de este pro- 
ceso; el sitio y dominio de los ingleses, por lo que representó de 
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cambio y modificación en la vida de la Isla; y el gobierno del general 
Miguel Tacón, también por lo que significó en la política española 
hacia Cuba y el posterior desencadenamiento de las guerras de inde- 
pendencia. 

El texto, dividido en doce capítulos, recoge la crónica de alre- 
dedor de ocho familias habaneras: los Calvo de la Puerta, los San- 
ta Cruz, los Cárdenas, los Montalvo, los Barreto, los Pedroso, los 
Peñalver y sus nexos con otras familias también influyentes de la 
época. Un capítulo trata de los denominados parientes de la plaza 
de San Francisco, los cuales vivían en torno a ésta y a lo largo de la 
calle de los Oficios, alrededor de 1840. En sus miembros habían 
recaído títulos de Castilla varias décadas atrás, y muchos de estos 
titulados fueron personajes coloniales relevantes, tales como los 
condes de O'Reilly, de Fernandina, de Lagunillas y de Jaruco; y 
los marqueses de San Felipe y Santiago, de Cárdenas, de Campo 
Florido y del Real Socorro y los Recios de Morales. Personajes pin- 
torescos como el Conde Barreto y las hermanas Cárdenas, conocidas 
como las Beatas Cárdenas, María del Loreto y María Ignacia, son 
también tratados. Todavía hoy estos apellidos figuran, de una ma- 
nera u otra, en la memoria del entorno cubano y rememoran, al 
nombrar sitios y lugares, el patrimonio que les dio origen. 

A partir del nacimiento y ocaso de este patriciado criollo, se 
suceden tres siglos de activa vida colonial. La importancia que 
posee De La Havana, de siglos y de familias, radica en el enfoque 
que desde el punto de vista genealógico realiza la autora y el modo 
en que estructura y diseña cómo estos grupos familiares, iniciado- 
res de nuestra historia, fueron entrelazándose, reproduciéndose, 
fortaleciéndose o debilitándose, y lo que es más importante: cuá- 
les fueron sus comportamientos, sus formas de manifestarse, su 
universo afectivo, religioso, ético, su cultura, todo ello cimentado 
sobre bases de gran complejidad y numerosas contradicciones. 

Y más interesante aún es ese otro universo, subalterno y margi- 
nado, esa otra familia natural, mestiza y transculturada, con una 
estrategia s~c ia l  mucho más integradora y fuerte que se desprende 
de este espectro dominante y que aparece en el amplio traspatio de 
este escenario señorial. En el contraste entre estos dos mundos 
es donde se pone de relieve, con mayor nitidez, los conceptos de 
legitimidad, ilegitimidad, herencia, ascendencia y descendencia. 

Al relacionarnos la investigadora la larga lista de enlaces 
dirigidos a perpetuar los clanes familiares, y con ello los patrimonios, 
bienes y haciendas, nos encontramos con una inimaginable 
combinación de apellidos que se repiten, invierten, duplican y 
triplican, formando una red de consanguinidad que relaciona con- 
tinuamente y por largos períodos a primos y primas, tíos y tías, unidos 



en vínculos matrimoniales exclusivos y excluyentes, en los que en- 
tran a jugar, ya a finales del siglo XVIII la concesión de títulos nobiliarios 
y el establecimiento del linaje de cada grupo. 

Como parte de esta urdimbre familiar, cimentada sobre estos es- 
trechos vínculos patrimoniales y de sangre, se nos muestran también 
sus creaciones en el espacio geográfico: el diseño impresionante de 
sus mansiones y palacios, las plazas, calles, paseos, edificios públicos, 
iglesias; sus preferencias y gustos (el buen gusto) ligados a una 
ciudad que nació y se consolidó en medio de este foco de energía 
humana cada vez más mixturado. Símbolos del espíritu emprende- 
dor de aquellos criollos, blancos, pardos o morenos, que tenían ya 
un indudable sentimiento de pertenencia a la Isla, y que las contra- 
dicciones crecientes con los intereses de la Metrópoli se encarga- 
rían de transformar en un fuerte sentimiento de nacionalidad. 

Tal vez el capítulo más atrayente de De La Hauana, de siglos y de 
familias sea el inicial, puesto que nos muestra no sólo a los hombres 
de la conquista, las figuras legendarias de Diego Velázquez, 
Hernando de Soto, el gobernador Gonzalo de Guzmán y sus muje- 
res, Catalina Xuárez o Isabel de Bobadilla, sino aquellos otros 
primeros gestores que permanecieron y se asentaron en la Isla: los 
Rojas, los Sotolongo y Antón Recio Castaños. Fueron ellos quie- 
nes en realidad dieron comienzo al parentesco criollo afiliado a las 
primeras concesiones de mayorazgos y, más tarde, de señoríos, la 
creación de villas, iglesias, cabildos, escribanías y tribunales de la 
Inquisición. Como resultado de esta primera cepa, estos núcleos 
establecieron más tarde una jerarquía de acuerdo con sus funcio- 
nes, es decir, los reconocidos grupos de cabilderos, letrados, escri- 
banos, gobernadores y capitanes. 

En esta fase inicial la autora analiza un elemento casi nunca 
mencionado y por lo regular olvidado: el componente relacionado 
con el indígena cubano. Al detallar esta conformación de la gens 
originaria cubana, María Teresa Cornide demuestra claramente cómo 
en estos albores vanas familias importantes de la Villa descendían de 
los indios, en especial por vía materna, y cómo desde esos momentos 
comenzaron las discutidas cuestiones del prejuicio racial, que en la 
época tuvo episodios muy debatidos, como el caso de Leonor Millán, 
esposa del escribano público Juan Bautista Guilizasti, encausada por 
razones de pureza de sangre. La autora también reseña durante esa 
época la ascendencia judía de algunos de los que llegaron con Colón 
o Velázquez, el caso de Rodrigo de Triana y la de los conversos Rodrigo 
de Jerez y Luis de Torres, descubridores del tabaco. 

De La Hauana, de siglos y de familias es un texto diferente. Su 
riguroso enfoque científico nos entrega nuevos elementos para el 
estudio de  la familia cubana, tema e n  el que actualmente 
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profundizan otros investigadores desde sus diferentes vertientes psi- 
cológica, sociológica, antropológica e histórica. 

La raíz genética de la familia cubana, corroborada científica- 
mente en esta investigación, nos reactualiza sobre las especificidades 
de la composición humana de la sociedad cubana y sus orígenes. 
De La Hauana, de siglos y de familias es el producto de una minu- 
ciosa labor de recuperación de datos, apuntes de archivos, actas y 
testamentos ordenados con pericia e interés para el lector. Ya en 
1947, otra investigadora, cubana, María Teresa de Rojas, insistía, 
en la introducción a su Indice y extracto de archivo de Protocolos de 
La Habana 1578.1 585, en la importancia de profundizar en los ar- 
chivos notariales, testamentos, capitulaciones matrimoniales, con- 
tratos de importación de mercancías, traspasos de propiedad, venta de 
esclavos, etcétera, porque en ellos: 

Vemos pasar día a día, en sus menores detalles, toda la vida de 
la incipiente colonia. En ellos aparecen nuestros personajes más 
importantes del XVI -los Recio, los Rojas, los Soto, los Manrique, 
los Calvo de la Puerta- comprando y vendiendo afanosamen- 
te, cambiando cueros y azúcar por esclavos, paños y vinos, 
construyendo navíos para el tráfico de cabotaje, trayendo 
mercadería de Nueva España y las Islas Canarias para enviarlas 
a los pueblos de tierra adentro.' 
Este trabajo de María Teresa Cornide, según ella nos afirma, 

surgió de una petición de un familiar para buscar una informa- 
ción, se convirtió en una afición y finalizó en un interés científico 
de la autora, quien por más de tres décadas ha desarrollado inves- 
tigaciones genéticas en diferentes instituciones del país y cuenta 
con una conocida experiencia como investigadora y profesora ti- 
tular en esta especialidad. Es además Académica de Mérito de la 
Academia de Ciencias de Cuba. 

De La Hauana, de siglos y de familias es útil para el reconoci- 
miento de una colectividad y mucho nos dice de la dedicación 
y paciencia de su autora, quien ofrece una singular crónica 
del mundo colonial cubano por mucho tiempo olvidado en  
legajos, archivos y papeles y nos hace mirar, con nuevos ojos, 

Bimestre Cubana, La Habana, vol. LIX, no. 1,2 y 3, 
La Habana de hoy pensando 

enero-juniode 1947, p. 243. en La Habana de entonces. 

Sobre tonos y pincdes: los color~s ocultos d ~ l  Imp~rio 
en €1 liénzo nacional d~cimonónico 

De dolor y muerte están hechas las guerras. Y de ideas justas y sen- 
timientos patrióticos que nadie como el soldado en combate percibe y 
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2002. dose e n  el fragor de la lucha. Mas sólo el estudio cons'ciente e 
inquisitivo del excepcional cúmulo de circunstancias políti- 
cas, económicas, sociales y militares que muchas veces de for- 
ma precipitada genera una guerra -y más si se trata de una 
guerra por la formación de u n  Estado-nación y en  la cual están 
envueltos intereses geopolíticos diversos de poderes imperia- 
les- puede darnos una visión compacta de las realidades que 
conforman e n  sí la cultura de la guerra, que es tan  prolífera y 
compleja como las matrices culturales directamente enfrentadas, o 
simplemente encaradas, e n  la contienda. 

En el esfuerzo por contribuir con el conocimiento de nuestra 
historia nacional en  un período tan complejo como fueron los últi- 
mos años del siglo XIX,  momento cumbre de la guerra de liberación 
del Ejército Libertador contra el yugo español e inicio de la pre- 
sencia militar de los Estados Unidos en Cuba, se inscribe la obra 
Los colores secretos del Imperio, del escritor e historiador cubano 
Elíades Acosta Matos, recién publicada por Mercie Ediciones. De 
mayúsculos pueden ser catalogados los objetivos que se propuso el 
autor, entre otras razones por ofrecer una interpretación muy par- 
ticular de la participación de los Estados Unidos e n  la guerra 
cubana que, al margen de los sucesos políticos en el orden bilateral, 
va a la búsqueda de la connotación cultural y, en esencia, racial y 
civilizadora del conflicto en el Ejército esradounidense, y la esgri- 
me como hilo conductor de las relaciones políticas a todos los ni- 
veles y responsabilidades entre Cuba y los Estados Unidos, ambos 
en el mismo frente de combate contra un poderío colonial hispano 
de más de tres siglos. 

Avalado por un exhaustivo trabajo con fuentes primarias, buena parte 
de procedencia esradounidense, y en especial con libros y documentos 
de guerra, Los colores ... aborda un elemento sustancial de la denominada 
guerra hispano-cubano-estadounidense, aunque nuestro país no haya 
participado en la firma del Tratado de París: la revisión de la memoria 
histórica nacional y, en especial, el análisis de la cultura civilizadora, 
puesta en práctica por los Estados Unidos tras su desembarco en tierras 
cubanas, una política que pasa por el prisma cultural y que parte de la 
naturaleza misma de la sociedad estadounidense de esos años: en esencia, 
su composición étnica y racial, los desafíos sociales que tenía el go- 
bierno tras el fin de la Guerra de Secesión, y las nuevas necesida- 
des gestadas con el desarrollo del capitalismo a niveles económicos 
superiores. 



En este sentido, enfocar las relaciones de Cuba y los Estados 
Unidos desde una óptica de análisis que intenta sacar a flote la 
cotidianidad de la guerra, sin recurrir al discurso histórico fac- 
tual tradicional que ha  estado presente e n  la historiografía na- 
cional, para entrar  e n  un submundo de encuentros reales e 
imaginarios entre pueblos distintos e n  duros años de campaña, 
es otro de los méritos más sobresalientes de esta obra y por su- 
puesto de su autor, quien ha investigado sobre el tema del 98 y 
su impacto holístico en  otras ocasiones. De hecho, la existencia 
de abundantes referencias bibliográficas, que remiten al lector 
a escritos, documentos, órdenes y declaraciones hechos por ofi- 
ciales estadounidenses y figuras del poder político de esa na- 
ción, que se refieren al modo en  que influyó en  la psicología 
colectiva de las tropas visitantes el estar e n  Cuba combatiendo 
por una causa ajena a sus sentimientos patrióticos, contribuye a 
deslindar, según el autor, entre una cultura de la diferencia y 
una de la deferencia, siendo lo "cubano", en  el mayor sentido 
de la palabra, el elemento de definición. Cabe señalar además 
que todas las reflexiones que sobre el tema aparecen e n  la obra 
cuentan con el respaldo de fuentes primarias, lo cual es testi- 
monio del grado de compromiso histórico y objetividad lograda 
por Acosta Matos en  este texto. 

La visualización del Ejército estadounidense más como masa 
humana con prioridades y objetivos que como fuerza de salva- 
ción nacional, no escapa de la imaginación del autor. Escribir 
sobre el rnodus operandi de los imperios, lo cual entraña recono- 
cer la existencia de un elevado pragmatismo en sus estrategias, 
es a su vez un reto para cualquiera que intente descubrir sus 
brechas y debilidades, labor que realiza el autor con acierto. Sin 
dudas, detrás de aquello de tratar con "pueblos bárbaros a los 
que había que disciplinar para ser incorporados al mundo civili- 
zado", como se plantea en algún momento de la obra, queda un 
oscuro espacio que ha sido en  ocasiones coto vedado para la 
historiografía cubana. 

En su obra, Acosta Matos es claro al disertar sobre el proceder 
cultural de corte injerencista y totalitario del Imperio, pero lo 
hace desde una óptica dialéctica. La matriz cultural de un im- 
perio no es un fenómeno acabado, sino algo que debe forjarse 
en  condiciones históricas concretas. Cuba, como escenario de 
combate extranacional de los Estados Unidos, fue bautismo de 
fuego de los planes de expansión del Imperio sobre el Caribe y 
Centroamérica, proceso que tendría lugar unos años después. 
Además, convivir con un pueblo que en  general es considerado 
como inferior y participar e n  la preservación de objetivos eco- 



nómicos de primer orden, como mantener la presencia de la eco- 
nomía estadounidense en el mercado exportador del azúcar de caña 
cubano y, mejor aún, garantizar su posterior control e inversión de 
la balanza de pagos a favor de las corporaciones estadounidenses y 
su sector de las refinerías, eran dos retos suficientemente grandes 
para las bisoñas fuerzas de combate del norte que justifican la ne- 
cesidad de usar las tropas mambisas como fuerzas conocedoras del 
terreno y del enemigo. De esta forma y ya planteados los objetivos 
a cumplimentar, quedaba reservada para el Ejército de los Estados 
Unidos la última palabra: hacer del infierno un paraíso, contando 
para ello con todos los recursos necesarios, aunque esto trajera apa- 
rejado, como bien señala el autor, hasta los colores opacos de los 
pequeños de la guerra, practicados por los militares estadounidenses 
en Cuba. 

En el orden metodológico, Acosta Matos estructura su obra 
e n  varios epígrafes, dándole a los mismos una continuidad 
temática. Se parte de analizar la composición del Ejército 
estadounidense e n  Cuba  con  vistas a consta tar  cómo se 
comportaban las relaciones raciales dentro del cuerpo armado, 
lo cual sería en  cierto modo antecedente histórico y cultural del 
establecimiento del diálogo común entre las fuerzas mambisas y 
sus homólogas del norte. En este sentido, el epígrafe titulado 
"¿Aliados o enemigos?" es un intento de síntesis de la visión 
estadounidense sobre la sociedad cubana y de los criterios emitidos 
por el alto mando militar y político de los Estados Unidos. Otros 
epígrafes abordan asuntos relativos al anterior, dándole una mayor 
nitidez y complementariedad, como los epígrafes "¿Odio a primera 
vista?" y "El quinto cuerpo: imagen comprimida de la nación", 
que contribuyen además a imprimirle a la obra coherencia y 
credibilidad. Acompañan al texto un breve anexo fotográfico que 
nos permite construir una imagen gráfica de la cuestión racial 
dentro de los Estados Unidos en  años anteriores a los descritos 
en el libro. 

Los colores ... no es solamente un libro sobre el 98 escrito cien 
años después. Es el resultado de adentrarse, a través de la visión 
de protagonistas estadounidenses que participaron en la guerra, 
en el complejo mundo del intercambio cultural, labor sólo factible 
para el historiador consciente del estudio acucioso que se necesi- 
ta hacer al respecto. Queda al lector valorar por sí mismo el retra- 
to hecho por Acosta Matos a esta época definitoria de la causa 

M I C H A ~  cubana, y sus deseos de plantar los cimientos histórico-ideológicos 
GONZALEZ SANCHEZ -- de la realidad inalienable de haber tenido y tener un Imperio a 

Historiador, 
dE La sólo noventa millas. 
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Elogio dé Las idmtidad~s. Una mirada d ~ s d e  
la psicología dé Carolina d~ la Torr~  Molina 

Agradezco a Miguel Barnet y a la Fundación Fernando Ortiz esta opor- 
tunidad de hacer el elogio del libro que obtuvo el premio Catauro 
Cubano 2002, Las identidades. Una mirada desde la gsicología de la pro- 
fesora e investigadora doctora Carolina de la Torre Molina. 

Un mérito extraordinario de la obra es el trabajo mismo del 
cual es fruto. La selección del problema y el abordaje que se 
haga de él, constituyen piezas claves en el trabajo científico so- 
cial, que suelen comprometer los resultados finales. La palabra 
"identidad" es hoy un lugar común en  nuestro país. Esta da cuenta 
a la vez de tres cuerpos de realidades: la crisis y los retos que vive 
la sociedad creada en las tres décadas anteriores a los años no- 
venta, y el tipo de pensamiento dominante que cristalizó en ella; 
la capacidad y el deseo de los cubanos de resistir a los efectos de 
la fase actual de la mundialización capitalista; y las formas en  
que se tratan de construir discursos sobre la complejidad social 
cubana actual. Esos usos del término cumplen numerosas fun- 
ciones, sin que estén excluidos el abuso a que se ve sometido ni 
las confusiones a que da lugar. 

La Introducción de Las identidades. .. expone de manera precisa 
lo existente, pero ni lo desprecia ni le sirve de eco: identifica el 
debate y las necesidades ligadas a ese tema y anuncia la labor de 
conocimiento social que ha emprendido, cuyos resultados presen- 
tará a continuación. 

La autora cumple su propuesta en un grado y con una calidad 
excepcionales. Su establecimiento del concepto más general de 
identidad expresa un rico trabajo de interacción entre sus proce- 
sos investigativos, sus puntos de partida teóricos y el balance críti- 
co que hace de las investigaciones y posiciones teóricas de otros. 
Este ejercicio fructífero continúa a lo largo de la obra, sometiendo 
el concepto a las exigencias de los campos específicos de investi- 
gación de identidades, que desarrolla en sus capítulos 111, IV, V y 
VI. Esa práctica la lleva a volver varias veces sobre la materia 
teórica y a exponer aristas y aproximaciones nuevas. La autora 
rompe así con tantas utilizaciones estériles y formales de la con- 
ceptualización y brinda una lección de método fundamental. 

O t r o  logro principal de Las identidades ... es su carácter 
transdisciplinal. Prefiero citar a la destacada socióloga Marta 
Núfiez Sarmiento, en su presentación de esta obra en  la última 
Feria del Libro: "No  hablo de  la multidisciplina n i  de  la 
interdisciplina, sino del ejercicio de unir en una intelectual los cono- 
cimientos de la psicología, la filosofía, la sociología, la histo- 



ria y la literatura para explicarnos las identidades." Por ahí entra- 
mos en una cuestión central. De la Torre tiene una vasta expe- 
riencia en  trabajos en  colaboración con científicos de otras 
disciplinas sociales (y de esto hay huellas en su libro), pero lo esen- 
cial en este caso ha sido la combinación en ella -y, por ende, en su 
trabajo científico- de los conocimientos y aproximaciones pro- 
pios de aquellas profesiones, y la disposición mental y la capacidad 
para usar esa combinación. Por otra parte, la exigencia de ese ca- 
rácter transdisciplinal estaba implícita en la materia misma en 
investigación. La identidad no puede acotarse al campo de una sola 
ciencia social -ni ser ciego a otros saberes quien la investiga- si 
se quieren obtener datos y juicios válidos sobre ella y establecer 
comprensiones que permitan seguir investigándola en sus detalles 
y especificidades. Este inquietante carácter de ese aspecto de lo 
existente que identificamos como "identidad", debería resultar más 
sugerente para las ciencias sociales establecidas, acerca de las rela- 
ciones que es forzoso establecer entre las ideas e instrumentos 
a utilizar y los temas que se investigan, y acerca de cuestiones 
epistemológicas fundamentales. 

Lo anterior no invalida el logro de una perspectiva y un trabajo 
sobre las identidades desde una ciencia social determinada, lo que es 
demostrado precisamente en esta obra, que con razón se subtitula 
"una mirada desde la psicología". El carácter trans-disciplina1 es hoy 
un elemento crucial para el desarrollo de la ciencia desde la cual se 
utiliza: en vez de negarla o amenazar su "territorio", le abre posibili- 
dades para evitar su estancamiento, encontrar mejores medios y te- 
mas, ampliar sus horizontes y desarrollarse. Carolina, que hoy es 
presidenta de la Sociedad de Psicólogos de Cuba, puede recordar con 
satisfacción lo que escribía hace nueve años, en su libro Psicologia 
latinoamericana: entre la dependencia y la identidad, acerca de los lo- 
gros y dificultades de su profesión en los años ochenta y la necesidad 
de que los psicólogos penetraran más en los problemas globales cu- 
banos, y la psicología tuviera más presencia en nuestros medios in- 
telectuales. 

No me referiré a la gran cantidad de conocimientos y datos que 
se aporta a lo largo del libro, como resultado de muchos años 
de trabajos empíricos de la autora y de sus estudios sobre otros traba- 
jos de ese tipo y sobre obras teóricas. 

La obra está escrita de manera muy original para nuestro me- 
dio, por su lenguaje abierto y desalmidonado, sus recursos para 
argumentar o ilustrar, su agudeza, sus pasajes hermosos, sus viñetas, 
su valiosa colección de epígrafes. Considero que esos rasgos 
formales son parte -y también consecuencia- de la originalidad 
del contenido y de la posición intelectual de la autora. Ella 



establece una comunicación con sus lectores que derriba barreras 
levantadas laboriosamente entre los especialistas y el público, con 
su función de dominación, y se burla del aire esotérico que tanto 
abunda, sin perder un ápice de su rigor científico. También dialo- 
ga francamente con otros autores y posiciones, explica ideas di- 
ferentes a las suyas y reconoce e n  esos autores lo que considera 
acertado. 

Pero aún más, De la Torre también se autoanaliza como científica 
social -una posición de método muy atinada, pero muy rara-, ha- 
ciendo expresas sus motivaciones, sus rumbos y decisiones 
intelectuales, sus dudas y preocupaciones, respecto a la materia 
que investiga y expone. Las certezas, sentimientos y angustias de 
las identidades asumen en su texto también la forma de testimo- 
nios que brinda acerca de sí misma y de las personas más cercanas 
a ella, mostrando claramente -quizás sin proponérselo- que ella 
es una persona como sus lectores, legos o no. El texto entero trans- 
pira honestidad y una modestia a la que no se le ven las costuras. 
Es ostensible que ha sido producido con pasión y entrega (que son 
las convicciones de  Carolina) y una laboriosidad extrema, 
características que la han impulsado por el largo camino de la 
elaboración de esta obra científica. Puedo estar más seguro al 
decirlo, porque la conozco y porque tuve la oportunidad de leer y 
discutir con ella muchas veces los temas tratados y los originales 
del libro. 

Todas esas características que vuelca en  su libro, son muy loa- 
bles, pero entiendo que, sobre todo, constituyen el vehículo eficaz 
para plasmar el tipo de investigación empírica y el método de la 
autora y su concepción. Las identidades.. . no está a medio camino 
entre lo académico -esa palabra gruesa- y lo literario: es una 
forma de expresión de ciencia social. Prefiero no utilizar un neologis- 
mo para calificarla. Creo que en su totalidad -y no por un aspec- 
to de ella- la obra es una fuerza notable, y muy necesaria, contra 
el positivismo una y otra vez renovado en el siglo xx, que pesa 
como una losa sobre nuestros esfuerzos científicos sociales, y con- 
tra el abstractismo y la especulación dogmática vacía que se impu- 
sieron en Cuba con tanta fuerza, con su liturgia que trata hoy 
tímidamente de ponerse al día. 

Por sus valores intrínsecos, esta obra significa un paso largo, 
fuerte y oportuno en el imprescindible camino del conocimiento 
de las identidades; es decir, un magnífico acierto. Pero, además, 
Las identidades ... nos ratifica brillantemente algo que ya se ha 
hecho visible en numerosas monografías: tenemos ciencias sociales. 
Y frente a la realidad de las serias insuficiencias y dificultades de 
nuestras ciencias sociales, constituye una buena propuesta para el 
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debate acerca de los temas y los caminos de una renovación a fondo 
de este campo de la actividad intelectual, que es hoy indudablemente 
factible si tenemos voluntad de superar inercias y obstáculos, y cuya 
necesidad para el país no es necesario argumentar. 

Hago constar entonces mi reconocimiento a la Fundación Fer- 
nando Ortiz y al Instituto Cubano del Libro por haber otorgado su 
premio Catauro Cubano a una obra tan relevante, y creo expresar 
el sentir de todos al felicitar muy calurosa y muy fraternalmente a 
la autora, Carolina de la Torre. 
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